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    «De nada sirve que la imaginación tenga alas si el corazón es una jaula»


    Frida Kahlo


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    Por un Rick y una Minerva nace un Scott y una Vivianne.


    Gracias Itxa Bustillo.


    


    V. S.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Índice


    Sinopsis


    Prólogo


    1


    2


    3


    4


    5


    6


    7


    8


    9


    10


    11


    12


    13


    14


    15


    16


    17


    18


    19


    20


    21


    22


    23


    Ocho meses después…


    Agradecimiento Especial


    


    


    

  


  
    Sinopsis


    


    Para la escritora best-seller Vivianne Tanders su fama, dinero y posición no llenan el vacío que su alma siente. A raíz de una entrevista su vida comienza a tomar otro giro cuando su círculo cercano y fans desean conocer su vida íntima y el porqué de su hermetismo. Aclamada como una de las mejores escritoras de romance erótico la gente se pregunta porque siendo tan bella y joven teniendo admiradores que desean una oportunidad con ella, la mujer los rechaza tajantemente sin darle una oportunidad al amor. ¿A qué se debe ser esquiva? ¿Por qué evita el amor en su vida personal cuando en sus libros es todo lo contrario? ¿Es una forma de liberarse? Las cadenas de una maldición que carga no son fáciles de romper ¿Existirá un hombre capaz de liberarla y vivir una historia de amor como la de sus libros? ¿Se podrá romper una maldición provocada por el mismo corazón? En un viaje a Hawái conocerá la respuesta.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Prólogo


    


    Prefirió huir de él, era su mujer pero no la entendía. Ella tenía muchos sueños y planes, ilusiones que no iba a echar por la borda con ponerse a llorar por su culpa, era hora de dejar la comodidad de una relación «a medias» y enfrentarse al mundo a su manera, a un mundo que sabía sería cruel, despiadado y lleno de gente envidiosa, egoísta y mal intencionada, ella tenía el talento para destacarse, le gustaba las letras y la pintura, podía sobrevivir a su manera hasta que encontrara un hada madrina que catapultara su carrera como ocurría con otras personas, ella no era diferente, sabía lo que valía, su orgullo y tenacidad la hizo crecer y enfrentarse a todos con todo sin remordimientos ni sentimentalismos bajo un seudónimo. El amor quedó a un lado, juró nunca más volver a tropezar dos veces con la misma piedra y lo cumplió, se había vuelto a enamorar pero lo mantuvo en secreto, un secreto que le dio las fuerzas para continuar y la inspiración para escribir, su vida personal se limitaba a eso hasta donde lo pudiera resistir.
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    —En unos minutos estarás al aire Vivi —decía con emoción Ivanna Westkey, mujer de estatura promedio, tez blanca, cabello rizado color rubio miel y ojos grises, su manager—. Muéstrate segura y confiada como siempre.


    —Espero que no sean preguntas fastidiosas —exhaló torciendo la boca al mismo tiempo que levantaba una ceja, movía su cabeza de un lado a otro tras bambalinas.


    —Obvio serán por tus once libros y tus cuadros, no tienen que hablar de otra cosa —le masajeó los hombros a su amiga.


    —Eso espero, odio que intenten meterse en mi vida privada.


    —Esta noche tenemos a una invitada de lujo que nos engalana con su presencia —dijo la presentadora cuando le dieron la luz verde de estar al aire, los asistentes al programa en vivo aplaudieron—. ¿Saben a quién me refiero? Títulos como «Alma Salvaje» «Provocación» «Sin Límites» «Tuya Eternamente» ¿les suena?


    Los asistentes en su mayoría mujeres no dejaban de aplaudir, estaban ansiosas por conocer más de cerca a la autora que las había hecho sucumbir a las fantasías de sus protagonistas masculinos.


    — ¿Alguien quiere un Roger Duncan? —insistió, las féminas gritaban como si el hombre fuera a aparecer en escena—. Sí así es, ya lo adivinaron y sin más preámbulos démosle la bienvenida a una escritora best-seller que es como el rey Midas y su nombre tiene un enorme peso en el mundo de la literatura erótica, ella es Vivianne Tanders.


    Todos los que estaban en el set aplaudieron también mientras la escritora caminaba hacia el escenario muy segura de sí misma, con una altura de 1.75, esbelta y de un cuerpo bien proporcionado, tez canela, pelo negro ondulado y mirada café intensa con su sola presencia hizo que los hombres presentes le silbaran para demostrarle lo sexy que le parecía a ellos, para los hombres no hay nada más tentador que una escritora de erótica y que a su vez esté joven y hermosa.


    —Bienvenida Vivianne, es un placer tenerte en el programa —le dijo Lora la presentadora cuando se daban la mano.


    —Gracias a ti por la invitación —asintió y le curvó los labios.


    Lora le hizo la invitación para sentarse y cuando lo hicieron, el set volvió a quedar en silencio.


    —Vivianne sabemos que eres una escritora con una carrera brillante que desde que inició te llevó a la cumbre, ¿a que debes este triunfo entre tantas otras escritoras? —comenzó con la entrevista.


    —Pues seguramente a la constancia y al deseo de superación y no me refiero a competir sino a ser auténtica, ser uno mismo, a demostrar a sí mismo que las cosas se pueden lograr cuando hay un deseo ferviente.


    — ¿Qué te impulsa a ser así? ¿el amor o la indiferencia?


    —Buena pregunta y te diré que ambas, el amor a sí mismo para comenzar, el amor a la vida y las pequeñas cosas que te rodean y si hablamos de indiferencia… pues creo que entre más quieran detenerme más me impulsan.


    —Eres una mujer hermosa con un gran talento que lo constatas en tus letras y en tus pinturas que son fabulosas, ¿has tenido amores que te hagan escribir?


    — ¿Te refieres a una inspiración?


    La mujer asintió muy sonriente.


    —Pues la verdad no sabría decirte, mi vida personal nada tiene que ver con mis libros, no tienen que asociarlos.


    —Pero tus hombres tienen ese algo que no entendemos pero que deseamos y nos excita, nos enamora. ¿Cómo puedes crearlos entonces? ¿Algún deseo reprimido?


    Vivianne levantó una ceja y sonrió, debía contestar con inteligencia.


    —Me he dedicado a estudiar a las parejas en ese sentido, no soy psicóloga pero no es difícil, he leído material sobre eso y más que todo en el ámbito sexual como experimento, las mujeres soñamos con un prototipo de hombre, ese que ha estado en nuestros sueños desde que tenemos memoria, lo idealizamos y prácticamente lo creamos si no existe y como no existe lo plasmamos de alguna manera en el caso de las escritoras lo hacemos en los libros, no creo que sea un desahogo más bien como una añoranza, algo que podemos anhelar y en los libros no es difícil hacerlo.


    La gente al escucharla le aplaudió y la presentadora se limitó a sonreír, Vivianne sentía que la entrevista era una más y como era el estilo de ella se desenvolvía con mucha naturalidad.


    — ¿Eres soltera por convicción entonces? —insistió.


    —Puede ser.


    — ¿Qué piensas del matrimonio? Te hago esta pregunta porque en tus libros poco tratas este tema y si lo haces no es muy alentador, no casas a tus protagonistas, los mantienes juntos pero sin compromisos aun en los finales de los que han sido libros únicos y en el caso de tu trilogía «Provocación» sorprendió su final por lo mismo, cuando tratas el matrimonio lo haces ver de una manera deprimente, generalmente lleno de problemas, infidelidades y tantas otras cosas que realmente desmotiva ¿a qué se debe esto?


    —Yo no tengo nada contra del matrimonio ni contra la familia, cada quien es libre de pensar y decidir lo que quiera, sólo pienso de manera diferente y me guío por los ejemplos que he visto y de los cuales he sido testigo, algunos pueden ser felices y sobrellevar muy bien sus problemas conyugales pero para otros definitivamente no, es cuestión de pesar la balanza.


    — ¿No te gustan los compromisos?


    —Mi compromiso es conmigo misma y con mi carrera.


    —Pero… ¿disfrutas el sexo?


    Vivianne sonrió y bajó la cabeza frotándose la sien, los presentes también se rieron.


    —No voy a negarlo, cuando he podido lo disfruto.


    — ¿Cuándo has podido? Significa que si han habido hombres en tu vida ¿alguno especial? ¿alguien en quien piensas al escribir?


    Vivianne sonrió a carcajadas haciendo que los presentes y hasta la misma presentadora se sorprendieran al ver esa faceta de la escritora.


    — ¿Por qué tienen que pensar eso? —preguntó cuando se repuso después de tomar un poco de agua.


    —Porque es natural —contestó Lora—. Una autora casada es otro asunto, el marido puede deleitarse en ese aspecto y disfrutar de las fantasías de su mujer y ella a su vez puede tener esa calma que necesita cuando se excita, ¿me entiendes? ¿Cómo una escritora soltera sobrelleva eso cuando no tiene un hombre a disposición? ¿Recurre a la masturbación?


    Vivianne se carcajeó de nuevo, la entrevista le estaba resultando bastante cómica.


    —Lora lo siento pero creo que tus preguntas están llegando más allá —le dijo la escritora cuando se recuperó.


    —No estoy preguntando nada fuera de lugar y está relacionado con tus libros.


    —No, no está relacionado con mis libros, está relacionado con mi vida privada.


    — ¿Entonces no vas a contestar?


    —Mira lo único que voy a decirte y que no es secreto es que parejas aun estando juntas recurren a la masturbación juntos o de manera individual, así que no señalen a equis persona por estar sola, creo que algunos lectores se equivocan en ese aspecto.


    —Pero tus historias son tan vívidas y llenas de emociones que nos hacen pensar en que la autora debió experimentar eso para luego escribirlo de esa manera tan detallada y para muestra un botón de tu trilogía «Provocación»


    La mujer sujetó el libro y abriendo la página marcada por un señalador comenzó a leer en voz alta:


    «—Estaba en la cama como él me quería, desnuda, abierta y muy dispuesta, me miraba por entera recorriendo mi cuerpo con esa mirada tan penetrante que lejos de intimidarme me hacía desear más de él, quería que llegara tan lejos como lo quisiera, se colocó en medio de mis piernas mientras se desabrochaba la camisa a mis ojos, me saboreaba, cuando lo hizo sus manos recorrieron mis piernas y sujetándome de una mano la llevó a mi depilado sexo, la detuvo allí.


    —Tócate —ordenó con voz ronca por el deseo que se avivaba cada vez más en él—. Tócate para mí, quiero ver cómo lo haces, estimúlate que si lo haces lo harás también conmigo.


    Abrí mi boca ante su petición pero le obedecí, lentamente comencé a frotarme el clítoris, gemí ante la sensación, ver cómo me observaba me excitaba más, al verme él se bajó la cremallera y se masajeó el pene, se mordió los labios, yo me tocaba y él se tocaba, sólo al vernos el placer nos estimulaba aunque yo deseaba que me tocara él y tocarlo yo, deseaba sentir su boca lamiéndome y yo chupar ese enorme pene que sabía me iba a dar el placer y el orgasmo que deseaba.»


    Todos en el set estaban mudos, ni siquiera un zancudo se escuchaba, Lora terminó de leer y sonrió al ver a una Vivianne tan roja como los tomates.


    — ¿Y bien? —insistió.


    — ¿Y bien qué? —preguntó la escritora.


    Lora levantó una ceja.


    — ¿Qué quieres que te diga? —sonrió Vivianne de nuevo—. Se trata de una historia ¿Por qué todo lo quieren asociar? ¿será que si una autora se especializa en BDSM es porque lo practica? Se trata de investigar y hablar con personas que han sido protagonistas de esas cosas, como saben eso a mí no me gusta porque la dominante soy yo, de sumisa no tengo ni un pelo, han leído algunas escenas mías sobre sexo en la oficina pero a mí, a la autora, a Vivianne no le gusta el sexo en la oficina, no soy partidaria de eso y lo considero una falta de respeto al recinto laboral, ¿creen que no tengo valores? Pues les aclaro que como persona real si los tengo, por favor lectores no asocien las cosas, mis libros son ficticios como todos y como otras escritoras también escribo erotismo porque no me parece mal el tema.


    —Vivianne los lectores sólo conocemos a la escritora best-seller y nos gustaría saber un poco más de ti, el otro lado de la mujer que eres, ese lado humano y lleno de sentimientos que, aunque no los demuestres tanto tratas de hacerlo en tus libros, ellos tienen mucho de ti, como mujer hermosa y apasionada de su trabajo que eres es imposible de creer que no hayas conocido el amor para que lo describas en tus letras, es imposible asociar lo que escribes a su autora y por eso nuestra curiosidad, además de que tus protagonistas tienen algo en común, no quieren adquirir compromisos haciendo sufrir luego a los hombres que han caído rendidos y enamorados de ellas. ¿Ellas tienen mucho de ti?


    Vivianne hizo un mohín apretando los labios para evitar curvarlos.


    —No voy a negar que he conocido hombres —dijo por fin—. En su mayoría amigos, amigos que a su tiempo me confesaron sus sentimientos pero que por motivos personales no correspondí, creo que una mala experiencia es suficiente como para repetirla, no me arriesgo a eso, no quiero decir que todos los hombres sean iguales es sólo que no me interesa averiguarlo, no quiero perder mi tiempo en eso, para una mujer no es fácil recuperarse de una relación fallida, necesita tiempo para hacerlo y cuando lo supera es más fácil olvidar y continuar.


    — ¿Esa mala experiencia fue antes o durante tu carrera de escritora?


    —Antes.


    — ¿Cómo puedes escribir romance entonces?


    Vivianne encogió los hombros.


    —Y si tuviste una mala experiencia entonces… —insistió—. ¿Cómo puedes crear hombres tan fascinantes como Roger Duncan o Jeffrey Simons?


    Vivianne bajó la cabeza y apretó los labios otra vez.


    — ¿Te volviste a enamorar? —preguntó Lora.


    —Tuve una inspiración pero no diré más —contestó la escritora.


    — ¿Una relación con esa inspiración?


    Vivianne negó.


    — ¿Pero se trataron? ¿Él sabe de ti?


    Vivianne sonrió.


    —Nos conocimos a nuestro modo —contestó.


    — ¿Pero quién es? ¿Cómo se llama?


    —No lo diré, es privado.


    — ¿Por qué? ¿Está casado?


    —No —Vivianne frunció el ceño.


    — ¿Es gay?


    —Tampoco —evitaba reírse.


    — ¿Pero qué clase de relación tuvieron? ¿Qué clase de sentimiento tan intenso dejó ese hombre en ti? —insistió.


    —Lora no voy a hablar sobre eso por favor, no insistan.


    En ese momento le hicieron la señal del momento de las preguntas por parte del público.


    —Vamos con tres preguntas por parte del público antes de ir a comerciales —indicó.


    —Hola señorita Tanders —le dijo una chica de unos veintitantos—. Desde que leí su primer libro la he seguido y déjeme decirle que la admiro, me gustan mucho sus historias, ¿las llevará al cine?


    —Hola linda muchas gracias —la escritora contestó muy sonriente—. Fíjate que aún no estoy segura pero les doy la primicia de que ya hemos estado en algunas pláticas sobre eso, más adelante tendrán noticias.


    —Buenas noches Vivianne —le dijo un chico que pasaba los veinticinco—. Quiero decirte que te conocí por mi hermana pero más que leerte me interesas tú como mujer, mi hermana me ha leído las partes hot de algunos de tus libros y no sabes cómo me encantaría ser uno de tus protagonistas ¿habría la posibilidad de que me tomaras en cuenta? Me encantaría inspirarte.


    —Hola, buenas noches —le contestó un poco sorprendida por la pregunta—. Gracias por el halago al decir que te intereso yo como mujer pero con respecto a tu pregunta no sabría que decirte.


    —Lo que intento decirte es que me gustas y te convertiste en mi fantasía —insistió.


    —Oye niño que directo eres —le dijo Lora al notarlo, todos se rieron.


    —Ella puede ser la fantasía de cualquiera así como fue la mía —interrumpió otro hombre—. A diferencia de que yo si la tuve en mi cama las veces que quise.


    Vivianne se sorprendió al escuchar eso y tragó evitando abrir la boca, Lora levantó ambas cejas y pidió que un reflector señalara al individuo, cuando el hombre estuvo a la luz Vivianne lo miró fijamente y lo reconoció, temió que hablara de más frente a media nación americana y saliera a la luz pública su vida privada.


    — ¿Y usted es…? —preguntó Lora con una extrema curiosidad.


    —Adam Reynolds.


    Vivianne lo miraba fijamente rogando que no hablara, no podía delatarse frente a la televisión.


    — ¿Y cómo es que dice que usted…? —insistía Lora.


    —Porque soy su ex —contestó.


    Vivianne se llevó una mano a su sien, los flashes de las cámaras comenzaban a cegarla y el sudor le molestaba un poco.


    — ¿Su ex? ¿Cuál ex? La verdad no entiendo —dijo la presentadora.


    —Soy el primer hombre en la vida de… Vivianne —contestó.


    Las cámaras se enfocaron en él, la entrevista no había salido bien para la escritora, su pasado estaba presente y había regresado para atormentarla y recordarle quien era.
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    Vivianne no pudo con la presión, la entrevista se acabó por su propia solicitud, le importaba un cacahuate el haber quedado mal, no iba a hablar de su vida privada frente a la televisión y menos con ese hombre obligándola, en su momento lo odió pero luego se le había pasado pero al verlo de nuevo y recordar su vida junto a él le avivó su sentir de nuevo, no esperaba volver a verlo después de tanto tiempo y para colmo llegó en el peor momento cuando tenía el tiempo en contra para entregar su último manuscrito a la editorial que la respaldaba, su editora iba a arrancarse los pelos cuando se diera cuenta que su escritora necesitaba más tiempo para escribir, la inspiración se le había ido a otro planeta y teniendo que lidiar con los medios después de lo que sucedió el asunto iba a ser peor.


    —Jamás esperé que ese tipo apareciera de la nada —le dijo Ivanna cuando llegaron al apartamento de la escritora.


    —Lo odio —le dijo lanzando su bolso al primer sillón que encontró—. Este imbécil ha venido a poner mi mundo de cabeza.


    — ¿Querrá dinero?


    —No lo sé, pero no descarto un chantaje.


    —Será mejor tomar medidas, por si las dudas llamaré a Charles como abogado nos puede asesorar y te aseguro que lo primero que va a sugerir es que no digas nada a nadie o sea que no afirmes ni desmientas lo que ese hombre diga ante la prensa o televisión, va a hacerse famoso a costa tuya, lo que me preocupa es la posición de la editorial ¿vas a entregar el manuscrito a tiempo?


    —No lo sé —Vivianne negó dejándose caer en un sillón—. Sólo me faltan unos cuantos capítulos para terminarlo, son aproximadamente unas cien páginas o más pero con esto… ya no tengo cabeza.


    —Pues no te sugiero un viaje porque pensarán que huyes.


    Vivianne resopló.


    —No pienso huir pero tampoco dar explicaciones —dijo con firmeza.


    —Pues no las des, nunca las das, no estás obligada.


    —La gente comenzará a sacar sus propias conclusiones.


    —Al menos tendrán la seguridad de que no es tu inspiración, Adam está muy delgado, no es ni la sombra de lo que fue, ¿estará enfermo?


    Vivianne encogió los hombros y torció la boca.


    —No lo sé ni me importa —contestó—. Lo único que sé es que no va a venir a poner mi carrera de cabeza, me ha costado mucho estar aquí y este cabrón no va venir a derrumbar todo.


    —No te preocupes, ni siquiera puede acercarse a ti, tiene que respetar la orden de alejamiento o se mete en problemas, ya una vez lo intentó no creo que sea tan pendejo para volver a hacerlo, por los momentos te aconsejo ni siquiera contestar el teléfono, podría ser él, quien quiera contactarse contigo que deje su mensaje en la contestadora, de lo contrario no contestes.


    Vivianne asintió.


    —Odio haber sido el hazme reír esta noche —dijo frunciendo el ceño.


    —Desconéctate de todo amiga —insistió Ivanna—. No veas la televisión, ni nada de la red, nada de periódicos tampoco.


    Asintiendo Vivianne miró una de las revistas que estaba en la mesa de centro, estaba dedicada al viaje y turismo así que se puso a hojearla.


    —No pienso huir pero necesito un tiempo de vacaciones para mí —dijo mirando con atención la revista—. Voy a reservar un paquete turístico.


    — ¿Viajar? ¿A dónde? ¿Qué no oíste lo que te dije? —le preguntó su amiga asombrada—. ¿Qué va a pasar con la entrega de tu manuscrito? ¿Quieres provocarle un ataque a tu editora?


    —No, no voy a provocarle un ataque, sólo necesito unos días, voy a llevarme mi portátil y trabajar con calma, necesito el contacto con la naturaleza, necesito estar sola y lejos de tanta presión, voy a terminar los capítulos restantes y todo estará bien, lo que no sé es cuando.


    — ¿Qué? —la mujer cayó sentada a otro sillón—. ¿Dices que vas a terminar pero que no sabes cuándo?


    Vivianne volvió a asentir.


    —Ay Dios, a mí es que me va a dar algo —se llevó una mano a la cabeza.


    —Tranquila.


    —Ningún tranquila, ¿se te olvida quién soy? ¿Qué diablos voy a decir ante todos?


    —Simple, no digas nada.


    —Mejor voy a llamar a Charles —se puso de pie y cogió el teléfono.


    Vivianne estaba concentrada en la revista, habían muchos destinos y todos le parecían buenísimos, no quería otra ciudad más con edificios, tráfico de autos y humo por todas partes, tampoco quería irse tan lejos como a algún país europeo, necesitaba un poco de sol, playa, mar, miraba unas cabañas tipo casas preciosas muy privadas cerca de la playa y le parecieron estupendas. «Hawái» se dijo en la mente muy sonriente, anotó todo en una libreta, el paraíso tropical que le mostraban las fotos le había gustado mucho. «Es el lugar perfecto para terminar» —insistió— «además de que en la playa pueden nacer otras fantasías» —sonrió mordiéndose los labios pensando en voz alta sin percatarse que lo había hecho.


    —O un amor de verdad —le dijo su amiga encontrándose con ella.


    Vivianne arrugó la cara.


    — ¿Cómo?


    —Sí, no me veas así —se sentó de nuevo—. Te escuché eso de que en la playa pueden nacer otras fantasías. ¿Por qué no te buscas una de verdad y dejas las letras de lado?


    Vivianne la miró levantando una ceja.


    —Sabes bien que no puedo —suspiró.


    —Si te lo propusieras si podrías.


    —No es fácil Ivanna, no estoy dispuesta a volver a llorar por un hombre, eso ya no va conmigo.


    —Pero no te cierres amiga, una cosa fue tu ex que ni siquiera vale la mención pero el otro… por ese has llorado sin sentido y te he regañado por eso, recuerda nuestro reloj biológico, por mucho que seas indiferente al tema de la familia y el matrimonio en el fondo lo puedes desear. ¿No quieres que te amen de verdad? ¿No quieres amar? ¿No quieres tener a esa persona especial a tu lado? ¿No quieres tener hijos?


    —No quiero hablar de eso Ivanna —se puso de pie y cogió su bolso—. Me voy a bañar.


    —Pues báñate, por mientras voy a pedir una pizza para que comamos porque como están las cosas no te voy a dejar sola ni tampoco pienso irme.


    —Como quieras, ya sabes que aquí tienes tu habitación disponible.


    Vivianne se adentró a su recámara y resoplando tiró su bolso a la cama. Se acostó en ella y cerró los ojos, las preguntas de su amiga le martillaban la cabeza. Sabía que en su vida normal no iba a encontrar al hombre que le dejara ser libre en sus letras y ese fue el motivo del rompimiento de su relación con Adam, él no la comprendió ni la apoyó, no quiso compartirla con la carrera que ella deseaba seguir.


    — ¿No quiero que me amen de verdad? —repitió con melancolía—. Pues si quiero, lo deseo, pero no lo voy a encontrar, no encontraré a alguien que soporte mi obsesión y mis encuentros con mis personajes cuando me secuestren a cualquier hora, quiero volver a amar, quiero estar con esa persona especial pero nadie va a comprenderme, ¿será mi destino? No quiero aceptarlo, ¿hijos? Claro que me gustaría, sé que cambiarían mi vida y me haría una mujer diferente pero… sólo con él, el ser la madre de sus hijos me haría la mujer más feliz del planeta.


    Rodó a su mesa de noche y sacó una fotografía de él, se acostó de nuevo y lo observó con esa devoción con la que siempre lo hacía.


    —Eres mi maldición —le dijo mientras acariciaba su cara—. ¿Qué diablos me hiciste para que sea incapaz de ver a otro hombre? Libérame por favor —suspiró llevando la foto a su pecho—. No puedo olvidarte, no puedo, eres mío, sólo mío, a mi manera pero mío y de nadie más, vas a destrozar mi corazón cuando decidas casarte, puedo soportar a otras mujeres en tu vida pero no a una esposa, puedo soportar tus relaciones sin compromiso, puedo soportar los celos sabiendo que otra te disfruta pero no podré tolerar un compromiso más serio de tu parte, no sé si podré decirte adiós el día que te vea firmando un documento, saliendo de una iglesia y llevando un anillo de bodas en tu dedo anular. ¿Por qué otra tiene que estar contigo? ¿Por qué otra tiene que gozar de tus besos y caricias? ¿Por qué otra tiene que disfrutarte en su cama? ¿Por qué haces a otra tu mujer? ¿Qué tienen ellas que yo no tengo? ¿Otra será la madre de tus hijos? ¿Qué será de mí cuando te vea muy feliz con tu hijo en brazos? Cuando llegue ese día lo que tengo de corazón dejará de palpitar.


    Volvió a ver la foto y lo besó, el hombre era realmente bello, de piel blanca y cabello oscuro, con los ojos azules más perfectos y con los labios más deseables, de cuerpo atlético, alto y físicamente perfecto, desde que Vivianne lo conoció supo que jamás volvería a ser la misma, tan cierto como también supo que sería su maldición por el mismo motivo, un hombre tan deseable como él difícilmente iba a estar con una sola mujer, era empresario de varias industrias artísticas, como el cine, teatro, música y televisión y debido a eso, tenía su propia fama y fortuna, era el soltero más codiciado según lo decía el último número de la revista que hablaba sobre celebridades y ante todo eso ella se opacaba, no podía competir, su carrera y la de él eran muy diferentes así que se limitaba a alejarse de él y a contemplarlo de lejos, ese era un sufrimiento sólo de ella y había aprendido a sobrevivir con eso.


    Besando la foto volvió a guardarla y desnudándose se metió al baño, tenía que tener la cabeza fría para pensar en todo lo que le había pasado, se agarró el pelo con un moño alto para no mojarlo y abriendo la regadera a temperatura media dejó que el agua la mojara, se frotó con su gel floral y enjuagándose bien decidió sentir un rato así el agua. Muchas veces pensando en él se había tocado cuando ya no soportaba la ansiedad, él era el amo de todas sus fantasías, mismas que escribía en sus libros, su recámara y el baño eran su refugio cuando en la soledad debía calmarse, el que lo tuviera en su mente era suficiente para ella, lo imaginaba de todas las formas posibles, lo imaginaba amándola y hacerla sentir plena, lo imaginaba tomándola en el baño de pie a la bañera embistiéndola por detrás y haciéndola gemir, lo imaginaba con ella bajo el agua besándose y acariciándose, desnudos y amándose, lo imaginaba en su cama teniéndolo en medio de sus piernas, sintiendo su boca y lengua en su sexo, el solo pensarlo la hacía ponerse tensa, lo imaginaba encima de ella sometiéndola a su fuerza de hombre y haciéndola gozar con arremetidas penetraciones que la descontrolaran, lo imaginaba debajo de ella, montándolo, llevando ella las riendas del placer y demostrándole que podía complacerlo como le diera la gana, como escritora tenía toda la imaginación para deleitarse y en esas fantasías era que aunque no las gozara de verdad entonces las convertía en letras para regalarles esas apasionantes historias a sus lectoras. Él la inspiraba a todo, él la motivaba a todo, él era el centro de ella y teniéndolo de esa forma nadie iba a osar quitárselo, en sus fantasías era de ella y de nadie más y de ese capricho nadie la sacaba.


    Saliendo del baño se puso unos leggins grises, una camiseta negra y unas zapatillas cómodas de tela, se dejó el moño y así salió a la sala, el olor a pizza le dio hambre y caminó a la cocina.


    —Que rico huele —inhaló con placer.


    —Es la pizza que acaba de llegar —le dijo su amiga mientras sacaba los platos.


    —Pues esto lo acompaño con una soda —se acercó al refrigerador para sacar las latas.


    — ¿Hoy te olvidas del gimnasio? —sonrió Ivanna.


    —Hoy no recuerdo rutinas —secundó sentándose en la barra.


    Las mujeres se sentaron a comer, la pizza estaba tan calientita y suculenta que Vivianne se olvidó hasta de las servilletas de papel y cogiendo un triángulo con la mano sin importarle que estaba caliente le dio una mordida.


    —Me alegra verte con hambre —le dijo Ivanna.


    —Está deliciosa —evitaba atorarse—. ¿Dónde está la mozzarella?


    —Aquí están, les pedí no olvidar los paquetitos.


    —Hmmm —Vivianne rasgó uno y se lo echó a su parte.


    —Qué bueno ver que comas amiga —le dijo Ivanna cuando abría su lata de soda de limón—. Me alegra que lo sucedido no te haya quitado el hambre.


    —Ya lo pensé y no tiene porqué alterarme, fui una tonta, no debí cancelar la entrevista, debí quedarme y enfrentar al imbécil de Adam, pero ya llegará el momento de hacerlo y lo haré así, frente a las cámaras y para que medio planeta se entere.


    —Así se habla, ¿significa que ya no te iras de viaje?


    —Ah no, ese no lo cancelo —se limpió la boca para beber su soda—. De que me voy, me voy, mientras él esté en la ciudad no cabemos los dos, él decidió irse a Las Vegas, ¿a qué mierdas vino? No le daré el gusto de verme derrotada ni miedosa, pero… —se alcanzó otro pedazo de pizza—. Tampoco quiero verle la cara otra vez, así que mientras termino el libro con todo el ánimo e inspiración del mundo, lo haré pero en la playa.


    — ¿Y por cuánto tiempo?


    —Una o dos semanas, no lo sé, el paquete que escogí tiene todo incluido, cuarenta dólares la noche en la cabaña que tiene todo, su recámara principal con su baño privado, su salita, cocina con desayunador y además con el desayuno incluido, además de tener mi propio espacio para mi solita y gozar de internet, tengo mi área de piscina, mi área de playa, acceso al sauna, al jacuzzi, a la cancha de tenis, de golf, al gimnasio, ¡fue una ganga! Bendita revista que no había visto antes y la promoción se vence en tres días, mañana reservo todo y me voy pasado mañana.


    —Que bien suena todo.


    —La próxima vez prometo llevarte para que disfrutemos juntas —la sujetó de una mano—. Pero esta vez quiero estar sola, necesito estar sola, no sólo para terminar el libro sino para… encontrarme conmigo misma.


    —Lo sé amiga, la próxima vez iremos juntas y lo haremos en grande como la escritora best-seller que eres.


    —Esta vez viajaré de incognito y no usaré ese nombre, no quiero que nadie me reconozca.


    —Pues con lo de reconocerte va a estar muy difícil.


    —No lo creo, no creo ser conocida en Hawái, además el hotel está en las afueras de Waikiki.


    —Espero que disfrutes de todo lo rico de la playa pero sobre todo… —Ivanna enfatizó—. Que disfrutes a un hombre de verdad y no a los de tus libros.


    —No te preocupes, sin ánimos de menospreciar un isleño no va a inspirarme.


    —Un isleño no pero ¿qué tal un turista extranjero? Puedes encontrarte con un europeo divino quizá, no sé hay tantos hombre guapos en el mundo.


    Con esas palabras Vivianne miró por un momento su pizza y su mente voló a él, a su inspiración, al hombre de su vida, podían haber hombre guapos como decía Ivanna pero como él no había ninguno, Dios rompió el molde cuando lo creó porque espécimen más hermoso que él no lo había en toda la tierra según Vivianne.


    — ¿Vivi? —Ivanna la miró al notarla pensativa—. ¿Te pasa algo?


    —No, nada —reaccionó y bebió un poco de su refresco.


    — ¿Piensas en él?


    Vivianne exhaló y asintió limpiando su boca con la servilleta.


    —Es imposible sacarlo de mi mente —confesó.


    —Y eso está mal, yo no entiendo como ese hombre te provocó todo eso, ni siquiera tu ex te dejó tan marcada como él, es asombroso.


    —Es único.


    —Pero no debería ser así, hay otros hombres Vivi, tienes que librarte de él y su recuerdo.


    —No puedo.


    — ¿Y cómo esperas poder si para colmo tienes su foto en tu cama? Que no te interese él y su vida, ya déjalo ir, que se vaya, no pienses en él porque te haces daño.


    —Lo necesito.


    —Como inspiración tal vez, el que lo uses para deleitarte y darle tantos nombres y rostros para tus libros lo entiendo pero nada más, así como él tiene su vida haz tú la tuya.


    —No estoy segura de poder hacerlo.


    —Sí puedes.


    —Ivanna no es fácil, mi primera relación fue una completa decepción y cuando por fin intento superarlo… lo conozco a él, él vino a borrar de manera voraz todo lo que yo había sido, él me hizo superarme en ese aspecto, ser otra mujer, una que jamás imaginé que existía, él despertó en mí aún más esas ansias por escribir y desahogarme de esa manera, él me impulsó a su manera y se lo agradezco.


    —Mejor di que él te hizo escribir ya que sólo te enfocabas en tus pinturas, que sea sólo agradecimiento y ya, de nada sirve que tengas otros sentimientos por él si él no los tiene para ti.


    —Mantengo tontas esperanzas.


    —Ilusiones tontas que no muestran a la mujer decidida que eres sino a una muy distinta que insiste en lastimarse y negarse a la oportunidad de ser feliz como se debe, recuerda lo que te dije, ya no desperdicies más tu tiempo esperando algo que nunca va a llegar, sé que en su tiempo lloraste también por él y lo superaste, lo hiciste a un lado como lo hiciste con el otro, vives a tu manera y como te plazca, eres una gran escritora, nombrada entre los best-sellers del New York Times, has estado en infinidad de programas de televisión, ¿crees que él no te ha visto? Ya hemos estado en pláticas para llevar tus libros a la pantalla ¡te superas a ti misma! Nunca esperaste estar donde estás y todo por tu tenacidad, no te cierres a la posibilidad de un romance como los de tus libros.


    —El amor no debe de ser para mí.


    —Pues la tercera es la vencida.


    —No me interesa averiguarlo.


    —Argggg —rugió Ivanna ya desesperada.


    —Ya, ya —insistió Vivianne—. Pensaré en tus palabras —se levantó y llevó su plato al lavatrastos—. Prometo hacerlo pero ahora no quiero, me voy a dormir, mañana tenemos una cita en la editorial a las nueve y después quiero pasar por la agencia de viajes, luego quiero que me acompañes a comprar mi guardarropa de playa que voy a llevar porque no voy a retrasar mi viaje.


    Se acercó a su amiga y besándole la mejilla salió de la cocina, tenía mucho que pensar y sólo en la soledad de su recámara podía hacerlo, su cita era con un trío, su cama, su almohada y ella.
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    — ¡¿Que vas a hacer qué?! —gritó esa mañana Evelyn Moore la editora de Vivianne, rubia y pasando los cuarenta.


    —Irme de viaje —contestó la escritora muy tranquila.


    —Ivanna dime que no es cierto —insistió mirando a la manager, ésta encogió los hombros.


    —Evelyn seguramente supiste lo que pasó ayer —insistió Vivianne—. Los medios comienzan a acosarme para que hable más de mi vida íntima, mi ex apareció de la nada y con esto buscará una fama que no le corresponde, Ivanna dice que la red arde por eso, la misma Lora la llamó a primera hora porque no sabe qué decirle a sus fans del programa que le tienen sus redes atestadas con preguntas sobre mí, yo no he visto mis redes y no quiero, no voy a decir nada a nadie, sólo quiero que me dejen en paz y que disfruten mis libros como lo han hecho hasta ahora, ¿sabes lo que fue salir hoy de mi apartamento? Fue un caos, la prensa y las cámaras de televisión estaban en la entrada de mi edificio sin que los mismos guardias pudieran hacer algo, me costó un mundo poder salir del subterráneo porque esperaban verme allá, ¡ni siquiera puedo usar mi propio auto! No puedo ni siquiera contestar mi propio teléfono porque ya estoy siendo víctima de acoso y todo por el estúpido de mi ex que a buena hora decide aparecer de nuevo en mi vida sabiendo que puede llamar la atención, la gente quiere saber si lo que dijo en el programa es verdad, quieren saber cómo fue nuestra relación y lo peor ¡con lujo de detalles! Este imbécil puede mentir y valerse de eso, todo lo que he logrado construir está siendo amenazado, mi carrera, mi prestigio, mi propio nombre como autora y persona.


    —Pero si miente y si inventa cosas va a atenerse a las consecuencias —dijo Ivanna—. Ya tu abogado lo advirtió y la injuria es un delito como la extorsión, no creo que sea tan idiota como para querer pasar unas vacaciones obligadas en la prisión si se le comprueba que miente y lo hizo sólo para ganar fama a tus costillas.


    —Vivianne querida, yo entiendo o intentaré entender lo que te pasa que como figura pública es natural, pero también entiéndeme tú a mí, tienes dos semanas ¡dos semanas! ¿lo entiendes? En dos benditas semanas tienes que darme ese manuscrito completo y terminado porque ya la junta determinó la posible fecha de la publicación y no nos podemos retrasar porque ya hay patrocinadores de por medio, una de las más prestigiosas librerías se lleva la primicia de tener tu nuevo libro en sus estanterías antes de hacer la demás distribución, mueren por tener la exclusividad de sus primeras ventas y que respaldados por su nombre te lleve al top de los más vendidos, ¿y las traducciones? ¿te das cuenta? ¿reconoces la presión que tengo?


    —Y ese es el problema —dijo Ivanna para rematar—. Que según Vivianne estará ausente dos semanas.


    — ¡Ay Dios! —la mujer se llevó las manos al pecho reclinándose en su silla—. ¡¿Me quieres provocar un infarto?! Agua, agua, necesito agua…


    Ivanna corrió a llenar un vaso con agua mientras que Vivianne evitaba poner los ojos en blanco, le parecía que Evelyn exageraba.


    —Evelyn no exageres —le dijo la escritora evitando fastidiarse—. Voy a llevar mi portátil, mis apuntes y todo lo que necesito, voy a trabajar con calma en la paz y tranquilidad de la playa siendo arrullada por el sonido de las olas y las gaviotas, ¿está bien? Pienso desconectarme de todo pero intentaré mantenerlas al tanto de mis avances, prometo que en cuanto regrese o si es posible antes te mando el manuscrito por email, ¿tranquila?


    — ¿Lo prometes? —la mujer hacia pucheros si dejar de temblar.


    —Prometo intentarlo —contestó—. Por ahora ya cumplí con mi cita contigo, quiero que estés tranquila, no voy a hacerte quedar mal ¿me crees estúpida? Es mi nombre, prestigio y reputación lo que está en juego, por lo pronto necesito ir de compras para prepararme, no te diré a donde voy porque es un secreto y no quiero que nadie se entere para que no me molesten, me voy mañana así que…


    Se puso de pie cogiendo su bolso y acicalándose el pelo con coquetería exhaló e inhaló intentando mantenerse tranquila.


    —Por lo pronto seré egoísta y voy a pensar sólo en mí, lo necesito —concluyó.


    Caminó hacia la puerta seguida por Ivanna, Evelyn no tuvo más remedio que resoplar y aguantarse.


    Llegaron a uno de los centros comerciales y a donde fueron primero fue a una agencia de viajes, preguntó por el paquete que había visto en la revista y en efecto aún estaba en vigencia, muy feliz hizo todos los trámites sintiendo el olor al mar.


    — ¿A nombre de quien la reservación? —preguntó la encargada.


    —Vivianne Montgomery —contestó.


    Ivanna se limitaba a verla de reojo mirando otras revistas.


    —Muy bien señorita Montgomery, su vuelo sale mañana a las once de la mañana directamente hacia Honolulú haciendo una conexión en Los Ángeles, en un momento el hotel recibirá todos sus datos para esperarla, ¿desea algo en especial?


    —Supongo que hace mucho calor allá y me van a recibir con esos collares de flores, ¿no?


    La encargada asintió.


    —Eso es normal en Hawái —opinó Ivanna.


    —Bueno en ese caso me gustaría… me gustaría un granizado de piña, bueno una piña colada mejor pero con mucho hielo y coco, pero quiero la bebida en la misma piña, también un coctel de camarones y también mejillones acompañados de una deliciosa vinagreta y galletas saladas, mmm… creo que eso sería suficiente para empezar.


    —El coctel de bienvenida corre por cuenta del hotel a gusto del cliente por ser una promoción al igual que el desayuno que está incluido en el paquete, el almuerzo, cena o cualquier otro aperitivo durante el día o a cualquier hora de la noche o madrugada ya es por cuenta del cliente.


    —Ya lo sé, no hay problema.


    —Bien señorita Montgomery —la encargada le dio los papeles—. Aquí está su boleto de avión y la reservación del hotel, le deseo un feliz viaje y feliz estadía en Hawái.


    —Gracias, eso espero yo también —miró los papeles con emoción.


    —Gracias por su preferencia en nuestra agencia de viajes.


    —Gracias a ustedes, adiós.


    —Feliz día.


    Las mujeres salieron de la agencia y antes de ir a eternizar a las tiendas decidieron comer algo, Vivianne estaba muy emocionada por el viaje. Después de comer las tiendas no fueron suficientes, bañadores, trajes de baño de una y dos piezas, sandalias, sombreros, bronceadores, cremas con filtro solar, shampoo especial para evitar la resequedad del cabello debido al sol, sal del mar y cloro de piscina fue primordial para la escritora, así como las perfumadas cremas para evitar las quemaduras del sol en la piel, uno que otro vestido sexy de noche por si se daba la ocasión, uno o dos perfumes florales y frescos, algo de ropa interior sexy tanto para usar como para dormir y muchos tops y shorts complementaron el listado, una que otra alhaja de fantasía alusiva al verano y las indispensables toallas para piscinas. El arsenal que la escritora llevaba ascendía a más de mil dólares lo que hizo que también se comprara otra maleta.


    Por la noche y ya preparándose para su viaje el caos en su cama era tremendo, la ropa casual estaba regada por todas partes debido a su indecisión, su neceser abierto estaba lleno de sus maquillajes, cremas, cepillos y accesorios personales, tachaba en un listado todo lo que ya había empacado y se apresuraba a buscar lo que le faltaba, a parte de la maleta que había comprado donde llevaba todo lo de verano también llevaba dos maletas más con su ropa normal, su portátil y dos de sus últimos libros, más uno que llevaba en su bolso de mano para leerlo durante el vuelo.


    — ¿Quieres comer ya? —le preguntó su amiga atorada con los tallarines.


    —Todavía no, quiero terminar para comer relajada.


    —Parece que te fueras al fin del mundo, llevas muchas cosas.


    —Soy mujer, ¿qué esperabas? Debo de ir preparada, llevo dinero y mis tarjetas de crédito pero no quiero comprar nada allá, excepto los recuerdos que te voy a traer a ti y a Evelyn.


    —Gracias amiga, si encuentras un isleño guapo, bronceado y musculoso me lo traes —sonrió con picardía.


    —Que necedad la tuya con los nativos.


    —No me refiero a los meros nativos, no a esos que no hablan nuestro idioma sino a los que ya son mezcla con los europeos o los americanos, hay unos guapísimos.


    —Bueno cuando encuentre uno inmediatamente te mando la foto para que te deleites.


    — ¿Y cómo sé que no te lo vas a disfrutar tú primero?


    Vivianne levantó una ceja y miró fijamente a su amiga.


    —Ok, ok, ya entendí —Ivanna encogió los hombros—. En tu cabeza sólo hay uno, los demás no te interesan.


    —Exacto y menos un nativo, ya te dije que sin ánimos de menospreciar… mi tipo de hombre está más que definido y es muy difícil que me gusten otros.


    Ivanna negó con los ojos en blanco, le ayudó a Vivianne a empacar más rápidamente para que luego cenara, debía acostarse temprano para estar a tiempo en el aeropuerto, su viaje a Hawái ya era un hecho.


    Estando en el aeropuerto y vestida de shorts rasgados de jean, una camiseta blanca con flores de Jamaica en su centro, tenis blancos, brisera veraniega y sus indispensables lentes oscuros de tipo aviador la escritora pasaba un poco desapercibida, mientras su amiga se encargaba de que se llevaran todo su equipaje y tuvieran el cuidado de no subirlo al vuelo equivocado. Vivianne sólo llevaba un bolso mochila donde llevaba celosamente su portátil, sus libretas, lápices y todo lo que necesitaba para concentrarse al escribir, su neceser con sus cosméticos y un bolso-cartera más pequeño donde llevaba sus cosas personales, documentos, celular, un monedero con sus tarjetas de crédito y un poco de efectivo por cualquier emergencia. Como estaba vestida parecía una turista más y por eso se sentía bien.


    —Parece que más bien vienes llegando de la playa —le dijo su amiga encontrándose con ella y trayéndole una botella con jugo de naranja.


    —Y aquí en Boston debo ser un fenómeno —sonrió.


    —Una completa turista que va de regreso a la playa.


    —Eso quiero parecer, hasta el momento nadie me ha molestado, creo que no me reconocen —abrió la botella y bebió.


    — ¿Y cómo esperas que lo hagan? Siempre sales regia y muy bien arreglada en la televisión o en la prensa, muy bien maquillada y con tu pelo alisado u ondulado, aun yendo a un mall nada más, te gustan tus jeans ajustados, tus blusas con escote y tus tacones, te presentas como una mujer sensualmente fatal, ¿pero mírate ahora? Pareces una estudiante universitaria desalineada que sólo le falta sentarse en el piso para comerse un hot-dog, apenas y te diste un poco de maquillaje, rímel y gloss nada más y para colmo te lavaste intencionalmente tu pelo y así mojado te hiciste la coleta, estarías más despeinada si no fuera por la brisera que te disimula un poco, aunque alguien aquí estuviera leyendo alguno de tus libros sabiendo que tu foto está en la contraportada… ni así te iban a reconocer.


    — ¡Gracias amiga! —la abrazó emocionada—. Tus ánimos me alientan mucho y así como me ves ahorita así estaré en Hawái por las siguientes dos semanas.


    —Salvo que vendrás bronceada.


    —Eso sí, ni lo dudes.


    Las mujeres cambiaban impresiones un momento más hasta que llegó el momento de abordar para Vivianne, lo que las puso un poco tristes.


    —Ya hicieron el primer llamado —le dijo Ivanna con melancolía—. Prométeme que vas a estar bien.


    —Lo prometo, seré otra persona y vendré renovada y lista para patear traseros.


    —Eso me alegra, tu vuelo hará escala en L.A. para luego seguir hasta Honolulú, no te vayas a distraer mucho.


    —Voy a llamarte cuando esté en L.A. para que estés tranquila, cuida mucho mi apartamento por favor, cierra todo bien.


    —Lo haré no te preocupes.


    Las mujeres se abrazaron despidiéndose e Ivanna no dejó de ver a su amiga hasta que ésta se perdió por la puerta que la llevaba a abordar, con una sonrisa Vivianne le dijo «adiós»


    El vuelo fue tranquilo hasta L.A. en donde como dijo Ivanna hizo una escala, muchos pasajeros bajaron y otros a la vez subieron, Scott Hamilton era uno de los guapos californianos que iba para Hawái, alto, de piel blanca a pesar del clima de la costa, ojos azules e intensos, pelo negro y de cuerpo algo atlético debido a su pasión por el surf acomodaba su maleta de mano en el compartimiento superior, su asiento estaba en la misma línea donde estaba Vivianne y aunque no estuvieran sentados juntos si estaban cerca, tan cerca como para poder verse sin problemas. Se sentó resoplando por el calor que sentía y al ver a su compañera de «línea» no pudo evitar enfocarse en toda su anatomía. «Definitivamente no es de California» pensó cuando la observaba, ella estaba leyendo uno de sus propios libros con la cabeza apoyada en la ventanilla al mismo tiempo que se chupaba un bombón de cerezas con centro de menta que eran de sus favoritos, los movimientos que hacía con la boca llamaron la atención de Scott y sin quererlo se saboreó, no por el caramelo sino por los labios de ella que le parecieron condenadamente sensuales y deseables.


    —Hmmm —gimió ella sacando el dulce de su boca y mordiéndose los labios a la vez que pasaba la página de su libro, al parecer estaba en una muy buena escena que leía.


    Pasar su lengua por sus labios hizo que Scott tragara sin quererlo y entrecerrara los ojos arrugando un poco la frente y al mismo tiempo levantando una ceja, él tenía unos gestos encantadores con su mirada y de eso ninguna mujer podía pasar desapercibida sin contar con la sonrisa que hacía que saliera el sol para cualquier fémina. Tosió para llamar la atención de su compañera al mismo tiempo que sacaba un chicle de menta de la bolsa de su bermuda color beige, comenzó a masticarlo y abriendo una botella de agua bebió, le gustaba hacer eso, sentir la menta y el agua a la vez, la fría sensación le relajaba la garganta.


    Sin el menor interés Vivianne desvió la mirada haciendo que Scott lograra su cometido, a simple vista el desconocido no le pareció mal, al contrario, estaba bastante atractivo, tanto que bajó un poco la cabeza para verlo por encima de sus aviadores oscuros, volvió a saborearse debido al dulce según ella pero en el fondo sabía que él no estaba físicamente mal, de hecho podía encajar perfectamente con su perfil de hombre adecuado, así como a ella le gustaba, levantó una ceja, inhaló y volvió a su lectura. Scott sabiendo que ella lo había visto, sonrió con picardía. Cuando ella se volvió para verlo otra vez él también la miró haciendo que sus miradas quedaran con el otro, ella al ver la sonrisa que él le daba curvó sus labios tensándolos a la vez, no quería parecer majadera y sentándose más derecha en su asiento siguió con su lectura.


    — ¿Ese libro pertenece a la aerolínea? —preguntó él para hacer conversación, igual tenía curiosidad por su título «Provocación»


    — ¿Perdón? —contestó ella mirándolo.


    —El libro —continuó señalándolo—. Preguntaba si es de la aerolínea para pedir que me proveyeran uno también, el título suena interesante.


    Vivianne lo cerró y por inercia miró la portada.


    —Es mío, quiero decir… —sacudió la cabeza—. Que no es del avión.


    — ¿Y puedo saber dónde lo compró?


    —En Boston.


    — ¿Viene de Boston? Creí que había subido aquí mismo.


    Negó haciendo un puchero.


    —Una mujer que lee es interesante —insistió—. Quiero decir, las que leen algo más que las revistas de moda.


    —Me gustan los libros.


    — ¿Me permite verlo? —él extendió la mano y ella abrió los ojos—. Es sólo para observarlo bien y buscarlo en las librerías.


    Vivianne sin decir nada se lo prestó, se mordió los labios y esperaba que él no dijera nada más.


    —«Provocación» —repitió él el título—. Interesante.


    En silencio estudió la portada y sin querer la acarició, una pareja sólo en jeans y abrazados en una posición comprometedora lo hizo deducir de lo que se trataba el libro.


    —No creo que sea su tipo de lectura, no se lo recomiendo —le dijo Vivianne.


    —Porque es romance —contestó.


    —Y también muy erótico.


    Él levantó su mirada hacia ella, esa mirada azul que era la debilidad de la escritora empezaba a inquietarla.


    —Vivianne Tanders —dijo él haciéndola brincar en su asiento.


    — ¿Perdón?


    —Aquí dice que su autora se llama Vivianne Tanders, es natural que una mujer escriba así —continuó él volviendo su mirada al libro y a sus páginas.


    —Ah sí, sí —respiró aliviada.


    —Bueno pues siga con su lectura señorita… —le devolvió el libro, la escritora agradeció que no mirara la contraportada.


    Ella asintió evitando sentirse apenada.


    — ¿Su nombre? —insistió él.


    —Vivianne —le contestó ella.


    Él la miró alzando las cejas.


    — ¿Cómo la autora? —se sentía curioso.


    —Me llamo Vivianne Montgomery.


    Él sonrió de nuevo.


    —Mucho gusto Vivianne —le extendió la mano para presentarse—. Yo me llamo Scott Hamilton.


    La escritora aceptó su mano y al contacto sintió algo diferente, la piel del hombre era suave y su mirada en ella le provocaba muchas cosas, sólo un hombre tenía ese efecto en ella y se asustaba al saber que otro podía hacer lo mismo, en él el asunto no fue diferente, una extraña corriente le recorrió el cuerpo al tocar su mano, era una mujer bonita con algo que llamaba su atención pero que no sabía lo que era, rápidamente le estudió las facciones y su cuerpo y era el tipo de mujer que a él le gustaban, le sonrió de nuevo y ella intentó hacer lo mismo pero de pronto una mujer de contextura pesada llegó a ellos y los desconcentró.


    —Perdón, casi me deja el vuelo —dijo haciendo que ambos la miraran sin entender pues ninguno la conocía.


    La mujer muy sonriente los miraba a la vez que se sentaba a la par de Vivianne haciendo que por su volumen el panorama entre la escritora y el desconocido se limitara.


    —No interrumpo, ¿verdad? —insistió agitada abriendo una botella con agua también y dándose aire con su sombrero.


    Vivianne negó pero Scott hizo un mohín disimulado.


    Las aeromozas comenzaron a dar instrucciones a los pasajeros para que se prepararan, ya iban a despegar, Vivianne se acomodó en su asiento y sacando su libreta comenzó a hacer anotaciones que le servirían como ideas «una fantasía sexual durante un vuelo no sería mala idea» pensó mordiéndose los labios mientras escribía.
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    Con algunas ideas rondando en su cabeza y muy sonriente después de anotarlas Vivianne se percató que ya estaban llegando a su destino, suspiró al ver el paisaje por la ventana, lo primero que haría era meterse al agua, estaba desesperada por nadar y relajarse, se sentía bastante animada. Scott por su parte había intentado leer una que otra revista que el vuelo le ofreció y de vez en cuando notaba a su compañera de línea cuando el bodoque que le obstruía la vista se lo permitía, la miró muy concentrada en su libreta y eso lo inquietó «¿Será periodista?» pensó y era lo que menos quería ya que su posición como vicepresidente de su propia agencia de publicidad le impedía por los momentos referirse al tema que concernía a un «obligado» cambio administrativo, el apoderado legal de la compañía no se lo recomendaba, para colmo había terminado muy mal una relación anterior y temía porque la prensa sacara provecho de su situación sentimental también y dedujera que su viaje a Hawái se debiera para poner distancia y aclarar las ideas que como cabeza de la agencia necesitaba.


    Antes de bajar del avión y mientras él sacaba su maleta de mano del compartimiento notaba a su compañera de línea intentando bajar la de ella que se había trabado y eso la estaba ofuscando.


    — ¿Necesita ayuda? —le preguntó acercándose a ella, al verla forcejeando había notado las curvas de sus nalgas y eso le había gustado.


    —No gracias, creo que puedo —le contestó ella evitando maldecir todo, el calor la ponía de mal humor y eso no lo había previsto.


    — ¿Segura? —Scott evitaba reírse.


    —Está bien, ayúdeme a bajarla, no tengo ánimos para decir palabrotas pero eso no me impide pensarlas —evitó resoplar.


    Scott sonrió y sintiéndose un súper héroe le ayudó a destrabar el bolso, lo bajó y se lo dio.


    —Listo —sonrió.


    —Gracias —Vivianne lo sujetó y guardó su libro en él.


    —Ha sido un placer —insistió él.


    Vivianne cogió sus demás cosas y poniéndose sus lentes oscuros buscó la salida, él la siguió apresurado, no quería perderla de vista.


    Después de hacer todos los trámites y tener su demás equipaje un encargado de taxis le ayudó con el traslado de sus cosas hacia la unidad de transporte que la llevaría al hotel.


    —Bienvenida a Honolulú señorita —saludó—. ¿A dónde la llevo?


    —Gracias, voy al «Beach Resort Quilawary Inn»


    —Será un placer llevarla.


    Subió al taxi y respirando tranquila se preparó para disfrutar del recorrido. El hotel se encontraba en las afueras de Waikiki, el distrito turístico más famoso de Honolulú, lejos de los edificios que le recordara el estrés de una ciudad, la tranquila carretera, la vista del mar, las palmeras adornando y la tranquilidad que respiraba le estaba ayudando a su estado de ánimo y estaba notando la diferencia.


    —El hotel le puede proveer de lo que quiera —iba diciéndole el chofer—. Tiene todo para que el turista se sienta en la gloria, si necesita venir a la ciudad ellos tienen jeeps de alquiler, o si quiere disfrutar de la playa también lo puede hacer en una cuatrimoto y si lo desea en el mar también tienen motos acuáticas, estoy seguro que sus vacaciones en este Pacífico serán tan inolvidables que con seguridad va a querer regresar a Hawái.


    —Ya lo creo y gracias por las sugerencias, sé que voy a disfrutar de todo.


    Llegando al hotel como la agencia se lo había dicho el personal encargado la recibió, le pusieron el famoso lei o corona de flores en la cabeza y también el famoso collar hawaiano, como también le ofrecieron su tan esperada piña colada que no se cansó de saborear cuando la probó. Pagó al taxista y el encargado de turno le ayudó con su equipaje, la supervisora en turno le mostraba el interior del hotel.


    —Aloha, aloha —le decían todos con los que se encontraba.


    —Aloha, gracias —contestaba ella muy feliz.


    —Bienvenida señorita Montgomery, espero que haya tenido un buen viaje, es un placer que esté con nosotros, el «Beach Resort Quilawary Inn» le da la más cordial bienvenida, yo me llamo Khala y estoy a sus órdenes —le decía la mujer.


    —Muchas gracias Khala, un gusto estar aquí, el lugar es precioso, me encanta y puede llamarme Vivianne si gusta —le dijo la escritora.


    —Será un placer Vivianne, voy a presentarle a dos personas que la atenderán en su estadía y con las que puede contar para lo que necesite pero primero vayamos a registrar su llegada —le mostró la recepción.


    Vivianne asintió y sin dejar de saborear su piña con gusto procedió a hacer todos los trámites, cuando terminó Khala le mostró el camino hacia su cabaña privada. Las veredas que conectaban a las cabañas con el área de recepción del hotel le parecían preciosas, se respiraba naturaleza y eso era lo que ella quería, sentir la brisa y la sombra de los arboles la hacían ser otra persona y eso era lo que buscaba, sentirse otra mujer, estando allí era otro mundo y no quería saber nada de la civilización.


    —Esta es su cabaña y su llave —le dijo Khala—. Y aquí llegan las personas que la atenderán.


    Vivianne vio acercarse a una señora de unos cuarenta y tantos y a un hombre joven que la hizo levantar una ceja con disimulo, estaba atléticamente bien y además guapo para ser algo así como un «nativo del lugar» inmediatamente pensó en su amiga y en que ya estaría retorciéndose y tendría la boca abierta con solo mirarlo.


    —Aloha —saludaron ambos al mismo tiempo.


    —Aloha —contestó Vivianne mirando con disimulo al «guapo nativo»


    —Vivianne le presento a Wilani —le dijo Khala—. Ella será quien esté pendiente de su ropa, comida, limpieza y todo lo relacionado con usted y su cabaña y también él es Keanu, y será también el encargado en lo que a equipo pesado y deportivo se refiera, él mantendrá limpia su piscina y le proveerá de los elementos deportivos que necesite, también es uno de los instructores de nuestro gimnasio e incluso puede ser su chofer si necesita salir en uno de nuestros jeeps así que no dude en pedirle lo que necesite, ambos son familia, son responsables y honestos y están disponibles para usted desde las seis de la mañana hasta las ocho de la noche.


    —Wow, estoy sin palabras —dijo la escritora.


    —Un placer conocerla señorita —dijo Wilani.


    —Lo mismo digo —dijo el hombre—. Bienvenida.


    —Mucho gusto, igual —saludó ella.


    —Le muestro el interior de su cabaña —le dijo Khala—. Keanu, ayuda por favor a meter el equipaje de la señorita.


    El hombre comenzó a bajar del carrito las maletas mientras Khala abría la cabaña, Vivianne suspiró al ver el interior.


    —Esta es su cabaña privada Vivianne —le dijo Khala—. ¿Le gusta?


    —Me encanta —estaba atónita al verla.


    —Son pequeñas pero tienen todo para que el visitante se sienta lo más a gusto posible, esta es la sala y esa la mini cocina, en el pequeño refrigerador está una bandeja que la espera con su pedido, un delicioso coctel de mariscos que pidió, esta puerta la conduce a su recámara en donde tiene su plasma, tocador, ropero, escritorio, salida a la piscina con la vista y conexión a la playa y su baño privado con jacuzzi.


    Vivianne no podía cerrar la boca ni para tragar su piña colada, el lugar le había gustado mucho.


    — ¿Dónde dejo el equipaje? —preguntó Keanu.


    —Allí en cualquier rincón —Vivianne hizo un ademán cuando se acercó al ventanal de cristal de su recámara y miró su piscina y más allá la playa de arena cálida y el mar.


    «Esto es el paraíso» pensó suspirando, lo que más quería era meterse a nadar.


    —Todo está precioso, me encanta —dijo después de suspirar.


    —Al otro lado de la recepción se encuentra el comedor —continuó Khala—. En esta libreta junto al teléfono están los números de extensión para que ordene lo que quiera y esta carpeta es una copia del menú.


    —Gracias, lo que más deseo por el momento es meterme al agua —sonrió.


    —Y tiene razón, es un día precioso y hace mucho calor, la dejamos para que disfrute su cabaña.


    Khala, Wilani y Keanu, salieron de la cabaña y cuando lo hicieron lo primero que Vivianne hizo fue correr a la cama y estirarse, sonreía con ganas y se sentía feliz, suspiró como hacía mucho no lo hacía y quitándose los tenis corrió a buscar su coctel, se saboreó al verlo, en una bandejita aparte estaban las galletas saladas y sin pensarlo comenzó a comer.


    —Que delicia, que delicia —se decía mientras saboreaba los camarones— Mmmm ¡esto es divino!


    Mientras comía le mandó un mensaje de texto a su amiga, no podía esperar más para darle la noticia de su nativo.


    «Ivanna, te vas a morir, encontré a tu nativo y no tienes idea de lo guapo que es, está de rechupete, es alto, tiene el pelo negro, largo y liso, los ojos miel, una piel bronceada y unos músculos de infarto, cuando lo vuelva a ver le tomo una foto sin que lo sepa y te la mando pero no me hago responsable si te da un infarto, deja en orden tu testamento y acuérdate de mí.»


    Lo mandó cayéndose de la risa, ya se imaginaba la respuesta de su amiga. Siguió comiendo a la vez que comenzaba a abrir su maleta para estar más cómoda, el calor era insoportable a pesar del aire acondicionado de la cabaña pero deseaba estrenar sus trajes de baño y eso era lo que buscaba, al momento el mensaje de Ivanna le llegó.


    «Hola Vivianne, me alegra que hayas llegado bien, en cuanto a mi testamento no tengo mucho que heredarle a mi gato así que tú y él pueden compartirse las cosas y ya que encontraste a mi “nativo” ¡no pretendas quedártelo ni siquiera para tus libros! Dicho esto espero la foto que dices para darte mi opinión, espero también que encuentres un buenorro para ti que te haga temblar y te ayude a inspirarte más, besos amiga.»


    Vivianne se rio a carcajadas por el mensaje de Ivanna.


    «El buenorro que dices no lo sé, lo que encontré fue algo que no estaba nada mal pero fue en el avión, así que lo siento, no te prometo buscarlo ni buscar otro, me voy a la piscina, luego te cuento, bye.»


    Dejó a un lado su teléfono, terminó de comer y luego se desvistió para ponerse su traje de baño, se vio en el espejo y se lanzó besos a sí misma, buscó su toalla, su crema con protector solar y todo lo demás que necesitaba y muy feliz salió a su área de piscina, respiró la deliciosa brisa y sin perder más tiempo metió la punta de los dedos de su pie para sentir el agua, gimió con placer y quitándose el bañador que tenía en la cintura se encaminó al centro de la piscina, se lanzó sin pensarlo y disfrutó el hacerlo.


    — ¡Esto es vida! —gritó muy feliz cuando salió a flote.


    Se deleitó en nadar a su antojo, se sumergía y salía, se sentía una niña disfrutando las vacaciones escolares, el día, el calor, el agua todo le parecía perfecto hasta que una voz la hizo volver a la realidad.


    —Vaya, vaya, vaya, esto sí que es una muy pero muy agradable sorpresa.


    Vivianne buscó la voz del hombre que le era familiar y lo encontró detrás de unos arbustos muy sonriente, se trataba de Scott, su compañero de vuelo y ella al verlo no pudo evitar abrir la quijada.


    — ¿Usted? —le arrugó la frente.


    —Si soy yo y muy feliz como tú, no me imaginé disfrutar de un buen panorama aparte de la playa claro.


    Vivianne sabía por qué lo decía, la miraba completa a través del agua.


    — ¿Así que también es un fisgón? —inquirió ella muy molesta.


    —No, no soy ningún fisgón solamente su vecino.


    — ¿Cómo? —abrió los ojos.


    —Si yo también acabo de llegar y me hospedo aquí mismo.


    Vivianne resopló le parecía el colmo.


    —¿Cómo es que usted está aquí también?


    —Una muy agradable coincidencia —sonreía.


    Vivianne no se tragaba eso, era demasiado.


    —Bueno pues siendo así le exijo respeto a mi privacidad o me quejaré con la gerencia —le dijo ella.


    —Pero no estoy infringiendo ni cometiendo ningún delito, solamente salí a ver mi parte y al escuchar eso de «esto es vida» la voz me sonó familiar y por eso me asomé a ver quién era y para mi grata sorpresa se trata de usted.


    —Entonces disfrute sus vacaciones y déjeme disfrutar las mías, ¿está bien?


    — ¿Por qué es tan brava?


    — ¿Qué?


    —Si me refiero a que porque es tan cortante, yo sólo quiero ser amable y eso a usted parece no importarle, no entiendo a las mujeres luego se quejan que no hay caballeros y cuando los encuentran no los quieren, entonces no las entiendo.


    —Señor… —exhaló fingiendo haber olvidado su nombre.


    —Hamilton, Scott Hamilton.


    —Bien señor Hamilton le agradezco su ayuda en el vuelo y la poca interacción que tuvimos pero por favor, ¿me deja disfrutar mi día?


    —Vaya eso está mejor y con gusto la dejo disfrutar, siga con su baño.


    —Gracias.


    Vivianne se sumergió de nuevo y él se deleitaba en observar su cuerpo bajo el agua, mojó sus labios con la lengua, su vecina le parecía una mujer encantadora a su manera y muy sexy además, estaba decidido a conocerla así la persiguiera por todas las playas de Waikiki. Cuando Vivianne salió a la superficie ella notó que él seguía detrás del arbusto mirándola sin quitarle los ojos y eso la fastidió.


    — ¿Desea algo más señor Hamilton? —inquirió molesta.


    «A ti» pensó él.


    —No, no nada.


    — ¿Y qué espera para irse?


    — ¿Para irme a dónde?


    —Para irse a su cabaña y dejarme en paz.


    —Estoy en mi cabaña, fuera de ella pero estoy en mi terreno.


    —Pero sigue infringiendo mi privacidad. ¿Por qué no se mete al agua?


    —Ah ¿me invita a nadar? —sonrió.


    —Que se meta a su piscina no a la mía.


    —Creo que nadar solo es muy aburrido, ¿Por qué no lo hacemos juntos?


    — ¡Atrevido!


    Vivianne rugió y molesta salió del agua, eso le valió a él para ver muy bien su cuerpo haciendo que sonara un silbido para sí, el traje de baño de dos piezas que su vecina usaba le dio más calor, sus pechos, abdomen, caderas, nalgas y piernas todo lo tenía en primera plana y odió no tener a la mano su teléfono celular para tomar las fotos necesarias. Vivianne se puso la toalla alrededor de su cuerpo y cogiendo sus cosas se metió a su habitación, estaba furiosa.
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    —No voy a permitir que este hombre me arruine las vacaciones, no lo voy a permitir ¿pero quién diablos se ha creído? —Vivianne peleaba con ella misma.


    Furiosa se metió al baño para quitarse los residuos de la crema protectora y del cloro de la piscina y saliendo se vistió con un short, top, una blusa de crochet y sandalias, se cepilló su pelo mojado y se hizo una coleta, se medio maquilló y cogiendo su bolso y lentes oscuros salió de su cabaña.


    — ¿Va a salir señorita? —le preguntó Wilani que se aproximaba con unas bolsas conteniendo sábanas para lavar.


    —Sí así es, necesito ir a un supermercado o algo así, quiero llenar la mini refrigeradora con algunas cosas porque me gusta bocadear por las noches.


    —En ese caso si quiere le digo a Keanu que la lleve o que le consiga un jeep.


    — ¿Podría hacerme ese favor?


    —Claro.


    —Se lo agradecería mucho.


    —En seguida lo busco y por mientras puede disfrutar un poco de los jardines.


    —Gracias.


    Wilani corrió a buscar a Keanu mientras Vivianne se sentaba en una de las tantas bancas de jardín, se perdió mirando el cielo azul, el verde del engramado, la diversidad de flores y hasta observó con detenimiento algunos colibrís que revoloteaban en algunas, suspiró.


    —La naturaleza es maravillosa —se dijo para sí—. No hay nada como sentirla para desconectarse de todo.


    Respiró profundo y sacó su libreta y bolígrafo para escribir algunas ideas, ese momento le sirvió para hacer un pequeño bosquejo de los capítulos que le faltaban escribir. La inspiración le brotó y sin darse cuenta llenó página tras página sin parar de escribir hasta que una voz la desconcentró.


    —Que pasión demuestra al escribir.


    De un solo golpe cerró la libreta asustada y miró al intruso que la había hecho brincar en su lugar. Resopló.


    — ¿Y es que no piensa dejarme en paz? —inquirió molesta.


    —Perdón que le moleste mi compañía.


    —Me exaspera, invade mi espacio, no lo respeta.


    Él miró a su alrededor, caminó por detrás de ella y pasó por enfrente para luego volver a quedar en el mismo lugar donde estaba.


    — ¿Qué le pasa? Parece buitre rodeándome –le dijo ella frunciendo el ceño.


    —Sólo me cercioro de que haya alguna señal que me indique que invado un espacio, este lugar es público, puedo ir y venir las veces que quiera.


    —Entonces porque no sé va al gimnasio, a la playa, a la cancha de tenis o la luna si quiere.


    — ¿Le molesta mi presencia?


    —Señor Hamilton…


    —Scott —la detuvo mirándola sin parpadear, ella estaba sentada y él que estaba de pie tenía buena vista de sus pechos—. Dime Scott, ¿puedo tutearte?


    Vivianne exhaló evitando torcer la boca, hasta que notó que Keanu se acercaba a ella.


    —Muy buenas señorita, me dijo Wilani que me necesitaba —le dijo a ella sin saludar a su acompañante.


    Scott lo miró muy serio de pies a cabeza, notó que era alto y fornido, competencia para él en ese aspecto por lo que consideró la idea del gimnasio más seguido.


    —Hola Keanu, sí necesito salir a hacer unas compras —le contestó ella.


    Keanu miró de reojo al acompañante de Vivianne pero hizo caso omiso y lo ignoró.


    — ¿Necesita un jeep o desea que yo la lleve?


    —Como quieras, lo que necesito es salir.


    —En ese caso puede esperarme en la sala del vestíbulo del hotel, cuando escuche un claxon sabrá que soy yo.


    —Está bien —asintió ella.


    Keanu sonrió y la dejó, Scott achinó los ojos observando al que creía ya su rival.


    — ¿Tienes el valor de salir con un desconocido? —le preguntó Scott tratando de disimular la molestia.


    —No es un desconocido —ella se puso de pie después de guardar sus cosas—. Tanto él como otra persona están a mi disposición así que ya los conozco.


    — ¿A tu disposición? —la miró elevando una ceja con desconfianza—. ¿Eres alguien importante o algo así?


    Vivianne exhaló y prefirió no contestar.


    —Con su permiso señor Hamilton.


    Le dijo muy seria dejándolo con la palabra en la boca. Él la miró alejarse tensando los labios, se sentía molesto y pensó que seguramente sí era alguna periodista de algún medio escrito o televisivo y comenzó a tener reservas, no podía darle confianza a una periodista que sacara a la luz pública su vida privada ni sus asuntos laborales. La observó en su caminar y le gustó su ritmo, el cuerpo de la mujer era muy tentador, tenía las curvas que le gustaban, se detuvo en cada parte de ella, ya había visto bien su cara y sus pechos, ahora observaba el contorno de sus estilizadas piernas y sus firmes nalgas, pudo notarla un poco cuando salió de la piscina pero como rápidamente se pusiera la toalla la vista panorámica le quedó a medias, en conclusión Vivianne le había gustado desde que la miró en el avión y estaba muy decidido en intentar conocerla a su modo y rogaba porque no fuera periodista porque siendo así tendría que poner distancia.


    Vivianne esperó poco a Keanu, al momento escuchó el claxon del que le habló y salió, se subió al jeep, se puso el cinturón y sujetó su bolso.


    — ¿A dónde vamos? —preguntó él sonriendo al verla sola y sin mala compañía.


    —A algún supermercado, necesito comprar víveres.


    Asintiendo arrancó rápidamente.


    El paisaje por el que pasaban le parecía espectacular a la escritora y la experiencia de salir en jeep descapotable también, sentir la brisa del mar y el sol la hacían sentirse libre, Keanu como buen guía le hablaba de todo y ella como buena alumna le daba su atención. Al llegar al supermercado que no estaba tan lejos del hotel los dos se bajaron del jeep y Vivianne notando que Keanu era alto y con sus músculos quiso imaginar que era su guarda espalda propio. Cogió una carretilla y comenzó a caminar por los estantes, se le antojaba todo, compró six-pac de latas de sus sodas favoritas, paquetes de galletas dulces y saladas, una bolsa de bombones de chocolate, atún y jamón enlatado, pan integral para sándwich, mayonesa, mostaza, kétchup, crema de maní, tarros pequeños de ice cream, yogurts, papas fritas, chips y varios frascos de cremas para acompañarlas, algunas botellas de agua purificada y jugos de naranja por lo que al verla Keanu buscó otra canasta y le ayudó con lo más pesado, al pasar por el área de comida ya preparada el olor de los hot dogs hizo que a Vivianne se le antojaran.


    — ¿Te gustan los hot dogs Keanu?


    —Me encantan.


    — ¿Quieres uno?


    —No, no.


    — ¿Por qué no?


    —No, no creo que…


    — ¿No quieres que te invite o no quieres romper la dieta? —sonrió levantando una ceja.


    Él pensó la respuesta, prefirió decir lo segundo que lo primero que era lo que en realidad le apenaba.


    —Creo que el gimnasio…


    —Nada de gimnasio, olvida las rutinas por un momento.


    —Yo creí que mujeres como usted sólo comían ensaladas y proteínas selectas.


    — ¿Lo dices por mi cuerpo?


    Asintió sonrojado.


    —De vez en cuando como lo que me gusta y más ahora que estoy de vacaciones, ya luego cuando regrese me pondré a cuentas con el gimnasio por eso no me preocupo. ¿Qué me dices? ¿Comemos hot dogs?


    —Está bien —sonrió.


    —Me encanta prepararlos —aplaudió feliz.


    Dejó las cosas a un lado y cogiendo los empaques comenzó a hacerlos a su gusto, sacó el tibio pan que se mantenía caliente en un pequeño horno especial, seleccionó las más grandes salchichas rellenas de queso y luego se deleitó dándose gusto con todos los aperitivos a ponerle.


    —El mío sólo con mostaza, kétchup y pepinillos —le dijo él.


    —Pues el mío si lo quiero con todo —le dijo ella saboreándose, ese gesto a él le gustó.


    Cuando todo estuvo listo pasaron a cancelar todo en la caja y salieron de nuevo al jeep, Keanu la llevó a un pequeño mirador con palmeras y con la vista al mar para poderse comer tranquilamente los hot dog mientras él le contaba sobre lo que era la cultura hawaiana que abarcaba muchas cosas como leyendas, lenguas, mitología, lugares y la clásica danza polinesia y el baile hula algo de lo que ella intentaría aprender.


    —Ni creas que me vas a ver con un coco en cada seno y moviendo las caderas de un lado a otro —le dijo ella cuando arrancaban de regreso al hotel.


    Tanto ella como Keanu se rieron mucho por el chiste.


    Llegando a la cabaña y después de entregar el jeep Keanu le ayudó a Vivianne a llevar las bolsas con las cosas a su cabaña, ella estaba emocionada y se sentía otra persona, acababa de llegar a Hawái y ya deseaba quedarse a vivir allí, sólo habían pasado unas horas desde su llegada y sentía que ya había estado en ese lugar, se había familiarizado con todo muy rápido.


    — ¿Dónde pongo las bolsas? —preguntó Keanu.


    —Allí en la barra de la cocina, yo voy a meter las cosas a la refrigeradora y a la alacena.


    — ¿Desea algo especial para mañana?


    —Todavía no lo sé, ¿qué me sugieres?


    —Posiblemente un poco de tenis por la mañana para comenzar.


    — ¿Sabes jugar?


    —Por supuesto.


    —Bueno no tengo uniforme pero puedo intentarlo.


    —El equipo deportivo lo provee el hotel.


    —En ese caso me gustará, ¿a qué horas?


    — ¿Le parece bien a la diez?


    —Buena hora.


    —Vendré a buscarla personalmente.


    —Está bien como quieras.


    —Hasta mañana —sonrió.


    —Hasta mañana y muchas gracias.


    Al salir Keanu Scott lo miró y lo detuvo.


    — ¿Oye? —lo llamó, Keanu se acercó muy serio.


    —Dígame.


    —Necesito hacer unas compras y como vi que llevaste a la señorita creo que no será problema que yo vaya también.


    —En la recepción puede pedir alquilar un jeep y ellos mismos le dirán dónde está el supermercado más cercano.


    — ¿Y tú por qué no puedes hacerlo? —preguntó con seriedad.


    —Porque no es mi trabajo.


    Scott lo miró de arriba abajo levantando las dos cejas y arrugando la frente al mismo tiempo, él era un cliente y debía de complacerlo como lo había hecho con Vivianne.


    — ¿Cómo te llamas? —le preguntó.


    —Keanu.


    —Pues bien Keanu, yo soy Scott Hamilton y como cualquier cliente y huésped del hotel también solicito un servicio así como el que le prestaste a la señorita Vivianne.


    Keanu lo miró con seriedad también y prefirió contenerse.


    —En la recepción le pueden ayudar —dijo Keanu—. Lo que pasa con la señorita Vivianne es que ella me lo solicitó además yo estoy a su servicio por órdenes expresas.


    — ¿Órdenes expresas de quién?


    —De la gerencia del hotel.


    — ¿Y por qué?


    —No lo sé, puede preguntar en la gerencia.


    Keanu no quiso seguir hablando y lo dejó, Scott se sentía molesto y ni siquiera sabía por qué. Miró la cabaña de su vecina y sin pensarlo se encaminó a visitarla.


    Vivianne afanada se metió a la cocina, muy entusiasmada sacó todo de las bolsas, lo frío iba directo a la refrigeradora y lo demás a la despensa, cuando ordenó todo y admiró su pequeña provisión le tocaron la puerta.


    — ¿Qué pasa Keanu…? —Vivianne cambió la cara cuando abriendo la puerta miró de quien se trataba.


    Scott se molestó porque lo había confundido. Ella lo miró con fastidio.


    — ¿Me ves facha de nativo? —le preguntó.


    —Definitivamente usted se ha propuesto fastidiarme las vacaciones. ¿Qué quiere ahora?


    —Una tacita de azúcar —le contestó con sarcasmo.


    Vivianne quería azotarle la puerta en sus narices.


    —Lárguese que no estoy para chistes.


    —Sólo venía a preguntarte que hay que hacer para conseguir el mismo trato que te dan a ti, estoy consciente de no tener tus atributos femeninos pero quisiera que me instruyeras.


    — ¿A qué se refiere? —arrugó la frente.


    —A que tu amigo no quiso llevarme al supermercado también, voy a ir a quejarme a la gerencia porque me pareció descortés siendo yo un cliente y creo que eso no le conviene.


    —No lo vaya a meter en problemas.


    — ¿Entonces?


    —Lo que yo haga o deshaga es problema mío como también si me da la gana de pagarle a quien sea por algo lo hago, Keanu y Wilani están a mi disposición porque… así lo quise.


    Scott la miró y pensó por un momento que la mujer no era alguien cualquiera y más que una periodista estaba empezando a pensar que se trataba de alguien más, de alguien que seguramente era importante y se estaba haciendo pasar por otra persona queriendo pasar desapercibida, se asustó un poco y se retractó.


    —Muchas gracias por la aclaración, está bien no diré nada pero ya que él está a tu servicio al menos aconséjale ser más… amable porque si no habrá alguien que le recuerde que no es más que un simple empleado.


    Y muy serio Scott la dejó en la puerta y se dirigió a la gerencia, Vivianne lo miró y se asustó creyendo que podía meter en problemas a Keanu, rogaba porque no, se metió de nuevo a su cabaña y cerró la puerta.


    —Mañana en el juego de tenis hablaré con Keanu —se dijo—. Por su bien y su trabajo tendré que hacerlo.
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    Por la noche mientras miraba la televisión metida en su cama al mismo tiempo que bocadeaba sus chips y escribía en su portátil las ideas que tenía en su libreta un chapotazo en el agua la asustó, vestía una delicada blusa de finos tirantes ceñida a su cuerpo y a sus pechos y un bóxer nada más, se levantó y se asomó por su ventana, no había sido en su piscina y eso la alivió pero al volver a escuchar lo mismo supo que era su vecino el que nadaba con el escándalo de llamar la atención. Entre cerró los ojos y tensó los labios, pensó salir y aparecerle en su patio para hacerlo callar pero era una tontería, él estaba su cabaña, en la parte que era suya no podía reclamar nada excepto pedirle de buena manera que no hiciera tanto escándalo al nadar.


    Se vistió poniéndose un albornoz de seda estampado encima y recogiéndose el pelo con una peineta salió a su patio trasero para asomarse sigilosamente y observar a su vecino, iba decidida a pelear con él pero al asomarse no miró nada en el agua, es más apenas y se movía, se extrañó, notaba que el azulejo alrededor estaba mojado por lo tanto había actividad de que alguien se bañaba, esperó un momento y al instante él salió a flote, notar su gruesa espalda hizo que Vivianne abriera la boca, el hombre hacía buen uso del gimnasio no podía negarse y el resultado estaba a la vista, sin querer se controló un poco y quiso observarlo, Scott nadaba como un profesional, «seguramente ha tomado clases de natación» pensó Vivianne para no impresionarse, observaba sus brazos fuertes, su pecho y los músculos de su espalda y cuando salió de la piscina abrió más la boca al verlo en su bóxer de nadar, se ceñía a su trasero, a su bien moldeada retaguardia que hizo que la escritora alzara las cejas, notó lo gruesas que eran sus piernas y se enfocó en el six-pac que era su pecho, «¡Maldición pero qué bueno está este hombre!» pensó mordiéndose los labios, lo miró cuando se subía al trampolín y dando tres brincos en la tabla como un nadador olímpico cayó en perfecto clavado en el agua, a eso se debía el “escándalo” que Vivianne creía, el agua salpicaba todo y si ella no hubiese estado a distancia con seguridad la hubiera mojado, ella aún no sabía la profundidad que las piscinas tenían pero seguramente lo eran en la parte del trampolín porque con tremendo clavado que había presenciado de no serlo sería la muerte de cabeza para un nadador. Sacudió la cabeza cuando pensó eso, se asustó, no sabía por qué pero la idea de saber muerto a su vecino no le gustó para nada y en sus adentros le dolió, no sabía por qué, ni siquiera lo estimaba pero si se preocupaba por él era por algo, volvió a sacudir la cabeza y al ver que el perfecto «sireno» salía bien hizo que sintiera alivio, Scott salió del todo y de nuevo Vivianne pudo deleitarse en verlo, tenía un cuerpo perfecto según ella, era natural que lo presumiera, lo miró sujetando su toalla y secándose, al parecer ya no iba a seguir nadando lo que la hizo arrugar la frente, el espectáculo se le había acabado, ver como el agua le recorría la espalda, el trasero, las piernas por alguna razón la había excitado haciendo que el calor la sofocara, cuando miró que él se iba a meter a su cabaña ella hizo lo mismo sin hacer ruido, agradecía que él no se hubiese percatado de su presencia y la dejara observarlo, lo reconocía, el espectáculo lo había disfrutado y ahora con mucho gusto iba a correr a su portátil a escribir una escena erótica con lo que había visto, su musa le exigía que corriera a escribir y que se desatara con la escena sexual que tenía en mente pero al entrar el timbre sonó. Frunció el ceño, miraba su libreta, su portátil y la bendita puerta y no sabía a quién atender, exhaló y sin remedio abrió la puerta.


    —Buenas noches señorita vengo por la bandeja de su cena —era Wilani.


    —Buenas noches, está bien pase —la notó que no había llegado sola.


    — ¿Todo fue de su agrado? ¿le gustó la comida? —le preguntó mientras recogía todo.


    —Sí, gracias, todo estuvo delicioso, no había probado una langosta como esta, estaba riquísima.


    —Me alegra, es una de las especialidades del chef del hotel.


    Vivianne observaba como una nena de unos ocho años de manera tímida no se soltaba de la falda de Wilani, la niña la miraba con pena sin soltarse, era de piel bronceada como todos los demás isleños que había visto, de pelo negro liso, con vestidito de flores, sandalias humildes y un collarcito hecho de conchas del mar.


    — ¿Y esta niña? —no pudo evitar preguntarle a Wilani.


    —Es mía —le contestó.


    —No la había visto.


    —Es que durante el día va a la escuela y por la tarde mi madre y una hermana me la cuidan mientras yo trabajo y antes de irme vino a recogerme.


    —Qué bonita, ¿cómo se llama?


    —Kali.


    — ¿Kali? Que bonito nombre.


    —Gracias, ella es muy penosa discúlpela.


    —Tranquila, ya lo veo.


    —Kali saluda a la señorita que es huésped del hotel —le pidió su madre.


    Vivianne se hincó y acercándose a la niña le tendió la mano.


    —Hola Kali, ¿cómo estás? —le dijo la escritora.


    —Hola señorita, creo que bien —le contestó con su timidez.


    —Eres muy bonita y me gusta tu vestido y tu collarcito de conchas.


    —Gracias, a mí también me gusta mi vestido y mi collar yo solita me lo hice.


    Las mujeres se rieron por la inocencia de la niña.


    Vivianne se levantó y acercándose a la despensa sacó unos sobres de galletas y unos cuantos dulces luego regresó a la niña y se los dio.


    —Me alegra haberte conocido Kali, toma, estos dulces son para ti.


    La niña sonrió y entusiasmada los agarró.


    — ¿Cómo se dice Kali? —le preguntó su madre.


    —Gracias —contestó.


    —De nada —Vivianne sonrió.


    —Muchas gracias señorita Vivianne —le dijo Wilani.


    —Es un placer.


    —Y ahora ya nos vamos, pase feliz noche.


    —Igual, feliz noche, hasta mañana.


    —Adiós señorita —le dijo la niña.


    —Adiós princesita y espero me visites otra vez.


    — ¿De verdad puedo? —la niña sonrió.


    —Por supuesto si tu mamá te trae.


    —Mami di que sí —la niña tiró de su falda emocionada.


    —Si la señorita quiere con mucho gusto —le dijo y se volvió a Vivianne—. Muchas gracias por su gentileza señorita.


    Las mujeres se despidieron y Vivianne miró en ese mismo momento que su vecino salía vestido de bermudas, zapatillas finas mocasines en lugar de tenis y una fina cubayera blanca, con el pelo mojado y odiosamente bien perfumado, tanto que hasta donde ella estaba se sentía su fragancia. «Exagerado, ¿se habrá echado todo el perfume encima?» pensó al verlo, se subió a su jeep y arrancó. «¿A dónde irá a estas horas?» volvió a pensar evitando arrugar la cara, por alguna razón tontos celos la asaltaron y sacudiendo la cabeza cerró la puerta molesta. «Un hombre bien perfumado sólo va así a una parte, a buscar mujeres» Resopló apoyándose en la puerta arrugando la cara, la cerró con doble llave y se metió a su cama otra vez.


    —Me vale una mierda que se vaya al carajo si quiere —se dijo delatando su enojo—. Por ahora la Vivianne lujuriosa va a posesionarse del monitor y sacarle el mayor jugo al tipo este, que sirva de algo al menos.


    Apagó la televisión y anotando algunas ideas en su libreta luego se concentró en su portátil, seguía excitada y como había dicho iba a sacarle el mayor provecho al asunto.


    A la mañana siguiente y después de hablar con Ivanna mientras desayunaba contándole cómo estaba todo se preparó para ir al gimnasio mejor, se vistió con la ropa adecuada que le ceñía el cuerpo, tenis y una cola alta, metió a un pequeño bolso lo que necesitaba y cogiendo una botella de agua bien fría salió de su cabaña, miró el jeep de su vecino y notó que las ruedas estaban llenas de arena «¿Estuvo en la playa? ¿Qué había en la playa? Seguramente algunas discotecas o algo por el estilo» pensó, sacudió la cabeza otra vez y evitando resoplar caminó hacia su destino.


    — ¿Y a mí que carajos me importa? Waikiki goza también de buena vida nocturna, debería gozarla yo también —se dijo en voz alta.


    Llegando al gimnasio Keanu la miró y muy atento se acercó a ella.


    —Buenos días señorita Vivianne —sonrió—. Iba a buscarla en este momento pero veo que cambió de planes.


    La miró con disimulo, la ropa para ejercitarse le quedaba muy bien.


    —Hola Keanu y sí lo pensé mejor, hoy prefiero el gimnasio lo del tenis lo dejamos para después.


    —Como quiera, ¿lista para su rutina entonces?


    —Muy lista así que a comenzar.


    — ¿Qué desea hacer?


    —Primero voy a calentar un poco en las barras y levantar algunas pesas, luego me voy a enfocar en mis piernas y trasero.


    —Permítame darle un recorrido por el gimnasio para que sepa dónde está cada cosa, en esta sección están todas las pesas, por allá las pelotas, en aquella esquina las trotadoras y en el otro extremo las que llaman «máquinas de tortura»


    — ¿Máquinas de torturas? —sonrió.


    —Así les dicen, ya usted sabrá porqué —sonrió también.


    Ambos se adentraron al lugar y Vivianne se propuso a disfrutar su tiempo en el gimnasio sin pensar en nada más, la presencia de Keanu le hacía bien y eso lo agradecía. Al poco rato de estar en las pesas para piernas llegó su vecino, ella observó cómo se registraba para ingresar a las instalaciones y luego prepararse, se quitó la sudadera y junto con un bolso lo metió en un casillero quedándose únicamente con una camiseta que le mostraba un poco su pecho, una calzoneta impermeable azul marino, una pequeña toalla en su hombro izquierdo y una botella de agua en su mano derecha, ella quiso hacer de cuentas que no había visto nada pero no podía evitar de reojo observarlo cuando lo vio sentarse en la máquina para pesas de espalda y brazos, notó la intensidad en la que ajustó las pesas y elevando las cejas pensó que era un reto, si el hombre quería sudar eso era lo mejor y el solo hecho de verlo hizo que ella misma arrugara la frente y se agotara.


    — ¿Todo bien señorita Vivianne? —Keanu la desconcentró de repente.


    —Sí, sí, gracias todo bien —puso más empeño en el ejercicio que ella hacía concentrándose en su cuerpo no en otro.


    — ¿Más intensidad o así está bien? —preguntó al verla tan decidida en la rutina.


    —Así está bien, gracias, otra libra más no la levantó —evitaba arrugar la cara completa al subir y bajar las piernas.


    — ¿Qué le parece si vamos a otra máquina? Hay una muy buena para los glúteos y de ese mismo modo ejercita también las piernas otra vez.


    —Sí que tentador —sonrió—. Está bien, vamos.


    Con la ayuda de Keanu salió de la «silla eléctrica» como llamaban a la máquina en el gimnasio y caminando lentamente al mismo tiempo que se secaba el sudor y bebía más agua volvió a notar a su vecino concentrado en sus brazos y espalda, verlo ya sudado y estudiar cada músculo le daba más sed y de un brinco la musa le saltó: «Ver cada músculo y cada gota de sudor estaba haciendo que mi mente se desviara, él estaba allí, concentrado en fortalecer su cuerpo y yo concentrada en el suyo debía fortalecer el mío si no quería que un orgasmo me hiciera pasar una vergüenza.» ¡Maldición que inoportuna eres! No traje mi libreta –pensó en voz alta.


    — ¿Qué dijo? —le preguntó Keanu al no escucharla bien.


    —Hum… nada, nada, ¿podrías ser tan amable de conseguirme una hoja de papel y un bolígrafo? De pronto recordé algo y necesito anotarlo para que no se me olvide.


    —Sí, por supuesto —le mostró la máquina.


    Vivianne se acostó boca abajo sobre ella, sus piernas rectas estaban debajo de un acolchonado cilindro y con las pantorrillas debía levantarlo, el peso que conectaba unas planchas con el cilindro era lo que iba a hacer que los músculos de las piernas y glúteos juntos se activaran, se sujetó con ambas manos de otro extremo y comenzó a levantar, lentamente comenzó a hacerlo y al mismo tiempo a gemir, no se fijó en el peso con el que se estaba excediendo sólo sentía la presión en sus nalgas cada vez que levantaba las piernas sin notar que algunos curiosos la miraban deleitándose porque cada vez que levantaba el peso su bien formado trasero les regalaba a todos una buena vista, esos murmullos fueron los que despertaron la curiosidad en Scott cuando escuchó a uno de ellos susurrar que debía ser rico cogerla por detrás y haciendo caso a lo que los demás miraban él no pudo evitar caer en la tentación, creyó que se trataba de una mujer más como cualquier otra pero cuando vio que se trataba de su vecina y de lo que hacía no dudó en levantarse de su máquina y caminar hacia ella.


    —Sí, sí, sí —escuchó que ella decía en voz baja, sonaba de otra manera y eso lo hizo detenerse.


    — ¿Disfrutas el proceso? —le preguntó evitando pensar otra cosa y más después de notar muy bien la forma de sus nalgas.


    — ¿Qué? —levantó la cabeza para ver quién era, la volvió a bajar.


    Creyó que su vecino ya la había visto y que había evitado hablarle pero al tenerlo tan cerca con algo que le resaltaba entre las piernas y que para colmo estaba justo en la cara de ella le hizo voltear la cabeza.


    — ¿Te preguntaba si disfrutas…?


    —Sí, sí ya lo oí —lo interrumpió, estaba tan cansada que no quería discutir.


    —Me parece que te estás excediendo en tus ejercicios, ¿ya habías hecho esto antes?


    —Sí ya lo había hecho —enterró la cara en la lona en la que estaba acostada.


    Verla sudada, acostada boca abajo y agitada estaba excitándolo a él, la parte del torso estaba inclinada hacia abajo mientras que todo el trasero estaba levantado. Scott se saboreó.


    —Aquí está la hoja de papel y el bolígrafo —Keanu regresaba a ella y al ver a Scott no pudo evitar ponerle cara de pocos amigos, los dos hicieron lo mismo.


    —Sí, gracias —se inclinó de lado para agarrarlo, ver las curvas de su cuerpo para ambos hombres fue un deleite.


    —Creo que la señorita se está excediendo en su rutina —le dijo Scott a Keanu—. Está levantando demasiado peso y eso no está bien y menos si pretende calentar.


    Keanu miró las placas y era verdad, Vivianne estaba levantando veinte libras.


    —Tiene razón —dijo apenado.


    Se inclinó para ajustar el peso a la mitad mientras Scott sonreía porque le dio la razón.


    —Deberían tener más cuidado con el control de estas máquinas cuando las va a utilizar una mujer —sugirió Scott.


    —Lo siento señorita Vivianne, le prometo que tendré más cuidado —le dijo Keanu sin mirarla.


    —Keanu tranquilo —ella se sentó y sujetó su cara al verlo que estaba apenado, Scott abrió los ojos como platos al verla hacer eso—. En todo caso la tonta fui yo que no se fijó, no puedes estar pendiente de todo, te distraje por lo del papel y el lápiz, eso fue lo que pasó, sé que eres responsable.


    Keanu sonrió muy colorado al sentir las manos de ella sobre su cara y la miró, ella le sonrió también en cambio Scott estaba que echaba chispas del coraje que estaba sintiendo.


    —Gracias, de nada, fue un placer —dijo Scott de manera sarcástica.


    Vivianne y Keanu se voltearon para verlo y le clavaron los ojos.


    —Ya no importa, me voy —dijo la escritora saltando de la máquina y dándole el lápiz a Keanu.


    — ¿Ya terminó? —le preguntó.


    —Sí, por hoy es suficiente, iré a tomar algo y a relajarme.


    —Yo sabía que no iba a aguantar otra máquina después de esta —dijo Scott.


    Vivianne lo miró muy seria y sintió que la musa se le había ido a las montañas, metió el papel en su bolso, se limpió el sudor con su toalla y agarrando su botella con agua se paró y buscó la salida.


    —Gracias por todo Keanu —se despidió de él pero no de Scott, este último abrió la boca mientras el otro embobado sonreía.


    Scott la miró cuando salió de las instalaciones caminando lentamente debido al dolor en las piernas y mientras Keanu se acercaba a sus amigos y escuchaba cuando estos le decían: «Que afortunado eres Keanu, no te laves la cara» supo que era una manera de aliento así que sin siquiera dudarlo se acercó a él para quitarle la sonrisa.


    — ¡Hey Kayu!


    —Keanu —corrigió volteándose a él.


    —Como sea, sólo voy a decirte una cosa, no te hagas ilusiones porque el único perjudicado serás tú mismo.


    — ¿Qué quiere decir? —lo miró muy serio.


    —Que Vivianne no es mujer para ti —soltó sin rodeos—. Ella es un huésped… distinguida y con posición, ¿entiendes? Una mujer como ella jamás se fijaría en ti, además… yo tengo la ventaja de conocerla desde antes de que tú lo hicieras.


    —Si es así no lo parece —atacó.


    —No me provoques niño —sentenció Scott—. El hecho que seas entrenador o lo que sea no me amedrenta, Vivianne y yo viajamos juntos, en el mismo vuelo así que por tu bien te aconsejo que no te metas entre ella y yo.


    — ¿Y porque no dejamos que ella decida?


    —Perderás.


    —Ya lo veremos.


    Keanu dejó a Scott con las palabras en la boca, eso no debía hacerlo tratándose de un huésped, un pleito entre un cliente y un empleado sería un problema muy serio ya que el reglamento del hotel lo prohíbe y dándose el caso generalmente el cliente tiene la razón y el empleado es despedido.
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    Vivianne se durmió después del almuerzo, deseaba descansar mucho además la rutina del gimnasio la tenía cansada y la pastilla que se había tomado no le había calmado mucho el dolor, casi al anochecer se levantó y sin ánimos de nada más que seguir en su pereza fue a la cocina para mascar algo, se saboreaba al ver todo lo que tenía y cogiendo un poco de todo, incluyendo un poco de ice cream se metió a su cama otra vez y encendió la televisión, le dio vuelta a todos los canales que el sistema de cable le ofrecía y quedándose en uno de películas comenzó a comer lo que tenía en la cama, estando allí encendió su portátil y comenzó a escribir lo que tenía en su libreta, muy feliz tecleaba con rapidez ya que sentía que estaba inspirada y que sin proponérselo iba a terminar de escribir los capítulos restantes de su libro antes de tiempo y eso la hacía sonreír satisfecha, las vacaciones le estaban sentando bien y estaba agradecida por eso. Se conectó un momento para chatear con su amiga Ivanna y contarle lo que había sido su día.


    «Lo prometido amiga, te presento a Keanu» —le mandó Vivianne la foto del hombre a su amiga que había logrado tomarle en acción en el gimnasio.


    Después de unos segundos Ivanna reaccionó.


    «¡M-U-E-R-O!!!!!!!!!!» —fue la respuesta—. «Vivianne ¿Dónde lo encontraste? ¡ES MÍO!!!!!!»


    La escritora se moría de la risa en su cama imaginando el show de su amiga que seguramente en esos momentos ni de su gato se acordaba.


    «Él trabaja en el hotel por eso lo conocí y no te imaginas lo buen maestro que es» —le contestó—. «Es muy linda persona y está bien, es tuyo si no te mueres antes ¿lo quieres para comer aquí o para llevar?»


    Vivianne no paraba de carcajearse sabiendo lo que su amiga le iba a contestar pero lo que le sonó fue el timbre de llamada del teléfono celular.


    —Me voy a montar en el primer vuelo que encuentre y me lo como allá —le dijo Ivanna cuando contestó—. Entre el sol, las palmeras, la playa y el mar si es tan buen maestro que me enseñe todo lo que quiera y cuando digo todo es TODO!!!!!! Y luego me lo traigo para seguir comiéndomelo aquí.


    —Oye tranquila no exageres —le contestó Vivianne—. Venir hasta acá sólo por él creo que es demasiado y si no consigues lo que quieres peor, habrás hecho un gasto para nada.


    —El gasto me vale una mierda, con tal de verlo y requeteverlo y volverlo a ver y ver todos sus movimientos aunque sea sólo un día bien vale la pena, ¡QUIERO A ESE CUERO!!!!!!!! ¿Quieres que te diga lo que pienso hacer con él? Creo que sería material para tu libro.


    —No, no, no me digas nada —evitó atorarse con el jugo que bebía—. No es necesario que me describas una escena explícita.


    —Entiendo, dices que él no te inspira pero ¿y el otro?


    — ¿Cuál otro?


    —No te hagas.


    — ¿Quién?


    —Pues el vecino ese que tienes, el que me contaste que resultó ser el mismo del avión, el de los ojos azules que lo conociste en tu vuelo.


    —Ah él…


    —Pues sí.


    —No está mal pero… prefiero no pensar en él, ni verlo, por ratos me molesta y no lo soporto.


    —Eso es bueno.


    — ¿Bueno por qué?


    —Porque significa que te gusta.


    — ¡¿Qué?! ¿Cómo se te ocurre pensar eso?


    —Ya verás.


    —Ivanna no empieces.


    — ¿Cuánto apostamos?


    — ¿Qué? No, no pienso apostar.


    —Porque vas a perder.


    —Ivanna cuando quieres ser un fastidio lo eres, ¿lo sabías?


    —Sólo te digo la verdad y al menos me alegra que tu vecino odioso o como sea para ti te divague y te haga cumplir lo que te propones, no pensar en nada que te recuerde lo que eres y que de paso te inspire.


    — ¿Qué me inspire? ¿Quién te dijo eso?


    —Lo sé, lo intuyo, ya lo leeré en tu libro y sabré que es él.


    —Oye, oye… —Vivianne había quedado sin argumento, no quería reconocer que lo que decía Ivanna era la verdad, odiaba reconocerlo, no quería hacerlo y en su orgullo iba a seguir negándolo aunque tuviera la evidencia en su libreta.


    — ¿Ves como tengo razón?


    —No.


    —Vivianne voy a decirte las cosas de una vez para que intentes disfrutar más tus vacaciones, me lo vas a agradecer así que escúchame bien, ya déjate de tonterías con la maldición que te cargas, porque eso es el hombre que tienes todo el tiempo en tu cabeza, una maldición y con mayúscula, mándalo al demonio y libérate de él de una vez, no le importas, le vales un carajo y tú deberías hacer lo mismo, que este tiempo te encuentres contigo misma y comienza a razonar sino soy yo la que iré y te voy hacer entrar en razón peor que tu conciencia quebrándote un coco en la cabeza, conoce a tu vecino, trátalo…


    Ivanna se soltó aconsejando a su amiga de la mejor manera, esperaba que al menos lo pensara mejor, lo que no se imaginó era que hasta el sueño le quitaría, Vivianne no pudo pegar los ojos hasta pasadas las tres de la madrugada.


    Los siguientes días los dedicó a seguir disfrutando todo, volvió a salir de compras con Keanu hablando con él y haciéndolo sentir mejor por lo que le había dicho Scott y que él le había dicho a Vivianne haciendo que la escritora sintiera detestarlo más decidiendo ni siquiera saludarlo, Keanu era sólo un empleado pero por eso Scott no tenía el derecho de verlo de menos y era ella la que iba a poner distancia entre el vecino que ya detestaba por creerse tanto y ella. Conoció también más a la pequeña Kali que la visitaba casi todos los días y Vivianne compartía con ella sus antojos de chucherías, iba al gimnasio, practicó jugar tenis junto con Keanu, montó a caballo, disfrutó la playa como quiso paseando con Keanu en las cuatrimotos y nadó en el mar hasta cansarse, al mismo tiempo que su vecino hacía lo mismo. Esos días como se lo había dicho ella misma lo había esquivado para no distraerse pero habían momentos que era inútil hacerlo y el verlo no le quitaba nada, cuando ella estaba en la playa él muchas veces también, fue así como se dio cuenta que era un apasionado del surf y al verlo en acción un día sus fantasías volvieron al ataque y como afortunadamente tenía su libreta en su bolso de playa comenzó a escribir la impresión que le daba al observarlo: «El sol ardiente que tenía sobre mí no lo era tanto como él, o al menos así me parecía, él lo era mucho más, menuda visión me regalaba, era atrevido, desafiante y apasionado, deseaba ser esa tabla de surf para estar debajo de él y disfrutar con la misma intensidad lo que él hacía…»


    —Te odio Ivanna, te odio más porque tienes razón, mira lo que me haces hacer —se decía sin dejar de escribir y observaba a su vecino disfrutando el mar.


    Resopló molesta y cogiendo sus cosas decidió regresar a su cabaña, la idea era inspirarse sí pero no por él y eso ya comenzaba a ponerla furiosa. Pero al momento se detuvo.


    —No tengo que irme por culpa de él, esta es mi parte de la playa y voy a disfrutarla —se dijo a sí misma.


    En ese momento miró a su vecino salir del agua y evitó saborearse, sacudió la cabeza, ya que su vecino salía del mar ella podía nadar a gusto, al ver que se acercaba ella quiso evitarlo encaminándose a la playa.


    —Hola Vivianne ¿evitándome? —sonrió al verla en ese bikini de pieza completa color naranja que le marcaba las curvas del cuerpo.


    — ¿Disculpe? —se detuvo mirándolo molesta.


    Lanzando la tabla de surf a la arena y abriéndose el cierre delantero de su buzo de surf, intencionalmente le mostró su pecho a Vivianne y ésta evitó abrir la boca presionando sus labios para mantenerlos juntos.


    —Te preguntaba si estás evitándome —continuó.


    —Si quisiera evitarlo no habría venido a la playa al ver que usted estaba presumiendo en las olas, así que no, no lo estoy evitando, lamento decepcionarlo. Ahora si me disculpa es mi turno de disfrutar el mar.


    Y evitando hacerle una mueca torciéndole la boca volvió a su camino, Scott se rio al notar la mal fingida indignación de su vecina hasta que su vista se detuvo no en la silueta de Vivianne sino en algo extraño del mar.


    — ¡Vivianne no entres al agua! —le gritó y corrió hacia ella.


    — ¿Qué? ¿por qué?


    Scott la alcanzó sin dejar de ver el agua.


    — ¿Sabes nadar? —insistió.


    —Algo.


    —Pues ese «algo» no me dice nada, si no sabes es mejor que te limites a la piscina y no al mar, al menos no ahora.


    — ¿Y se puede saber por qué?


    —Por eso —le mostró el efecto de las olas.


    —No entiendo —frunció el ceño.


    —Supongo que evitando las olas ibas a meterte en esa parte que aparentemente está en calma, ¿verdad?


    Vivianne se encogió de hombros.


    —Eso que ves o no ves se llama corriente de resaca y es muy peligroso para el que no sabe nadar —continuó—. Si te atrapa te llevará mar adentro.


    — ¿Cómo? —brincó.


    —Si entras en pánico dentro del agua será peor, sólo de forma paralela se puede salir de ella pero si el miedo no te deja hacerlo no vas a poder contra la contracorriente, hará que te canses y de allí el hundimiento del individuo, ¿entiendes?


    — ¿Quiere asustarme? —lo miró seriamente.


    —Te estoy previniendo pero si no me crees adelante, métete al agua pero luego no grites, si te pones histérica vas a evitar también que cualquiera te salve y lo que vas a conseguir es que te lleves contigo a quien intente hacerlo. ¿Estás preparada para provocar una tragedia? Si quieres puedo ir a buscar a tu Keanu para que te diga lo mismo que te estoy diciendo yo, tal vez él te salve pero muriéndose en el intento.


    Vivianne evitaba abrir la boca y más por eso de «tu Keanu» Scott había sonado como un hombre celoso y eso la desconcertó, miró la playa otra vez, notó lo que Scott le decía sobre las olas y la diferencia que había en el agua y levantando una ceja desistió, regresó a la playa por sus cosas.


    —Me alegra que me hagas caso —Scott caminó con ella.


    —Gracias por su «instrucción» señor Hamilton —le dijo molesta recogiendo todo—. Y le aclaro que su sarcasmo con eso de «tu Keanu» no me gustó para nada, no intente jugar conmigo, buenos tardes.


    Caminó molesta hacia su cabaña.


    —Oye espera, yo no… —quiso detenerla.


    — ¡Largo! —le gritó furiosa.


    Se encerró en su cabaña echando chispas del coraje, no iba a volver a salir durante ese día para evitar ver la cara del hombre que si bien la excitaba también le molestaba.


    Por la noche quiso disfrutar su piscina, después de una merienda y de dormir un poco estaba de mejor ánimo, se acicalaba coqueta poniéndose crema en el cuerpo, imaginaba que su vecino la observaba y sin querer sus fantasías comenzaron a brotar, arrugó la cara y sacudió la cabeza. Se acostó boca abajo en la silla plegable de plástico y exhaló con alivio, usaba un traje de baño negro de dos piezas por lo que en esa posición daba una vista sexy para cualquier hombre que deseaba contemplarla y fantasear con ella cosa que le pasó a su vecino, Scott sabía que ella se había encerrado desde la tarde que regresó de la playa y le perdió la pista así que mirándola así y en la orilla de la piscina frunció el ceño con placer mordiéndose los labios y evitando silbar, todo el cuerpo de Vivianne le parecía una completa tentación, el deseo de recorrer con sus manos esa piel le podía y con osadía determinó no quedarse con las ganas, se brincó el cerco de arbustos y pasó al otro lado, muy sonriente se acercó a ella en silencio hasta que estuvo a su lado.


    —Quisiera ser esa toalla para tenerte encima —le dijo de lo más tranquilo después de verla más de cerca.


    Vivianne brincó al verlo y trató de incorporarse pero él se inclinó impidiéndoselo.


    —Usted ya me tiene harta, es un atrevido, voy a demandarlo por acoso, haré que lo echen del hotel.


    —Sí, sí, también busca un abogado para que me impida acercarme a ti, ¿sabes que eres muy graciosa aún enojada? —Scott evitaba carcajearse.


    —No es mala idea, tengo uno y creo que podría llamarlo y demostrarle lo graciosa que puedo ser.


    Scott la miró sin dejar de reír, Vivianne era la mujer que quería para él, ese choque entre ellos le gustaba, no era una mujer fácil y eso le gustaba más, no era su intención entretenerse sino encontrar alguien a su medida y en Vivianne creía encontrar lo que buscaba. Sujetó el frasco de crema protectora y echando un poco en su mano iba a deleitarse con algo que deseaba hacer. Vivianne lo miró abriendo los ojos adivinando sus intenciones.


    —Ni se le ocurra —le advirtió.


    — ¿Por qué no? —sonrió con picardía.


    —No va a tocarme.


    Scott levantó la mirada, sus ojos azules se oscurecieron al ver a su víctima, Vivianne sintió esa mirada penetrarle, era una mirada diferente, era dominante, deseosa y con la advertencia de no oponer resistencia, sino todo lo contrario, con esa mirada le decía que podía disfrutar un masaje tanto como él.


    — ¿Tienes miedo?


    — ¿Qué? Yo no le tengo miedo.


    La provocación de Scott estaba dando resultado.


    — ¿Entonces? —alzó las cejas mostrándole ambas manos embadurnadas de crema—. No vas a dejar que me quede con esta crema en las manos, ¿o sí? Voy a quitármela en tu toalla entonces y creo que… voy a echarla a perder.


    Evitaba reírse.


    — ¿Pretende chantajearme? Quítesela en su ropa entonces, yo no le dije que se pusiera la crema.


    —No, no voy a echar a perder mi ropa, por favor no seas mala, no me dejes así, mira que se me está pegando a la piel.


    —No va a tocarme —insistió.


    — ¿Tienes miedo de que te toque? —sonrió—. ¿Le temes a la reacción de tu cuerpo?


    —No le tengo miedo, sé controlar a mi cuerpo.


    —Pruébalo —susurró.


    Vivianne exhaló, si no lo hacía estaría dando pie a lo que Scott decía y él disfrutaría su victoria sobre ella porque de esa manera reconocería que él tenía razón y si por el contrario lo dejaba tocarla ella tendría que hacer malabares para dominar su cuerpo y demostrarle que él estaba equivocado, se odió porque debía dejar que él la tocara. Sin decir nada se acostó boca abajo otra vez.


    —Está bien, hágalo —lo retó.


    Scott se mordió los labios y sonriendo con más ganas comenzó a hacer su masaje en la espalda de Vivianne, acarició sus hombros, los apretaba de manera suave instándola a relajarse, Vivianne apretó los ojos mordiéndose los labios también, debía de reconocer que Scott lo hacía muy bien, la suavidad con la que recorría su espalda haciendo la justa presión era una sensación agradable, con la palma abierta la recorría toda, subía y bajaba para volver a subir y acariciar sus hombros, cuando llegaba a la parte baja de la espalda Vivianne temía porque lo hiciera más abajo, ya el bikini le daba un buen paisaje de sus nalgas que Scott se deleitaba en ver, el deseo en su mirada le recorría todo y la mente de él comenzó a alimentarse de ese placer y de ese deseo que ya lo corroía por ella. Vivianne sentía como las benditas manos de Scott no dejaban ni un tan sólo lugar para llegar, se hizo camino por debajo del broche del brasier del bikini para recorrer toda la espalda sin problemas, sentir esa caricia la hizo gemir sin darse cuenta y él al escucharla supo que ella lo estaba disfrutando, se puso más crema en las manos y bajó a sus piernas, Vivianne brincó al sentirlo por otro rumbo, ambas manos de él subían y bajaban por sus piernas hasta las pantorrillas y así volver a subir, Vivianne podía sentir la mano de Scott casi rozándole el sexo y eso la hizo temblar, por un momento su mente de escritora se fue por otra dirección y sucumbió a una realidad no a sus letras. Scott le hacía el masaje sin intención de excitarla, no la estaba tocando de manera sexual, era ella la que en su imaginación estaba sintiendo otras sensaciones, sentía que Scott iba a llegar más allá, sentía que en ese juego de subir y bajar la iba a descontrolar, evitaba temblar para que él no se diera cuenta pero su mente le estaba jugando sucio, las musas la estaban obligando a caer en su misma seducción, imaginaba la mano de Scott acariciándola, imaginaba que esos dedos largos la penetraban, lo imaginaba inclinándose hacia ella dándole besos en la espalda, en sus hombros, en su cuello, imaginaba que mientras la besaba sus dedos le daban ese placer que la estaba haciendo delirar, sin querer Vivianne comenzaba a mojarse imaginando a su vecino dándole sexo oral y haciéndola llegar de esa manera, su sexo le palpitaba, sentía la tensión y el calor en sus labios íntimos y ya no sabía cómo controlarse. Scott en cambio disfrutaba el proceso, masajear a su vecina era un deseo que se le había cumplido, era un primer paso y a su manera se sentía victorioso porque la esquiva Vivianne por fin lo dejaba tocarla, no como él en realidad quería pero al menos ya era algo, el cuerpo de ella la parecía perfecto y había adquirido el bronceado perfecto para él, acariciar sus piernas lo tenía excitado, desviaba su mirada al trasero de ella y se mordía los labios, se moría por apretarlos y morderlos, a penas y podía notar el sexo de Vivianne, la forma de los labios y esa entrada a un paraíso que se moría por penetrar de la manera en la que él quisiera, estaba excitado con solo imaginar y escuchando levemente los gemidos que sus caricias le soltaban a su vecina decidió controlarse o iba a cogérsela en ese lugar sin importarle que otros vecinos curiosos los miraran y escucharan, su erección le palpitaba también y decidió parar.


    — ¿Quién eres Vivianne? —rompió el silencio.


    — ¿Qué? —se asustó al reaccionar.


    —Eres un enigma de mujer y eso es lo que precisamente me atrae de ti, no saber quién eres es una provocación para mí.


    —No lo entiendo.


    —Me gustaría saber quién eres Vivianne, es sólo curiosidad, tengo mis teorías pero no creo acertar.


    Scott rogaba en sus adentros que su vecina no fuera una periodista encubierta porque sin proponérselo él ya se sentía seducido, hasta el momento ella no había mostrado interés en saber de él ni de su vida y eso le daba alivio, por eso estaba acercándose a ella arriesgando su reputación.


    «Él puede librarte de esa maldición Vivi, déjalo que lo intente, con suerte él puede ser el hombre de tu vida, necesitas amar de verdad y no a través de los libros, deja que te ame, deja que te lo demuestre, conócelo y dale la oportunidad.» –recordó las palabras de Ivanna.


    —No soy nadie especial señor Hamilton, una mujer como todas —contestó al reaccionar.


    —Como todas no, presiento que no —exhaló.


    —Tengo los mismo problemas laborales y personales como todo el mundo, quise escapar de ellos un momento y por eso decidí tomarme unas vacaciones, eso es todo.


    —Y si te digo que me pasa exactamente lo mismo y por eso estoy aquí, ¿me creerías?


    —No tengo por qué dudarlo, sería una coincidencia siendo así a menos que quiera verme la cara de estúpida y me haga caer en una mentira.


    Scott sonrió pasando la lengua por sus labios.


    —Pues no Vivianne, no quiero verte la cara de estúpida, la que tienes me gusta, eres muy bonita.


    — ¿Va a burlarse de mí?


    —No pretendo eso.


    — ¿Entonces?


    —Te he dicho la verdad.


    Se miraron en silencio mientras él cerraba el frasco de la crema y se limpiaba las manos en la misma toalla de la escritora. Por alguna razón Scott comenzaba a parecerle interesante a Vivianne, tan interesante como lo era ella para él pero no estaba dispuesta a ser el juguete de un hombre, no de otro.


    —Le advierto que no intente jugar señor Hamilton —dijo queriendo incorporarse pero él se lo impidió colocando su brazo al otro extremo haciendo que el cuerpo de ella quedara en medio de sus brazos, la espalda de Vivianne chocó en el pecho de Scott—. Déjeme en paz.


    — ¿Siempre eres de así de brava? —sonrió provocándola.


    —Váyase al carajo —quiso golpearlo.


    —Eh… tranquila —la detuvo otra vez—. No voy a morderte aunque tú intentes golpearme, acabo de darte un momento de relax ¿y así lo agradeces?


    —Creo que no entiende ¿verdad? —insistió ella.


    —A ti es a la que no entiendo y no sabes cómo me quiebra eso la cabeza porque intento hacerlo.


    —Pues será mejor que no lo haga y evite dolores de cabeza.


    — ¿Eres un dolor de cabeza? —sonrió.


    —Ya me tiene harta, es usted un…


    Forcejeó con él para liberarse de su cuerpo pero Scott fue más ágil y adivinando sus intenciones la sometió.


    —Tranquila muñeca, intento creer que eres una mujer diferente a las que he conocido y es por eso que me atrevo a asegurar que bajo tu apariencia de mujer dominante hay otra que está sedienta de amor, de caricias, de pasión.


    — ¿Qué le hace pensar eso?


    —Lo sé, estoy casi seguro de que ese es tu caso.


    — ¿Y el suyo? ¿No será al revés y es usted el que busca eso?


    Scott endureció la mirada y apretando la mandíbula se apartó de ella un momento, Vivianne lo miró sin quitarle los ojos para notar su expresión y darse cuenta de que lo que ella decía era cierto.


    —Presiento que tengo razón señor Hamilton —se sentó dándole la espalda—. Creo que es usted el que está sediento de caricias, no de amor sino de un momento de sexo nada más, ¿la paja no le es suficiente? Porque si no creo que por aquí deben haber… establecimientos que le sacien el instinto animal.


    Vivianne quería reírse y al querer levantarse él la detuvo con fuerza.


    — ¿Ahora eres tú la que se quiere burlar de mí? —inquirió molesto oliendo el aroma de la cercanía de esa piel que lo excitaba.


    —Ya basta, ni usted ni yo nos conocemos lo suficiente para burlarnos el uno del otro, todos tenemos problemas, todos tenemos un pasado que queremos olvidar y por nada del mundo recordar así que usted no es nadie para decirme que lo que deseo o no y yo tampoco se lo diré, ¿podemos respetar eso?


    Las palabras de Vivianne lo hicieron pensar, «todos tenemos un pasado que queremos olvidar» eso era muy cierto y era mejor mantener un poco la distancia en ese aspecto.


    — ¿Te dedicas al periodismo? —preguntó soltándola.


    —No.


    Se miraron con seriedad.


    —Lo pregunto porque siempre te veo escribiendo en una libreta.


    Vivianne tragó.


    —Escribir es un hobby, me gusta, es algo que me desestresa.


    —Si así fuera llevarías un diario personal.


    — ¿Y quién le dice que no llevo uno?


    Se sostenían la mirada sin ceder.


    —Creo que no soy lo que usted cree señor Hamilton, no quiero decepcionarlo.


    — ¿Podrías decirme Scott solamente? —exhaló.


    —Será mejor que se vaya a dormir, a la disco, a un bar o a donde quiera —Vivianne preparó sus cosas.


    — ¿Y si yo quiero estar contigo?


    Vivianne se paralizó al escucharlo y volvió a mirarlo, no creía lo que había escuchado.


    — ¿Y por qué querría usted estar conmigo? —le preguntó.


    —Porque sí.


    —Esa no es una razón.


    —Porque me agrada tu compañía.


    —Pero a mí la suya no.


    — ¿Te caigo mal?


    —Creo que sí.


    — ¿Y por qué si sólo he tratado de ser amable desde que nos conocimos?


    —Porque siento que me acosa, no respeta mi espacio privado, intenta burlarse de mí, se atreve a pensar por mí y para colmo parece que le gusta humillar a los demás.


    — ¿Qué? —frunció el ceño.


    —Humilló a Keanu frente a mí en el gimnasio con respecto a la pesas, él se sintió mal y no lo niegue.


    —Se sintió mal por ti, porque le gustas y quiere complacerte, yo no lo humillé simplemente le dije lo que pasaba, además te aclaro que el tipo no estando frente a ti le gusta provocar también, así que no creas que es un angelito desposeído porque bien tiene su genio.


    —Toda persona si la provocan se defiende.


    — ¿Por qué lo defiendes? ¿Te gusta?


    — ¿Y a usted que le importa?


    — ¡Vivianne ya basta con ese «usted»! ¡No me trates como si estuviera viejo!


    Se exaltó haciendo que ella se sorprendiera.


    —Lo siento, no quise gritar —se disculpó.


    Viviane sentía como si Scott tuviera un peso del que quería despojarse, lo sentía tenso y seguramente buscaba en ella a una amiga, a alguien con quien hablar y sentirse bien, como escritora comenzó a tener curiosidad por su vecino, así como ella tenía lo suyo que también quería olvidar él posiblemente estaba en el mismo lugar y así como la maldición de ella era un hombre seguramente la de él era una mujer y la trataba de olvidar.


    —No soy la mejor compañía «Scott» —enfatizó—. Usted está tenso y yo le estoy huyendo al stress, si su problema es por alguna mujer yo no soy su premio de consolación, no la busque a ella en otras, déjeme decirle que lo entiendo pero no es así como el asunto se soluciona.


    Scott la miró con asombro y tragó, si Vivianne no era periodista entonces era detective o algo así porque le adivinó su problema.


    — ¿Así que según tú me entiendes? —trató de disimular su molestia al deducir que lo de ella era por otro hombre.


    —Buenas noches Scott.


    Se puso de pie y se lanzó al agua, lo evitó. Scott arrugó la cara y sin pensarlo sólo quitándose los tenis se lanzó al agua siguiéndola, no le importó mojar camiseta y bermudas lo único que quería era seguir cerca de Vivianne.


    — ¡Está loco! —le gritó ella al ver lo que había hecho.


    —Loco pero por ti —le dijo saliendo a flote y pegándola al borde de la piscina.


    El acercamiento la hizo temblar, ver a Scott mojado era muy excitante para ella, sus musas saltaron para inspirarla, la respiración de Scott sobre ella y sus ojos fijos en el otro la hicieron tragar, sintió las palpitaciones en su sexo, aún dentro del agua sentía como el calor se había instalado entre sus piernas pero debía controlarse si no quería terminar teniendo sexo dentro del agua con ese hombre que ya le había sacudido todo.


    —Ya le dije que no soy premio de consolación —dijo ella mostrándose fuerte o al menos intentándolo.


    —Por supuesto que no eres un premio de consolación, eres más que eso —susurró en sus labios.


    —Salga del agua Scott, por favor… —no pudo terminar, verlo y tenerlo tan cerca la estaba mareando.


    —Vivianne… —susurró su nombre casi besándola.


    Ella comenzó a respirar con dificultad y Scott notó que cambió de color, se puso pálida.


    —Scott no me siento bien, me siento extraña…


    — ¿Nerviosa? —sonrió acariciándole la quijada.


    Vivianne negó, su malestar no era por eso.


    —No presuma que no es por usted —le quitó el gusto.


    — ¿Qué pasa entonces?


    — ¿No siente nada extraño?


    — ¿Extraño cómo qué?


    —El aire es muy cálido, se siente como una humedad pero con mucho calor al mismo tiempo.


    Scott la miró abriendo más los ojos.


    — ¿Vapor?


    —Algo así.


    Scott se sumergió en el agua haciendo que Vivianne se desconcertara, a los segundos volvió a salir a flote.


    —Salgamos del agua, está muy tibia, no es normal —la sujetó de la mano buscando las gradas.


    —Pero no entiendo, ¿qué tiene que ver el agua? ¿qué pasa?


    —Vamos adentro.


    — ¿Qué? —Vivianne no quería estar sola con él en su cabaña, era una tentación para ella.


    —Si es lo que presiento voy a demandar al hotel por no decir nada —insistió molesto.


    Arrastrando a la escritora entraron a su habitación.


    Entraron y se encerraron.


    —Scott… señor Hamilton…


    —Dime Scott a secas nada más, me gusta cómo suena en tus labios.


    —No podemos encerrarnos. ¿Pretende asustarme?


    — ¿Sientes la calidez en el suelo?


    Vivianne se miró los pies y encogió sus hombros.


    —Creo que sí.


    —Quiero que te encierres y te bañes, quiero que por las dudas te cambies y tengas tus maletas listas, yo iré a hacer lo mismo y luego vendré por ti, ¿está bien?


    — ¿Pero por qué? no entiendo…


    —Vivianne sólo haz lo que te pido, ¿lo harás?


    Asintió temerosa.
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    Scott salió hacia su cabaña por el área de la piscina cogiendo sus tenis y ella se encerró, desnudándose se metió al baño, se bañó rápidamente y luego salió para hacer lo que Scott le había dicho, se vistió con un short, una camiseta ajustada sin mangas y unos tenis de tela, se dejó el pelo suelto haciéndose únicamente una media cola, el ambiente era casi irrespirable, notaba los vidrios empañados por el vapor y eso la asustó más, al momento su puerta sonó y era Scott.


    — ¿Cómo te sientes? —le preguntó él al verla.


    —Nerviosa, ni siquiera me atrevo a usar el teléfono para que alguien me dé una explicación.


    El perfume de Scott llenaba toda la sala, él usaba unas bermudas beige, unas zapatillas mocasines negras y una camiseta café, recién se había bañado también.


    —Tranquila ya llamé yo.


    — ¿Y?


    —Ven vamos a sentarnos.


    La llevó de la mano al primer sillón que encontró.


    —Scott ¿Qué pasa? De verdad estoy asustada.


    —El hotel me pidió discreción así que por favor mantén la calma también.


    — ¿Discreción? ¿Calma?


    —Al parecer hay una leve actividad volcánica, es posible que después haya algún temblor, es por eso que se siente el ambiente extraño, el vapor sale de la tierra por eso sentimos el suelo caliente.


    — ¿Y por eso el agua tibia de la piscina?


    —Así es.


    — ¡Dios mío! ¿Habrá lava bajo nosotros? ¿Va a abrirse la tierra? ¿Van a llover sobre nosotros piedras de fuego expulsadas por el volcán?


    —No, no, tranquila, eso no… espero.


    — ¿Qué?


    —No, no estamos encima de un mar de lava, el volcán no está muy cerca de aquí, está mostrando actividad, leve pero la hay.


    —Ay Dios eso no me gusta —se levantó para dar vueltas en la sala desesperada—. Que tonta fui, eso no lo pensé cuando quise venir aquí.


    —Ni yo.


    — ¿Y qué vamos a hacer? ¿Esperar?


    —Mantener la calma y esperar.


    — ¿Y esperar qué? ¿Qué la tierra comience a hervir y el volcán ese a escupir fuego?


    —Vivianne tranquila —le agarró las manos—. No hay que alarmarse sin un buen motivo, en la recepción me dijeron que esto es muy natural y mientras los demás clientes no se den cuenta será mejor para evitar un pánico general, lo que recomiendan es por lo menos estar alertas y… no dormir profundo, si algo más sucede ellos mismos alertaran a los clientes para evacuar el lugar.


    — ¿Evacuar cuándo? ¿Cuándo la gente no se pueda controlar? ¿Cuándo ya sea tarde y no se pueda salir de aquí? Ahora estamos a tiempo de irnos, vámonos porque yo tengo miedo.


    — ¿Irnos a dónde?


    —Al primer hotel que encuentres en Honolulú.


    —Vivianne ten calma.


    —No la voy a tener, mira la hora, todavía no es media noche, falta mucho para ver la luz del día y voy a rogarle a Dios volver a verla, ¿hay alguna iglesia por aquí?


    — ¿Iglesia? —Scott evitaba carcajearse.


    —Sí una iglesia, no importa la religión, ir a rezar, orar o lo que sea que me acerque más a Dios me gustaría, bueno que me acerque aquí en la tierra no de otra manera.


    Scott no se pudo aguantar la risa y Vivianne lo miró muy seria.


    — ¿Te estás burlando de mí?


    —No, no me estoy burlando, sólo pienso que pareces escritora o algo así.


    — ¿Escritora?


    —Sí, tienes mucha imaginación, en sólo un momento has dicho tantas cosas que pereciera la ciencia ficción de un libro. ¿No quieres presenciar la furia de un volcán?


    — ¡No! Ni de chiste —buscó la puerta.


    —Vivianne tranquilízate si no tendré que buscar un médico para que te haga dormir sin problemas.


    —Ni te atrevas.


    —Bravo señorita Montgomery, usted lleva rato tuteándome sin darse cuenta, ¿brindamos por eso?


    —Chistoso.


    —Mira ven, vamos a sentarnos otra vez, a olvidar el asunto por ahora y ver la televisión, ¿quieres que pida una pizza?


    —Ni pizza ni televisión, no tengo hambre y además las noticias locales deben hablar sobre esto.


    —Uy tienes razón, descartamos la televisión, pero yo si tengo hambre, iré a pedir una.


    —No ¿A dónde vas? No quiero quedarme sola.


    Scott sonrió y sin querer le acarició la cara, Vivianne era en verdad un enigma para él, una mujer independiente pero a la vez una niña con mucha imaginación y muy asustada además.


    —Pero tengo hambre —insistió.


    —Scott si hay problemas con esto del volcán no creo que el servicio de comida rápida esté disponible.


    —Y ya es tarde para un servicio a la habitación, apenas hay un guardia de turno y alguien más en la recepción.


    Vivianne lo miró y se compadeció de él como si fuera un niño hambriento.


    —Puedes disponer de mi alacena, pero no de todo, no abuses.


    Scott levantó una ceja y sonrió.


    — ¿Y qué me ofreces?


    —Puedes comer lo que quieras, tengo pan, jamón enlatado, atún, galletas, sodas, mantequilla de maní, chips…


    —Humm que rico.


    Sonrió y se acercó a la cocina, abrió el refrigerador y silbó, Vivianne sería la mujer perfecta para él.


    — ¿Te importaría que me hiciera un sándwich?


    —Hazlo —Vivianne se acercó a la ventana.


    — ¿Y una salsa especial para unos cuantos chips?


    —Sí, pero no tengo utensilios.


    —No importa, ¿Puedo probar tu mantecado?


    Vivianne evitó ponerle los ojos en blanco.


    — ¿No crees que te va a dar un dolor de estómago revolviendo todo?


    —Y si es así me das algo para el dolor y listo.


    — ¿Me ves cara de farmacia?


    —No, pero por lo general las mujeres siempre cargan una —sonrió abriendo una lata y bebiendo su contenido de un sorbo.


    Vivianne se contagió por la risa sabiendo que tenía razón, ella era así.


    —Voy a ajustar el aire acondicionado, no se siente —dijo ella exhalando el calor.


    —Tienes razón casi no se siente —Scott estaba muy afanado en la cocina.


    —Mala suerte, está al tope —arrugó la cara—. Iré a ver el de la habitación.


    Scott se lavó las manos cuando terminó con la salsa y dejando listo el jamón picante la siguió, no quería perderla de vista y que su vecina saliera corriendo por el área de la piscina presa del pánico. Cuando él entró ella lo hacía con las cosas que había dejado afuera cerrando tras de sí la puerta de vidrio que la llevaba a la piscina, corrió también la casi transparente cortina.


    —El aire afuera es peor —señaló asustada sin evitarlo—. Se siente demasiado calor y no se puede respirar, el aire aquí no es mucho pero al menos es mejor que afuera.


    —En ese caso es mejor estar aquí adentro.


    — ¿Pero cómo sabremos si pasa algo malo?


    —El primer indicio será un temblor —contestó él acercándose a ella y mirando un momento el exterior—. Un temblor por muy leve que fuera nos alertaría.


    Vivianne se quitó sus tenis estampados para sentir el piso, tragó.


    —Siento el suelo más caliente Scott, tengo miedo.


    Él hizo lo mismo y secundándola se quitó los zapatos también, al sentir el suelo supo que ella tenía razón.


    —Cierto, está más caliente.


    — ¿Y si se pone peor? —se acercó a él de manera inconsciente.


    —Roguemos porque no y de ser así prometo que nos iremos a Honolulú en la madrugada —él la miraba como si quisiera ser el único hombre para ella, volvió a acariciar su cara—. Alquilaré el jeep para irnos y que luego alguien vaya por él.


    — ¿Y después qué? ¿Se acabarán las vacaciones? ¿Volaremos a nuestros destinos?


    —No digas eso, no pienso perderte y dejar que esto termine —la sujetó con fuerza de la cintura y nuca y la besó con una pasión desbordada que lo dominó.


    Vivianne tuvo como primera reacción rechazarlo y darle una cachetada al atrevido que se aprovechaba de la situación pero no podía ignorar lo que su cuerpo sentía y ese hombre la había hecho temblar como sólo uno lo había hecho, lo recordó y reaccionó, se asustó de sí misma. Scott la miró respirando con dificultad a causa de la excitación, no dejaba de venerar a la mujer que tenía en frente y ella necesitaba poner en una balanza y en orden lo que sentía.


    —Vivianne me gustas, me gustas mucho, no tienes idea de cuánto —confesó él.


    —No me conoces ni te conozco, no pienso estar contigo, esto no está bien —hablaba buscando el valor aunque su cuerpo trémulo por la excitación le gritara que lo saciara.


    La respiración de ambos delataba lo que sentían y no era sólo el problema del aire cálido en el exterior y el alivio que les proporcionaba el aire acondicionado que intentaba refrescar el interior sino el mismo deseo que ambos sentían, la habitación tenía luces tenues y sólo una de las lámparas de la cama estaba encendida, la media luz era perfecta para dejarse llevar, él lo deseaba y ella aunque no quisiera reconocerlo también, hacía unos días lo había conocido y para colmo las palabras de su amiga le hacían eco en la cabeza. Vivianne necesitaba liberarse de la maldición que tenía, debía dejar que fuera otro hombre el que le ayudara porque nadie más podía hacerlo, debía dejar que Scott lo intentara así corriera el riesgo de sentirse más vacía de lo que ya había estado. ¿Qué podía perder? Lo poco que le restaba de corazón y el cerrar definitivamente las puertas al amor en su vida real, ella buscó evitar la cercanía de Scott pero él al ver que ella estaba un poco aturdida sin entender por qué volvió a besarla, gimió al hacerlo y al sentir que Vivianne le había correspondido aceptándolo, la sujetó con fuerza de la cintura y sin perder tiempo llevó ambas manos a su trasero y apretándolo la levantó abriéndola y haciendo que sus piernas lo rodearan, sentir los gemidos de Vivianne lo excitaban más y sentándose en la cama hizo que ella lo montara. Sin saber cómo Vivianne sujetó su cara y su cuello y sintiendo que las manos de Scott la recorrían toda, dejó su boca para buscar el aire que necesitaba, en segundos estaba muy excitada, Scott le había encendido el cuerpo como lo hacía uno solamente y como lo plasmaba en sus letras, volvía a sentirse viva por un momento y sin pensar en nada más se decidió a continuar, ya no podía parar, ni siquiera una masturbación iba a darle el placer de una penetración masculina que era lo que necesitaba. Rápidamente ya estaba mojada y al sentir que Scott le apretó ambas nalgas al mismo tiempo que le metía un dedo gimió con más fuerza, Scott le levantó la blusa con la mano libre y tirando de la prenda logró exponer ante él el sostén que cubría los pechos de Vivianne, verlos lo prendió más y sacando uno con su boca atrapó ese suave pezón, Vivianne echó la cabeza hacia atrás y moviendo sus caderas se impulsaba para sentir más el placer que Scott le estaba dando al tocarla, metió otro dedo y el placer fue más, Vivianne estaba tan mojada que los fluidos le corrían por los mismos, sentirla así estaba haciendo que deseara terminar dentro de ella, Vivianne sentía la gloria cubrirla, la boca de Scott jugando con su pecho y dos de sus dedos penetrándola ya la estaban llevando a explotar en un orgasmo. Al sentir Scott la manera ardiente en la que ella correspondía a sus caricias hizo que se levantara y la acostara en la cama, con agilidad buscó en su billetera un condón y lo dejó a un lado para luego ponérselo, se acercó a la casi inconsciente mujer que estaba debajo de él y sin decir nada le quitó el short dejándola en su ropa interior, se hincó en medio de sus piernas y lentamente se quitó la camiseta, al verlo Viviannne supo lo que iba a hacer pero rogaba que su escena con Roger Duncan no se hiciera realidad y la obligara a tocarse para darse placer mediante la estimulación, una cosa era el libro otra muy distinta hacerlo con un desconocido y para eso no estaba preparada. Scott sonrió al verla así y llevando sus manos hacia arriba le quitó la blusa, acercándose a sus pechos los besó suavemente por encima del sostén y bajando con lentitud se aproximó a su destino, el lugar que ansiaba probar con desesperación y mientras lo hacía la estimulaba sin parar. Vivianne cerró los ojos y abrió las piernas, él por encima del bóxer femenino de encajes que usaba con dos de sus dedos subía y bajaba estimulando clítoris, labios y la entrada que apretaba, Vivianne se arqueaba al sentirlo, volvía a hacer lo mismo y pudo sentir como ella había mojado la prenda, estaba como él quería y era ese elixir lo que deseaba probar, hizo a un lado el encaje y metiendo la cara comenzó a chupar y a lamer con voracidad todo el sexo de Vivianne, ella gimió más fuerte arqueándose toda al sentirlo y más cuando la lengua de Scott la invadió completa, era larga y podía sentirlo muy adentro de ella, esa sensación la estaba volviendo loca, Scott sentía las contracciones de ella invitándolo más y él con gusto la complacía, con agilidad sacudía la lengua dentro de ella haciendo que Vivianne comenzar a gritar el placer que estaba sintiendo y a casi convulsionar, los labios de él chupaban los íntimos de ella, sus dientes atrapaban el clítoris al mismo tiempo que una mano de él apretaba uno de sus pechos y con la otra mano él se estimulaba, ambos estaban disfrutando ese placer. Scott movía la cara apretándose contra el sexo de Vivianne buscando meter su lengua hasta el fondo de esa vagina que ya lo había hecho esclavo del placer que ese cuerpo le representaba. Sintiendo que Vivianne podía correrse en cualquier momento sacó su lengua y con sus labios apretó su clítoris estirándolo para él, Vivianne volvió a gemir, ambos estaban empapados de sudor, Scott terminó de desnudarla y de desnudarse él, se puso el condón en su enorme y erecto pene y luego se inclinó ante la que ya sentía su mujer.


    —Me alegra saber que no eres virgen —sonrió.


    —Ah sí, ¿y por qué? —le preguntó ella sin aliento.


    —Porque quiero hacértelo duro y fuerte —sentenció.


    Vivianne sintió su cuerpo reaccionar ante esa sentencia de placer que la recorría toda.


    Scott la volteó de espaldas a él y levantándole las nalgas la expuso como él quería, volvió a estimularla con sus dedos, se inclinó para volver a chuparla, Vivianne movió las caderas cuando lo sintió invitándolo a que lo hiciera más, volvió a meter la lengua y ella a gemir con fuerza, cuando sintió que sus fluidos eran suficientes se hincó y la penetró de un solo sin contemplaciones apretando sus caderas, con cada embestida Vivianne sentía que iba a quebrarse pero era el placer más exquisito que había experimentado en mucho tiempo. Scott arremetía con fuerza como si su pene fuera a traspasarla, esa es una de las posiciones favoritas para los hombres y Vivianne estaba disfrutándolo mucho, Scott impulsaba sus caderas con fuerza, con la fuerza de un hombre que busca complacer a su mujer.


    — ¿Te gusta Vivianne? ¿Te gusta que te lo haga así? —le preguntó con voz ronca entre jadeos.


    El choque de cuerpos más el sonido de sus fluidos era la melodía que sonaba para ellos y el aire húmedo por el clima se sustituyó por el excitante olor del sexo ardiente que disfrutaban.


    —Sí, sí, me gusta, me encanta —apenas contestó ella.


    Scott sonrió con la complacencia de estar haciéndolo bien y rápidamente sacó su pene de ella y la acostó de nuevo, abrió sus piernas y volvió a penetrarla con fuerza, sus embestidas estaban haciendo que una Vivianne estremecida debajo de él fuera a colapsar de placer. Vivianne no paraba de gemir, sentía el pene de Scott llegarle hasta la garganta, él se inclinó para morderle uno de los pechos y chuparlo hasta cansarse, sintiendo Vivianne que ya le faltaba poco con fuerza lo sujetó y esta vez fue ella la que lo acostó, se sentó encima de él y tomando el pene húmedo lo llevó a su sexo de nuevo hundiéndose en él, Scott estaba encantado por la dominación de Vivianne y cerrando los ojos esta vez fue él el que se dejó llevar por ella. Vivianne se movía de manera lenta al principio para sentirlo de ese modo, cerró los ojos también y mordiéndose los labios gemía de nuevo, Scott aprovechó para tocar ambos pechos y apretar con sus dedos esos pezones que lo volvían loco, Vivianne arrugó la cara al sentirlo, Scott le estrujaba con fuerza ambos pechos como si quisiera arrancárselos por lo que Vivianne utilizando su seducción lo sujetó de ambas manos y las llevó a que le tocara las nalgas, quería que la acariciara de esa manera y que le dejara sus tetas en paz, obedeciéndole Scott apretó ambas nalgas y la instó a impulsarse con más fuerza. Vivianne lo complació, comenzó a moverse con más prisa sintiendo la delicia de tener un enorme y grueso pene dentro de ella, quería disfrutarlo y detener el tiempo, quería llegar a su orgasmo pero a la vez no, el problema fue que su cuerpo decidió y la espiral de placer ya la estaba elevando.


    —Scott ya no puedo, voy a irme, necesito correrme —le dijo sin fuerzas.


    —Córrete para mí entonces, vamos, me voy contigo.


    Vivianne se movió con más fuerzas y deleitándose en su profundidad con el pene que le daba placer en segundos gritó el orgasmo que ya no pudo detener, Scott también se dejó ir en un gruñido que lo hizo apretar las nalgas de Vivianne con fuerza, sintió eyacular con una presión que no recordaba y sintiéndose aliviado boqueaba como pez fuera del agua, Vivianne cayó casi desvanecida en su pecho, sus cuerpos mojados por el sudor del placer eran uno, los fluidos corporales tanto externos como internos hacían vapor en la habitación, olor a sexo, olor a pasión, olor a deseo, olor al placer era lo que como vaho se sentía y había sido como un rito para ambos que habían disfrutado sin control y por su propio gusto. Se habían liberado a su manera aunque ninguno de los dos supiera qué hacer después de lo sucedido.


    La respiración en ambos era agitada, habían disfrutado su encuentro y estaban satisfechos, fue sólo sexo nada más, sin compromisos, él lo quería y ella también, usaron protección así que no había nada que temer pero seguían siendo unos desconocidos el uno y el otro, ni Scott sabía quién era Vivianne ni ella sabía quién era él, simplemente había sido un encuentro sexual y al menos ella no quería mezclar sentimientos en lo que había pasado. Se acostó boca abajo quitándose de encima de él, no quería salir de ese pene pero no tenía otro remedio, prefirió darle la espalda y no verlo a la cara.


    — ¿Qué te pasa? —Scott se volteó para acariciar sus hombros.


    —Nada, lo mismo de siempre, esto no debió pasar —le contestó suspirando.


    —Vivianne ya no hay lugar para arrepentimientos —la animaba sin dejar de acariciarla.


    —No te conozco Scott y tú tampoco me conoces, esto que pasó ha sido un error, por favor vete.


    — ¿Cómo? Esto no ha sido un error Vivianne y no voy a irme, no quiero hacerlo.


    —Mañana volveremos a ser los mismos de siempre, nada cambia.


    — ¿Qué nada cambia? ¿Eres de piedra o algo así?


    —Fue sólo sexo Scott —se incorporó cubriéndose con la sábana—. Sólo eso nada más, fue sólo deseo no amor, esto no nos une, esto no te hace mío ni hace que sea tuya, seguiremos con nuestra vida, seguramente tendrás más sexo con otras mujeres así como posiblemente yo lo haga también con otros hombres, esto que pasó ni siquiera nos hace amigos con derecho porque ni siquiera somos amigos.


    Se levantó sin verle la cara a su vecino, Scott no podía cerrar los ojos ni la boca, Vivianne se metió al baño pero apenas cerrando la puerta, no sabía lo que sentía pero no estaba feliz, estaba vacía, había disfrutado la entrega pero nada más, se miró en el espejo y evitó llorar «si hubiese sido con él estaría en las nubes» pensó mirando su reflejo, no tenía idea de lo que había hecho, tuvo sexo con un desconocido al que no volvería a ver en pocos días una vez volviendo a su vida. Suspiró de nuevo bajando la cabeza, se quitó la liga de la media cola en el pelo y abriendo la regadera se metió, quería borrar de su piel lo que había pasado aunque su cabeza se resistiera.


    —Eres muy desconcertante Vivianne —la voz de Scott hizo que brincara, cerró la cortina corrediza de vidrio distorsionado para que no la mirara mientras se bañaba.


    —Te dije que te fueras.


    — ¿Sabes que me siento utilizado? —se quitó el condón lanzándolo al basurero—. ¿Y cerrando la cortina pretendes que no vea tu cuerpo desnudo? Veo tu silueta Vivianne, veo lo sensual que eres, cerrándome las puertas no me vas a detener.


    — ¿Y ahora piensas que vas a tenerme cada vez que se te antoje?


    — ¿Y por qué no? —abrió la cortina y se metió a la regadera junto con ella.


    —Vete Scott, no te equivoques —tontamente buscaba cubrirse.


    Él sonrió y haciéndola retroceder dejó que el agua lo mojara, lo disfrutó, sacudió la cabeza y la miró dejando que el agua siguiera mojándolo fijándole los ojos a una Vivianne completamente desconcertada.


    —No tiene caso que te cubras —le quitó las manos de sus senos y sexo—. Ya te conocí, ¿te acuerdas? Acabo de beber de un elixir del que no pienso dejar de beber, acabo de tocarte de la manera en la que seguramente alguien no lo hacía en mucho tiempo aunque prefiero pensar que nadie lo había hecho, acabo de follarte de una manera deliciosa que ambos disfrutamos, fue sexo nada más, no amor como dices, pues sí, fue sólo sexo y del mejor que he tenido en mucho tiempo, mírame Vivianne, aquí estoy completamente desnudo para ti, mírame y dime si no te provoco nada, si no me deseas como hombre, si no te complací, si no gozaste, si no te gustó, dímelo, niégalo o reconócelo.


    Vivianne lo miró evitando abrir la boca, Scott era directo y eso le gustaba pero en sus planes no estaba jugar y no sabía si él si quería hacerlo.


    —No voy a jugar tu juego —quiso salir de la ducha pero él la detuvo, la pegó a su cuerpo e hizo que el agua los mojara a los dos—. Ya basta, suéltame.


    La besó con fuerza, la sujetó de la misma manera e hizo que abriera la boca, la probó otra vez y aunque ella quiso separarse no pudo, comenzó a temblar evitando rendirse ante Scott.


    —Mírame Vivianne —le ordenó cogiéndole el pelo y alzando su cabeza hacia atrás, cerró la ducha—. Mírame bien.


    Lo miró como quiso, su respiración acelerada hacía que sus senos subieran y bajaran haciendo que Scott se saboreara.


    — ¿Quieres tocarme? —le preguntó él al ver que no reaccionaba—. Tócame, toca mi pecho, deléitate, deja que tu instinto te domine, hazlo.


    Como si hubiera estado hipnotizada y sin darse cuenta la mano derecha de Vivianne tocó ese torso, él sonrió.


    —Mírame bien Vivianne, ¿te gusta? —continuó—. ¿Qué sientes?


    —Se siente bien —contestó.


    —Este pecho podría ser tuyo si quisieras —extendió los brazos—. Mis brazos podrían ser tuyos, mi pecho puede servirte cuando quieras desahogarte, mis brazos van a recibirte para que lo hagas, ¿puedes ver más allá?


    Vivianne reaccionó y apartándose de él salió de la ducha, se cubrió con la toalla.


    —Vete Scott por favor —volvió a pedirle.


    Él la siguió y la alcanzó antes de que llegara a la puerta, la azotó con fuerza al cerrarla.


    — ¡Manda todo la mierda Vivianne! —le dijo volviendo a sujetarla—. Manda todo a la mierda así como lo hice yo, ¿es un hombre el que te impide entregarte? Yo también sufrí por una estúpida que no merece nada de mí pero aquí estoy siguiendo con mi vida porque es mía y nadie me va a decir cómo putas debo vivirla ni con quien.


    — ¿Así que buscas consuelo? —inquirió molestándose.


    —No, no busco consuelo ni olvidarla porque ya lo hice, la olvidé desde el momento en que te vi en el avión —la besó sometiéndola otra vez.


    Vivianne que no entendía nada debido a lo aturdida que estaba quiso separarse de él pero la manera en la que Scott se posesionaba de su cuerpo la dominaba, la estampó contra la puerta, le ensartó su creciente pene en la pelvis y ella gimió.


    —Por favor Scott ya no hagas más difíciles las cosas —Vivianne evitaba llorar al saber que era otro hombre el que la deseaba y no el que ella quería.


    — ¿Quieres que hagamos el amor? —le susurró en los labios.


    —No.


    — ¿A qué le temes? ¿A enamorarte?


    —No puedo enamorarme, no puedo, no puedo…


    Scott no quiso seguir escuchándola, con suavidad posesionó sus labios otra vez, lentamente, saboreándola, excitándola, su lengua encontró la de ella, se enlazaron, Vivianne lo dejó hacerlo, acarició su cuerpo por encima de la toalla siguiendo el contorno de la figura femenina, sujetó su cintura pegándola a él y ella sintiendo sus manos en el pecho de él subió hasta llegar a su cuello. Scott la levantó en sus brazos y saliendo del baño la llevó a la cama, le quitó la toalla y volvió a besarla con suavidad, hizo que Vivianne rodeara con sus piernas su pelvis para enseñarle lo que le tenía preparado, su enorme pene ya estaba listo para penetrar esa vagina otra vez, besó su cuello, lamió sus pechos, los apretó, siguió dándole lengüetazos por todo su torso, estómago, vientre hasta enterrar la cara de nuevo en su entre pierna, comenzó a lamerla suavemente, deleitándose en ese sexo y su sabor, metió su lengua hasta el fondo otra vez y Vivianne se arqueó de un solo golpe, gimió con fuerza, él chupó esos fluidos por los que deliraba, sintió como ella lo absorbía incitándolo más, lamió esos pliegues, besó ese sexo con la misma fuerza como le besaba la boca. Vivianne evitaba convulsionar, se levantó para penetrarla con sus dedos y disfrutar mirarla, con la otra mano se masturbó, ver a Vivianne rendida a su placer lo tenía muy feliz.


    —Eres preciosa Vivianne —decía con voz ronca y gimiendo a la vez—. Que deliciosa eres.


    No era justo que sólo él le hiciera el sexo oral cuando ella se moría por tener ese pene en su boca también, reaccionó y lo detuvo.


    — ¿Así que quieres que te toque? —preguntó ella.


    Él la miró dejando de tocarse.


    —Por supuesto que me gustaría —le contestó muy sonriente.


    Vivianne se incorporó e hizo que él se acostara, sujetó su pene y comenzó a deleitarse con él, al momento se hincó entre las piernas de Scott y él observándola con una mirada deseosa se dejó llevar, Vivianne se inclinó y comenzó a chuparlo, Scott dejó libre un jadeo a la vez que echaba la cabeza hacia atrás, tener su pene en la boca de Vivianne lo tenía en suma excitación, esa sensación de ser succionado y de ser saboreado lo hacía jadear, se tensaba ante el placer que Vivianne le daba, arriba y abajo sentir eso era como un delirio para él, no podía creer que Vivianne la mujer orgullosa y arisca que había conocido días atrás fuera la misma que se la estuviera chupando y cuando ella empezó a hacerlo más rápido él movió sus caderas, iba a liberarse, estaba empezando a descontrolarse.


    —Vivianne voy a irme en tu boca si no te detienes —la detuvo respirando con dificultad, estaba bañado en sudor.


    — ¿Y qué prefieres mi boca o mi vagina? —levantó la mirada.


    —Preferiría tu vagina pero creo que me quedé sin condones.


    — ¿Entonces? —elevó ambas cejas—. Sin condones en mi vagina no.


    Vivianne evitaba hacer el amor fue por eso que tomó la iniciativa de hacerle sexo oral, supo que estaba sano al igual que ella, si él no lo hubiese creído no le habría mamado la vulva fue por eso que ella se arriesgó también a chuparlo aunque mejor lo pensó.


    — ¿Quieres…? —preguntó él apenado.


    — ¿Qué si quiero que termines en mi boca?


    — ¿Beberías mi semen? —le abrió los ojos.


    «Pues él bebió mis fluidos, creo que por esta vez podemos estar a mano» —pensó ella sonriendo tocándolo otra vez.


    Scott no podía creerlo, Vivianne estaba dispuesta a bebérselo y aunque lo desconcertó en el fondo le gustó, asintió y ella volvió a metérselo en la boca, Scott se saboreaba, impulsaba sus caderas para ella, Vivianne lo degustaba, aceleró el proceso otra vez, arriba y abajo, arriba y abajo, la lengua de ella lo saboreaba, ese ritmo en boca de Vivianne iba a volverlo loco, gruñía con fuerza hasta rechinar los dientes, ella le estaba dando placer y él iba a recibirlo.


    —Vivianne sí, sí —extasiado repetía—. Dame más, más.


    Vivianne se sentía muy poderosa, era ella a quien llamaba, era su nombre el que decía, se sintió segura de lo que Scott sentía por ella y para evitar que él la olvidara le daría más placer. Acarició sus testículos, los apretó haciendo que Scott brincara y se tensara, se la chupó con más fuerza rodeando el pene con su lengua haciéndole un poco de presión como si fueran las paredes de su vagina y sintiendo como el suave glande le rozaba la garganta, Scott jadeaba, se movía junto con ella. Cuando sintió que podía eyacular Vivianne lo sacó de su boca y con fuerza y destreza lo sujetó con su mano y rápidamente comenzó a masturbarlo.


    — ¿Así Scott? —se mordía los labios—. ¿Mejor así?


    —Como quieras muñeca, soy tuyo —Scott tensaba su cuerpo sin dejar de impulsarse, apretaba los dientes, disfrutaba la mano de Vivianne sobre su pene.


    —Entonces llega, córrete, eyacula —le ordenó.


    —Oh sí, oh sí, sí, síííí!!!!! —Y sin evitarlo llegó, gritó roncamente su orgasmo boqueando cuando se tensó, su semen salió expulsado derramándose en la mano de Vivianne, la que ahora era su dueña.


    Vivianne se incorporó y alcanzándose sus kleenex que tenía junto a la lámpara se limpió la mano, ni ella misma sabía qué demonios había hecho, eso jamás le había pasado, estar con un hombre al primer tanteo no era su estilo y chuparle el pene menos, se había desconocido pero ya no había remedio, al menos no se había tragado el tibio semen de Scott, en otra oportunidad lo haría.


    — ¡Dios! —Scott buscaba respirar con normalidad—. Vivianne te llevaste mis fuerzas.


    —Me alegro —le dijo con tranquilidad—. Espero que no me olvides.


    —Olvidarte nunca preciosa —la sujetó y acostándola de nuevo volvió a tocarla—. Abre las piernas, quiero tocarte, deleitarme, ¡Dios! Vivianne no sé qué diablos me hiciste pero no quiero que esto termine.


    Metió el dedo índice y medio y haciendo lo mismo que su pene entraba y salía de ella, lo hacía con fuerza para hacerla gritar.


    —Sí, sí —Vivianne cerró los ojos con fuerza cuando lo sintió, su instinto la hizo abrirle más las piernas.


    —Sí, así, es delicioso ¿verdad? —jadeaba haciéndolo con rapidez, sus dedos estaban empapados de los fluidos de Vivianne—. Es un placer tocarte Vivianne, tu profundidad me tiene loco, eres la mujer más exquisita que he probado.


    Hurgaba dentro de ella como si fuera a encontrar el mejor de los tesoros, con el pulgar le apretaba el clítoris, con los demás dedos la penetraba hasta el fondo, Vivianne estaba a punto de convulsionar por el placer que Scott le daba, sacó sus dedos y metió la cara, quería volver a probarla, otra vez metió la lengua y ésta la movió en su interior, fluidos, saliva, sensación y excitación eran los ingredientes del momento y Vivianne ya no podía con el placer, los labios de él mamaban los suyos y al apretarlos la excitaba más.


    —Scott, Scott… —ya no podía detenerse.


    —Hazlo, hazlo —le ordenó él—. Siéntelo así, córrete para mí ahora.


    Volvió a chuparla con fuerza mientras restregaba su boca en ese sexo que ya lo tenía loco, volvió a saborearla, su lengua la estimulaba como vibrador y ante eso la escritora ya no pudo más.


    —Sí, sí, ¡sí! —gritó con fuerza el orgasmo que la cubrió, su cuerpo tensado seguía temblando mientras Scott seguía estimulándola, lentamente se detuvo, toda ella estaba temblando por la sacudida del orgasmo que Scott le di.


    Scott se incorporó lamiéndose los labios y se acostó a su lado, la observó deteniendo su cabeza en su codo.


    —Aún no hacemos el amor —le hizo ver él sonriendo.


    Vivianne exhaló sin fuerzas, no podía hablar.
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    Después del encuentro comieron en la cama, Scott estaba hambriento y por poco acaba con toda la alacena de Vivianne, ella también comió algo.


    —El suelo ya está refrescando, eso es bueno ya pasó el peligro —le dijo él atorándose un sándwich de atún.


    —Este susto no lo olvido —contestó ella bebiendo jugo.


    —Yo tampoco, el susto es lo de menos, lo importante es lo que sucedió gracias a eso —sonrió.


    Vivianne se mordió los labios bajando la cabeza, la perdió gracias al susto eso era lo que ella pensaba, no podía arrepentirse porque lo había gozado, de reojo lo miró, Scott seguía desnudo y ella abusando de la confianza se había puesto su camisa nada más, aún estaba desnuda también.


    — ¿Vivianne? —la miró él notando que se había quedado rígida.


    —Sí —reaccionó.


    — ¿Qué te pasa?


    —Nada es sólo que… nada, nada, esto fue muy rápido.


    —No, no fue rápido —se inclinó a ella y le acarició el pelo—. Como tampoco fácil, fuiste difícil creí que nunca podría… estar contigo.


    Acercó su cara y dándole un beso suave en la boca Vivianne se separó cuando sintió que su lengua quería entrar a buscar la de ella.


    —Scott será mejor que vayas a dormir a tu cabaña, me siento cansada y quisiera lograr descansar algo.


    Scott la miró serio evitando levantar las cejas, eso no se lo esperaba, creyó que iba a quedarse con ella lo que restaba de la madrugada.


    — ¿Ahora que pasó el peligro si quieres que me vaya?


    —Ya pronto va a amanecer no tiene caso que te quedes, además no acostumbro dormir con alguien.


    — ¿Ni después del sexo?


    —Ni así.


    — ¿Por qué?


    —Porque así soy.


    Scott volteó la cara exhalando, terminó de comerse su sándwich, bebió de su soda.


    — ¿No quieres que nos conozcamos? —preguntó él.


    —Ahora no es el momento —le contestó ella poniéndose de pie, pensaba en las palabras de él cuando le azotó la puerta del baño—. Me extraña que no estés cansado después del sexo, yo sí y quiero dormir.


    Sacó de su maleta una camiseta y un bóxer femenino y a los ojos de él se quitó su camisa y se vistió con su ropa, luego se acercó a él y se la dio.


    —Lo siento Scott pero mi batería ya está en rojo y necesito dormir —insistió cuando él agarraba su camiseta evitando torcer la boca—. Por la mañana hablaremos si quieres.


    Vivianne caminó a la cocina llevando todas las sobras de lo que habían comido y tirando empaques, servilletas, botellas y lo desechable al basurero con otra servilleta limpió un poco la cocineta. No se sentía bien y evitaba que la frustración se le notara, sentía que no era la mujer perfecta para ningún hombre, en sus adentros sería perfecta sólo para uno si él lo quisiera, para ese que no le daba la oportunidad. Scott salió vestido a la sala y con una cara de decepción se despidió.


    —Duerme bien —se acercó a la puerta—. Y gracias por la comida, voy a reponerte toda la alacena.


    —No te preocupes no es necesario —contestó ella acercándose también a la puerta—. Y duerme bien también.


    —Lo intentaré —le contestó queriendo acercarse a ella pero se contuvo.


    Una mueca más que una sonrisa fue lo que Vivianne notó en él y exhalando abrió la puerta y salió haciéndose el firme propósito no volver a ver hacia atrás, él no quería pensar que el encuentro había sido un error pero muy en el fondo sabía que lo había sido, tuvo sexo con una mujer que no quiso que le hicieran el amor, tuvo sexo con una mujer que no sintió suya y el coraje comenzó a dominarlo pensando que ella había disfrutado el sexo pensando en otro, cerró los ojos arrugando la cara con fuerza y tragó el enojo que sentía. Vivianne podía ser divina para él pero no estaba seguro lo que él había sido para ella y para colmo odiaba averiguarlo, el orgulloso Scott Hamilton, vicepresidente y tercer accionista mayoritario de la empresa familiar que lideraba había sucumbido a los encantos de una completa extraña que no tenía la más mínima intención de abrirle las puertas de su corazón aunque le haya abierto las piernas, sentía que nuevamente había fracasado en el amor. Vivianne que había terminado en la cocina y apagado todas las luces se metió a su cama después de lavarse los dientes, estaba furiosa consigo misma, Scott era un muy buen amante, el sexo oral que le hizo la dejó tonta, era magnífico con esa boca y esa lengua pero ni así se sentía feliz ni plena sino todo lo contrario, vacía y sintiendo que había cometido un error, sin querer lloró de rabia por ella misma y por el culpable de estar encadenada a una imagen.


    —Debo odiarte, debo dejarte, sal de mi vida, por favor ya déjame en paz, ya no quiero que tu sombra me persiga, ya no quiero ser tu títere —gruñó apretando los dientes mientras sus lágrimas caían—. Dame una razón para odiarte y sacarte de mi corazón, dame la razón para ser libre de tu maldición.


    Llorando y desahogándose se durmió.


    A las diez de la mañana en la recepción del hotel se reunieron los clientes asustados por lo que había pasado, unos estaban molestos con el hotel y estaban decididos a irse sin pagar los días restantes, otros hasta hablaban de demandas, Vivianne fue alertada de lo que pasaba por Wilani que le había llevado el desayuno así que queriendo saber qué pasaba se cambió con un short de jean, blusa top roja ajustada que amarraba un hilo de cuero en su cuello y sandalias tipo romanas y salió de su cabaña junto con Wilani. Cuando llegó constató lo que la asustada mujer le decía, el gerente de turno no sabía qué excusas inventar, Khala la supervisora que la había recibido estaba preocupada también, Scott que estaba entre los huéspedes la miró sintiendo que todos los músculos del cuerpo se le tesaban recordando lo que había sido su noche con ella, Keanu que estaba entre un grupo de empleados sintió alivio y gusto al verla aunque eso no le quitaba la tensión del ambiente y Vivianne solamente se limitó a escuchar sin participar por el eco del bullicio en el salón.


    —Nunca había sentido tanto pánico como anoche —dijo una de las mujeres que más parecía mapache que persona debido al desvelo—. Mi cara lo dice, ¿verdad? ¡No he dormido nada!


    —Ni siquiera se podía respirar —opinó otro hombre—. El aire parecía una especie de monóxido, creí que iba a intoxicarme, esto es peligroso.


    —Hasta la marea subió —dijo otro—. Las olas estaban muy cerca de las cabañas, yo sólo pensaba en un maremoto o algo así, la verdad yo ya me voy, vine a vacacionar no a suicidarme.


    —Señores por favor, calma, calma, yo entiendo pero ante la naturaleza nosotros no tenemos dominio, de eso no tenemos la culpa —el gerente intentaba excusarse.


    —Pero si tienen la culpa de no advertirle a los clientes —señaló otra mujer—. Un volcán no es una montaña rusa de atracción como para que lo ignoren.


    —El hotel falla en ese aspecto —opinó Scott al fin—. Sabemos que hay volcanes en Hawái esa no es novedad pero que estén en actividad es muy peligroso, lo de anoche pudo haber sido un aviso pero algo que no me pareció fue que el hotel no dijera nada, ni siquiera tienen un plan de evacuación si llegara la emergencia. ¿Esperaban que la tierra temblara y se abriera para actuar? ¿Esperaban que el volcán ese expulsara su fuego? La naturaleza es impredecible eso lo sabe cualquiera pero el no tener que tomarse las cosas con seriedad habiendo vidas humanas de por medio me parece el colmo, yo soy de los primeros en querer irme a un hotel más seguro en Honolulú.


    —Claro que nos importa la vida y bienestar de nuestros clientes —replicó el gerente—. Lo que hacemos es no caer en pánico ni alarmar a las personas por puro gusto, somos ciudadanos de la isla y la conocemos mejor que nadie, sabemos cuándo hay peligro y cuando no y lo de anoche no era para alarmarse, entiendo que fallamos porque ustedes no entienden de estas cosas y el no decirles fue el principal problema pero de haber sido el asunto peor por supuesto que hubiéramos actuado, tenemos el número de Jeeps igual por cabaña para que cada cliente pueda hacer uso de ellos como les parezca, el hotel los pone a disposición no sólo para pasear sino para evacuar en caso de peligro, por eso son autos todo terreno y para el personal tenemos un autobús, tenemos la manera de salir de aquí por eso no se preocupen, por favor, si esto llegara a volver a suceder y hubiera peligro inminente el hotel se va a pronunciar y lo hará con el tiempo suficiente de anticipación para evitar las desgracias, además contamos con un fondo de emergencias que si bien no es para invertirlo en el mismo hotel en caso de destrucción si lo es para poder indemnizar a sus clientes por los daños y perjuicios ocasionados.


    Vivianne sólo escuchaba, los clientes tenían razón y el gerente intentaba actuar según su estatus. Había que ponerse en los zapatos de ambos bandos.


    —Es muy loable lo que dice el gerente —dijo ella tomando la palabra—. Un fondo de emergencia que sea para beneficio de los clientes aunque el mismo hotel y sus empleados se vean en la calle es como para pensarlo, nosotros podemos perder la cordura y decidir nunca más volver a Hawái porque no creo que sea el único hotel que tenga este problema, como turistas que no sabemos nada de la isla es natural que estemos asustados, yo lo estaba y mucho, nadaba en mi piscina cuando todo comenzó, el agua se calentó como si fuera un jacuzzi y mi primer instinto fue ese precisamente, coger mis maletas y largarme, es como si estuviera en Kansas y de pronto un tornado apareciera amenazando levantar todo del suelo y destruir pero ¿y qué de los ciudadanos? ¿Un tornado imprevisto es culpa de los hoteles? Pueden aparecer en cualquier momento ¿No pasarían el mismo susto los turistas? Pero y en este caso ¿qué de las demás personas que trabajan aquí? ¿Qué de los empleados y sus familias? Como clientes que pagamos por vacacionar nos puede importar una mierda la condición de los demás, total no los conocemos ¿pero es justo? No lo es, los empleados velan por nuestro bienestar, yo estoy muy complacida y no me quejo para nada, Wilani y Keanu son para mí excelentes personas y por eso valen mucho. ¿Qué será de ellos si pierden su sustento por la desaparición del hotel? ¿Vamos a ver por cada uno de los empleados que con tanto esmero nos sirven? Seamos honestos gente, el ser humano por naturaleza es egoísta, sólo importa el “yo” y nadie más, si logramos salir de la isla en el primer vuelo que encontremos lo que la lava de un volcán le haga a Hawái nos va a importar un carajo, nos vamos a conformar con ver las noticias por televisión y seguir todo desde allí, las vidas que se puedan perder no nos van a importar, venimos a vacacionar, pagamos y si las cosas no nos parece queremos nuestro dinero de vuelta, somos materialistas. Yo sugiero que dejemos este tema de lado y lo dice alguien a quien el pánico casi la hace correr, sigamos disfrutando todo y olvidemos este asunto que si de volcanes hablamos no sólo aquí sino que en toda la isla están así que los perjudicados no sólo seríamos nosotros como clientes sino todos los ciudadanos del estado porque ellos perderían más que nosotros.


    Los clientes que la miraban atentamente estaban mudos, sabían que en parte ella tenía razón, en caso de emergencia y desastres naturales todos saldrían perdiendo no sólo los clientes, las palabras de Vivianne fueron de reflexión para todos, el gerente se lo agradeció y también los empleados, Khala asintió agradecida mirándola, Wilani respiró tranquila, Keanu suspiraba al verla y Scott al igual que todos estaba sin habla.


    —Muy agradecido con usted señorita… —comenzó a decir el gerente.


    —Montgomery, Vivianne Montgomery.


    —Muy agradecido por sus palabras señorita Montgomery, no ha sido sólo un discurso sino que ha dicho toda la verdad que muchos no se atreven a confesar y para compensarlos, ¿qué les parece una fiesta hawaiana esta noche?


    Toda la gente se miró sin creerlo, una fiesta no los iba a hacer olvidar el susto de la noche.


    — ¿Cree que la situación está para fiestas? —preguntó una mujer—. ¿Esa es su manera de hacer que nos olvidemos de todo?


    —Sería una buena manera de pasarla bien y de mostrarles más de nosotros a ustedes —contestó el gerente—. A todos el hotel va a ofrecerles una fiesta hawaiana esta noche, toda la comida y bebida correrá por cuenta del hotel, por favor les pido que sigan disfrutando de nuestras instalaciones y sus atracciones.


    Algunas de las personas salieron de la recepción con mejor ánimo y entusiasmados por la fiesta, algunos se acercaron a Vivianne para secundar sus palabras y conocerla mejor, si ella que tenía mucho miedo estaba dispuesta a quedarse y seguir disfrutando todo no había razón para que los demás no lo hicieran también, sus palabras ayudaron mucho para tranquilizar a los huéspedes.


    — ¿Almorzamos juntos? —le preguntó Scott acercándose y sintiéndose orgulloso de ella.


    Vivianne lo miró asombrada, no esperaba la invitación.


    — ¿Almorzar? —preguntó, él asintió.


    — ¿Vas a declinar mi invitación como mi compañía anoche? —sonrió él.


    —Por alguna razón creí que estabas molesto.


    —No, no lo estoy.


    —Está bien, me gustará salir, sólo déjame ir a arreglarme un poco más y…


    —Así estás muy bien —le acarició una mano deteniéndola.


    Se miraron de una manera en la que en ese breve silencio dijo todo lo que sentían, lo que había pasado entre ellos la noche anterior no era para olvidarlo, para Vivianne seguía no habiendo compromiso pero reconocía que de verlo con otra mujer después de haber estado con ella la iba a poner celosa y eso comenzó a no gustarle y lo mismo pasaba en Scott, después de haberla tenido como quiso no iba a dejar que nadie se le acercara incluyendo Keanu. Vivianne era suya, su mujer, le importaba un carajo quien era, quería conocerla más y regresar junto con ella, no iba a dejarla después de haberla conocido, le gustaba mucho, tanto que olvidó sus problemas, ella ocupaba todos sus pensamientos y ya que la había tenido no pensaba dejarla ni de broma. Vivianne lo había atraído, lo atraía más y más y era sólo con ella que deseaba estar.


    —Está bien, vámonos —sonrió ella.


    Salieron de la mano, subieron al jeep y salieron rumbo a uno de los tantos restaurantes que tenía vista panorámica del océano. Vivianne deseaba olvidar quien era y Scott también, se habían conocido, se habían atraído, él había sido insistente y ella le hizo caso a los consejos de Ivanna. ¿Qué iba a surgir de todo eso? Ninguno de los dos tenía idea, o al menos Vivianne no lo tenía muy claro pero eran sus vacaciones y no quería calentarse la cabeza haciendo suposiciones tontas que la estresaran más. Los dos disfrutaron de su almuerzo, de un paseo por la playa y de una atracción que no podían evitar. Antes de las dos de la tarde regresaron al hotel, Scott dejó a Vivianne en su cabaña junto con todas las bolsas de víveres que le repuso aunque ella se negara, él debía atender a una persona en vías de trabajo así que despidiéndose de ella en la puerta de la cabaña la dejó, no quiso entrar a su cabaña porque sentía que si la tenía cerca y estando ya solos la iba a llevar a la cama otra vez y no podía hacer eso por su compromiso, él debía bañarse, arreglarse y manejar a Honolulú, por ese motivo Vivianne descansaría toda la tarde y aprovecharía para ponerse a escribir y revivir la escena de la que había sido protagonista la noche anterior. Se metió al baño, se cambió con un top de tirantes y un minúsculo short de algodón y buscando sus golosinas se metió a la cama con su computadora, estaba ansiosa por revivir el momento otra vez.


    No había pasado una hora y cuando estaba en lo mejor de la inspiración tocaron su puerta.


    —Scott no puede ser que hayas regresado tan rápido —se dijo caminando descalza hacia la sala.


    — ¡Hola Vivi! —le gritó con emoción Ivanna que había llegado, Vivianne no lo podía creer.


    —Ivanna ¿pero qué haces aquí? —le preguntó al mismo tiempo que la abrazaba sorprendida.


    — ¿Pues qué crees? —la abrazó feliz y dando gracias de ver bien a su amiga—. No iba a quedarme con las ganas de conocer al tal Keanu, muero de ganas por verlo.


    —Que exagerada eres, no creo que hayas hecho un viaje tan largo solo por eso.


    — ¿Ah no? Oye no bromeo, el hombre me gusta, me gusta mucho y no me voy a ir de aquí sin cogérmelo, tengo que probarlo como se me dé la gana –metía sus maletas y luego se sentó en el primer sillón.


    —Pues vaya que eres osada, no te conocía así, me has sorprendido. ¿Qué pasó con Aramis?


    —Evelyn muy amablemente me lo va a cuidar estos días, mi minino se quedó ronroneando aunque le diera muchos besitos.


    —El pobre te va extrañar.


    —Sí lo sé pero que se aguante un ratito yo tenía que venir.


    — ¿Quieres beber algo?


    —Agua helada por favor, que calor hace aquí.


    —Pues prepárate para que vayamos a la piscina.


    —Por supuesto y mientras quiero que busques a Keanu con cualquier excusa, podría esperarlo desnuda pero no quiero darle una mala impresión.


    —Por supuesto que le darás una mala impresión al pobre —se reía Vivianne cuando sacaba una botella de agua del refrigerador—. Yo no te conozco por una mujer fácil, no eres de las que se acuesta con el primero que ve. ¿Qué te pasa?


    —Pasa que creo que el hombre este no sólo me gusta y mucho, creo que me enamoré.


    — ¿Cómo vas a enamorarte de alguien que no conoces? Estás loca —le entregó la botella.


    —Pues seguramente lo estoy pero lo que si te advierto es que no es un capricho —bebió con ansiedad—. Además estoy segura que después de probarlo me va a gustar más.


    —Ivanna dime la verdad —se sentó junto a su amiga—. Tú no viniste solamente por conocer personalmente a Keanu ya que sabes bien que una cosa es que te guste a ti y otra muy distinta es que tú le gustes a él, no creo que quieras solamente probarlo y ver que surge.


    — ¿Me dices que no puede enamorarse de mí porque seguramente ya lo está de ti? —la miró seria.


    —Ah no, no me hagas una tonta escena de celos. Si lo quisiera para mí no te lo hubiera presentado ¿o sí? Creo que te dejé muy claro desde el principio lo que él me pareció. ¿Qué yo le guste? Puede ser y te lo advierto, hasta el mismo Scott me lo ha insinuado pero él a mí no me provoca nada más que una bonita amistad.


    Ivanna no dejaba de verla.


    —Quiero conocer al tal Scott —volvió a beber agua.


    — ¿Y para qué? —Vivianne resopló.


    —Quiero que nademos los cuatro.


    — ¡¿Qué?! Definitivamente el calor te está afectando, ve a darte una ducha fría mejor.


    —Oye el calor no me afecta en nada.


    — ¿Y qué pretendes?


    —Comprobar mis sospechas.


    — ¿Y cuáles son?


    —Que debe de existir un ambiente tenso entre ellos dos cuando tú estás en medio.


    —Pues te doy la primicia, si la hay y muy fuerte, no voy a provocarlos.


    —Bueno pues ya llegué para salvar la situación —se paró y cogió su bolso y maletas—. Voy a ponerme cómoda luciendo un sexy bikini, así que busca a mi nativo que muero por conocerlo, seguramente habrán discotecas por aquí así que quiero salir con él, bailar para seducirlo, beber hasta cansarme y follármelo en plena playa.


    Vivianne la miró con los ojos como platos y la boca abierta, Ivanna levantó una ceja con picardía y se metió a la habitación de su amiga.


    —Oye largo de mi cabaña, tú no eres mi amiga Ivanna, seguramente eres un extraterrestre que busca aparearse con desesperación –la siguió a su recámara-. ¿Te metiste en su cuerpo? Ivanna mírame porque me estás asustando.


    Ivanna se rio con fuertes carcajadas, no era novedad en Vivianne que actuara así, siendo escritora lo que más tenía era imaginación.


    —No soy ningún alien y no vengo a aparearme en todo caso a copular nada más que es diferente —abrió su maleta para buscar su bikini.


    —Es el mismo acto sexual —puso los ojos en blanco.


    —«Aparearse» es sinónimo de «procrear» en cambio «copular» es sinónimo de… disfrutar el sexo sin otros fines que no sea el mero placer —sonrió.


    —Está bien ya entendí, gracias por la ilustración pero igual siento que no eres tú.


    —Soy tu amiga Ivanna Westkey —la miró exhalando—. Tu manager, la persona que mejor te conoce, la que te pasa machacando que mandes a la mierda a tu obsesión por el que escribes dándole muchos nombres y rostros porque no lo merece y que te busques uno de verdad para que te lo haga tan rico o más de lo que tú lo describes en tus libros. ¿Me crees?


    Vivianne se sentó en la orilla de la cama sin dejar de mirarla, estaba muda, un alien no sabría eso. Además al hablar de él la sintió molesta.


    —Ivanna pareces molesta, ¿pasa algo? Tú no viniste a Hawái sólo por conocer a Keanu, ¿hay algo más? —le preguntó Vivianne a su amiga que no disimuló su enojo.


    —No nada, ya te lo dije —volvió a su maleta—. Vine porque tengo mucha calentura por el nativo y quiero cogérmelo, eso es todo.


    —Tú no eres así —levantó una ceja.


    —Vivi, déjame disfrutar contigo el resto de estos días ¿sí? Keanu o como se llame es un buen… una buena excusa para venir y hacerte compañía, no voy a molestarte, tú termina de escribir mientras yo lo disfruto a él como quiera –sonrió sacando su bikini y metiéndose al baño para cambiarse-. ¿Puedes pedir algo para comer? Me muero de hambre, comer en el avión es un asco y no quise.


    — ¿Qué quieres comer? —evitó ponerle los ojos en blanco al sentir que le cambió el tema.


    —Mariscos, quiero una bandeja de mariscos, quiero cargar baterías con los mejores afrodisíacos porque este hombre no se la va a acabar cuando me sienta montándolo, quiero disfrutarlo sin parar.


    — ¿Y al menos trajiste un buen arsenal de condones? —caminó al teléfono.


    —No, pero los consigo aquí no hay problema, nada va a impedir que me lo coja además me puse una inyección anticonceptiva antes de venir así que estoy protegida, ve a buscarlo de una vez por favor que muero por conocerlo, estoy tan excitada que no soporto las descargas que mi sexo está teniendo por él.


    Vivianne resopló, la mujer que había llegado no era su amiga y ese cuento de venir a Hawái sólo por conocer a un hombre no se lo creía, Ivanna no era de las que se acostaba con un fulano inmediatamente al conocerlo y eso la estaba haciendo pensar. Hizo el pedido de los dichosos mariscos y unas margaritas bien heladas, también solicitó a recepción que le localizaran a Keanu porque lo necesitaba.


    —Llegas a tiempo para una fiesta que habrá hoy por la noche —le dijo Vivianne colgando el teléfono—. Es posible que debido a eso Keanu no esté disponible ahorita.


    — ¿Fiesta? Que rico, ¿y a qué se debe?


    —El hotel lo está organizando para compensarnos un susto que llevamos anoche.


    — ¿Susto? ¿Pues qué pasó?


    —Hay un volcán cerca y está rugiendo.


    — ¿Cómo? —abrió los ojos.


    —Sí y como algunos clientes se quejaron por el susto y porque el hotel no nos advirtió nos van a compensar con una fiesta hawaiana, habrá comida y bebida, baile hula o polinesio, un show de fuego y esas cosas, todo corriendo por cuenta del hotel, la mayoría de los clientes están mejor de ánimos, todo sea porque no se vayan, el hotel nos quiere tener contentos.


    —Pues siendo así voy a disfrutar todo, ¿nos vamos a la piscina? —Ivanna le sugirió a su amiga a la vez que le modelaba el bikini que lucía—. A pesar de eso el lugar está bien bonito y entonces habrá que disfrutar la dichosa fiesta, llegué a tiempo para conocer a mi nativo en una ocasión especial.


    —Y debe de estar trabajando seguramente armando la tarima del escenario.


    —Muero por verlo en acción.


    —Y lo verás, vamos a la piscina —la secundó.


    —Oye pero no tienes traje de baño —la detuvo.


    —No es necesario, no pienso nadar, además ya pronto vendrán con tu pedido, especialmente Keanu si es que lo encuentran aunque lo dudo.


    —A bueno, en ese caso pues yo si voy a nadar, muero del calor oye, ¿cómo has soportado este clima? —preguntaba cuando salían a la piscina.


    —Y ha estado peor, ya te contaré sobre ese susto gracias al volcán cercano, tiene una leve actividad.


    — ¿En serio? Cuéntame.


    Las amigas salieron al patio trasero para disfrutar un momento la cálida tarde y refrescarse un poco. Cuando llegó el servicio que Vivianne pidió fue el mismo Keanu que lo llevó, él sonreía mucho cuando tenía la oportunidad de estar cerca de la escritora y más mirándola sola así que Vivianne se aprovechó de él y le pidió llevar la comida a la piscina, cuando salieron Ivanna se quitó los lentes oscuros para verlo mejor, se saboreó cuando lo miró acercarse y no por la comida sino por él mismo, ya viéndolo en vivo, en directo y a todo color le pareció mejor.


    —En esa mesita está bien —le dijo Vivianne a él. Keanu obedeció notando también a la amiga de su amiga—. Lamento distraerte de tu trabajo.


    —Tranquila no pasa nada, ya todo está avanzando sin problemas, espero que la fiesta de la noche le guste.


    —Seguro que sí.


    —Vaya, vaya pero que apetitoso se ve todo —murmuró Ivanna sin quitarle los ojos, ella no lo decía por los mariscos sino por él.


    —Espero que sea del agrado de ustedes —dijo él un poco tímido.


    —Sé que sí Keanu, hasta ahora no me quejo del hotel excepto por lo del volcán —le dijo Vivianne.


    Keanu sonrió e Ivanna sintió que la piel le reaccionó atrayéndola más a él, apretó las piernas mordiéndose los labios.


    —Suculento —insistió saboreándose, le había clavado los ojos al morenazo.


    Keanu la miró también un poco extrañado, sentía a la mujer rara, sabía que no lo decía por la comida que ni siquiera había visto y eso lo desconcertó un poco.


    —Vivianne ¿no nos vas a presentar? —insistió Ivanna con impaciencia.


    —Keanu te presento a Ivanna, una amiga mía que acaba de llegar para quedarse unos días conmigo y como quiso conocerte por eso te hice venir, Ivanna, él es Keanu, la persona encargada de atenderme mientras esté aquí.


    Ivanna volvió a morderse los labios y acomodándose en la silla para mostrarle más sus senos le extendió la mano, él muy cortés la aceptó.


    —Un placer conocerte Keanu —le dijo ella muy coqueta.


    —El placer es mío señorita.


    Ivanna le apretó la mano y lo atrajo a ella, le dio un beso en la mejilla, Keanu no se imaginó la confianza.


    — ¿Crees que puedas servirme así como le sirves a mi amiga? —le preguntó ella—. Quisiera disfrutar de todo esto y conocer muy bien antes de regresar a la horrible realidad.


    —Como usted quiera, con gusto —le contestó adivinando el camino por el que ella quería llevarlo.


    — ¿A qué horas terminas tu servicio mañana? —le preguntó cogiendo la copa de la margarita, necesitaba que algo le pasara por su garganta seca.


    —Termino a las ocho —le contestó.


    —Pues bien, pasa por mí a las nueve —se saboreó mirándolo con deseo.


    Keanu alzó las cejas y Vivianne también, la escritora desconocía a su amiga, se sentó a su lado para beber de su margarita también.


    — ¿A las nueve y para qué? —preguntó él.


    —Quiero ir a una disco, bar o lo que sea —le contestó muy tranquila.


    —Mi trabajo me prohíbe ir.


    —Te lo debe de prohibir en horario laboral y es natural, pero vas a ir en un horario que no te molesta, además se trata de complacer a una clienta.


    —No puedo beber señorita, si falto a mi horario de entrada por causa de la bebida me despiden.


    —Pues no bebas y ya, prometo ser niña buena y no inducirte a hacer cosas que… no quieres.


    —Deberá alquilar un jeep para eso.


    — ¿Podrías encargarte de eso?


    Asintió.


    —Usa el mismo que usas para mí —le sugirió Vivianne—. Prácticamente lo tengo alquilado a tiempo completo.


    —Bueno pues no se diga más —Ivanna sonrió tragándose el interior de una suculenta ostra en vinagreta y limón—. Te espero a las nueve.


    Keanu sonrió y levantándose se despidió de las dos, cuando se perdió de vista Ivanna exhaló como si hubiera tenido un orgasmo.


    —Divino, perfecto —se mordió los labios y apretó las piernas otra vez.


    Vivianne la miró a la vez que se comía un camarón.


    — ¿Siempre luce esos músculos? —suspiró Ivanna—. La camiseta le sienta de maravilla, que bronceado tan bonito tiene y ese pelo largo en coleta hmmmm… está como me lo recetó el doc, justo en su punto.


    —No te creo capaz de acostarte con él —le dijo Vivianne incrédula.


    — ¿Y quien habló de acostarse? —sonrió con satisfacción—. ¿Ese jeep es espacioso? Pienso estrenarlo mañana aunque si pudiera lo hago hoy mismo.


    Vivianne abrió los ojos y sin poder contenerse se rio a carcajadas, ambas mujeres se soltaron en risa y terminaron de disfrutar su tarde.


    Llegando el momento de irse a la fiesta las mujeres no se cansaban de mirarse frente al espejo, ambas lucían tops y shorts, sin querer Vivianne pensaba en Scott cuando se arreglaba e Ivanna en Keanu.


    —Creo que voy a quitarme el short y a ponerme una minifalda —Ivanna frunció el ceño frente al espejo.


    — ¿Por qué? Te ves bien así —le dijo Vivianne poniéndose gloss.


    —Porque dado el momento será un poco incómodo —arrugó la cara.


    — ¿Incómodo para qué? —Vivianne la miró.


    —Porque si bailo con Keanu y deseo que me toque el short se lo va a impedir en cambio una mini falda… le hará el trabajo más fácil —sonrió.


    Vivianne evitó resoplar, la mente de su amiga la estaba asustando.


    —Ivanna sabes bien que si te toca con toda libertad no van a parar, tú vas a querer más, él también y…


    —Y vamos a terminar cogiéndonos, ¡me encanta la idea! Con una mini falda puedo abrir mejor las piernas, mostrarle lo que tengo, que mame lo que quiera y luego lo monto, definitivamente me cambio.


    — ¡Oye! —Vivianne dejó de mirarse asombrada por la actitud de Ivanna y ésta no la dejó hablar y corrió a su maleta para cambiarse.


    Muy feliz hasta cantando se cambió y cuando terminó giró modelando.


    — ¿Cómo me veo? —mostraba la mini.


    —Nada mal, te queda muy bien, sexy, atrevida, parece que dijera «estoy disponible y métela»


    Ivanna se carcajeó al escuchar eso.


    — ¿De verdad te parece atrevida? —se miró en el espejo entre cerrando los ojos.


    La mini falda era bastante corta, tanto que con sólo inclinarse un poco podía mostrar lo que había debajo.


    —Mi mini está bien, es decente y muy inocente lo que puede decir «estoy disponible y métela» es mi tanga.


    Se levantó la mini y mostró el hilo blanco que usaba.


    — ¿Y supongo que te depilaste?


    —Fui a una estética hace una semana, en los días que te viniste —terminaba de ponerse perfume—. Así que estoy más que lista para sentir una buena mamada que me haga gritar.


    Vivianne tosió atorándose, Ivanna se reía con ganas.


    — ¡Ivanna por Dios!


    — ¿Puedes imaginarte ese pene erecto? —se mordió los labios—. Mi mente se deleita imaginándolo y no sabes cómo lo deseo probar, voy a chuparlo como yo quiera y voy a gozar de las arremetidas hasta que me haga convulsionar, sé que este hombre va a darme todo el placer que quiero.


    — ¡Ya, ya, ya, por favor!


    —Vivianne goza la vida, te estoy dando material para que escribas, inspírate —sonreía Ivanna poniéndose gloss en los labios.


    El timbre sonó.


    — ¿Será Keanu? —brincó.


    —No lo sé —Vivianne caminó a la puerta.


    —Si es él hazle plática para que espere verme —se metía al baño, pensar en Keanu la excitaba mucho.


    La escritora evitó poner los ojos en blanco.


    Cuando Ivanna salió corriendo a la sala se asustó al ver que su Keanu era otro hombre.


    —Ay perdón, ya me lo cambiaron —dijo con los ojos abiertos.


    —No, no te lo han cambiado —sonrió Vivianne—. Ivanna él es Scott, mi vecino.


    Ivanna sonrió también y se acercó a él, levantó ambas cejas pero evitó abrir la boca.


    —Mucho gusto Scott —saludó dándole la mano.


    —Un placer…


    —Ivanna, me llamo Ivanna.


    —Es una amiga, casi mi hermana —dijo Vivianne haciéndole un gesto a Ivanna de que le siguiera la corriente—. Llegó hoy y me hará compañía hasta que volvamos a Boston.


    —Pues me alegra eso, así no estarás tan sola —sonrió.


    —Oye disculpa mi atrevimiento pero… ¿Tienes algún condón? —le preguntó Ivanna de forma atrevida.


    El hombre le abrió los ojos y evitó toser con fuerza, hizo que se atorara.


    — ¡Ivanna! —Vivianne se puso colorada.


    —Es que me urge —le apretó los dientes.


    —Pues, pues… —Scott sacó su billetera.


    —Ah ya ves, si tienes —Ivanna muy atrevida le cogió uno y casi brincó—. Hombre precavido vale por dos, al menos te queda otro para que la goces con Vivi.


    Tanto Scott como Vivianne se caían de la vergüenza mientras que Ivanna se reía con picardía pensando lo que con Keanu le esperaba.


    —Yo… voy a darme un baño y luego regreso para que nos vayamos a la fiesta –dijo Scott reponiéndose de la vergüenza.


    —Te espero —le dijo Vivianne.


    —Si claro te esperamos —secundó Ivanna.


    Cerrando la puerta Vivianne se sentó en el sofá.


    —Que bárbara Ivanna te pasaste de verdad, no puedo creer que hayas hecho eso.


    — ¿Lo dices por el condón?


    —Que atrevimiento.


    —Lo siento pero si me urge. ¿Qué tal se me presenta la oportunidad y Keanu no tiene uno a la mano? Yo por eso no me detengo.


    —Que brama —insistió Vivianne.


    — ¿Y vas a negar que tú no la tienes por el Scott este? Esta guapísimo, yo ya lo hubiera probado al derecho y al revés.


    —Ya lo hice —confesó.


    — ¿De verdad? ¿Vivianne hablas en serio? —se sentó al lado de su amiga.


    —Ivanna por favor no le vayas a decir quién soy, él no lo sabe —Vivianne no se sentía bien.


    —Vivi no te veo feliz, ¿qué te pasa? ¿No me digas que tienes remordimientos?


    —No sé lo que tengo, fue una buena noche, ambos lo disfrutamos, seguí tu consejo y me dejé llevar por el momento pero…


    — ¿No me digas que todavía tienes al cabrón este en la cabeza? ¿Pensaste en él cuando estabas con tu vecino? ¿Tuviste orgasmos pensando en otro cuando era Scott el que te follaba?


    — ¡Ivanna! —Vivianne se tapó un poco los oídos—. ¿Podrías moderar tu lenguaje por favor? Siento que no eres tú y además siento que por alguna razón lo odias más a él y me gustaría saber por qué.


    —Por nada sólo digo la verdad —se cruzó de brazos disimulando—. Ya no dejes que te siga jodiendo la vida.


    —No te habías referido a él de esa manera.


    —Vivi no arruines la noche por favor —se paró haciendo que su amiga lo hiciera—. Ahora que conocí a Scott el asunto es otro, me agradó y espero tratarlo más porque yo siento que le gustas y mucho, así que para comenzar quiero que te quites esa ropa que te pusiste que siento que no es la adecuada para una fiesta y te vas a poner un vestido más acorde con la ocasión.


    —Ay no vestido no —arrugó la cara.


    —Un vestido sí escritora best-seller, ven te muestro uno que compré, estoy segura que te va a quedar divino, póntelo y lúcelo para él, recuerda que ya prontito regresa por nosotras, bueno, por ti.


    Ivanna arrastró a su amiga a la habitación otra vez y la obligó a cambiarse, el vestido era de escote en los senos y broche en la nuca, ajustado de la cintura, corto de la parte frontal y cayendo como cascada en la parte de atrás hasta la rodilla, de suave y fina tela de organza, negro con pequeñas rosas rojas y un pequeño broche dorado en forma de hoja que unían ambos senos.


    — ¡Qué precioso te queda! —le dijo Ivanna mirando a su amiga en el espejo.


    —Reconozco que ya puesto queda bien —dijo la escritora modelando.


    —Es justo a tu cuerpo, te queda perfecto, al pobre Scott le va a dar algo cuando te vea, se ve tan sexy.


    — ¿Quién es sexy? ¿El vestido o Scott?


    —Pues los dos —se rio a carcajadas.


    Hizo que Vivianne también se riera, Ivanna le hacía la vida más llevadera a Vivianne y al menos en Hawái debían desatarse ya que nadie las conocía.
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    La fiesta hawaiana estaba resultando muy bien, los huéspedes estaban contentos con lo que veían, largas mesas con manteles blancos y floreados luciendo su cultura, enormes arreglos florales exóticos con la flores nativas de la isla, jugos de frutas mezcladas con licor, piñas coladas, deliciosos cocos helados y sin faltar los suculentos mariscos, bandejas de ostras, mejillones, langostinos, atún, langostas, salsas con chips para escoger y los tradicionales bailarines de polinesio con las populares faldas de hula llamadas también kapa hechas con tela de corteza y sostenes de cocos auténticos se movían al sonido del ukulele, guitarras y otros instrumentos propios de sus cánticos luciendo las mujeres sus lei como coronas en la cabeza, collares en el cuello y pulseras tanto en muñecas como en los tobillos, algunos de los hombres usaban una especie de taparrabo parecidos a las faldas hula de las mujeres pero ellos tenían los actos más peligrosos, malabares con borlas de fuego en cuenta el mismo Keanu que vestido de esa manera se apreciaba mejor su cuerpo de Tarzán.


    —Qué bonito se ve todo Vivi —decía Ivanna cuando llegaron—. Me alegra haber llegado a tiempo, se me antoja todo.


    — ¿Quieren una piña colada? —les preguntó Scott.


    —Si por favor —le contestó Vivianne—. Por mientras nosotras vamos a buscar una mesa para sentarnos.


    Las mesas redondas para los clientes estaban alrededor de la piscina olímpica cerca del gimnasio y al final de ésta, la tarima del escenario donde los músicos hawaianos hacían sonar su música, los centros de mesa eran unas velas aromáticas de forma redonda ahuecadas en su interior donde había otra vela de cilindro pequeña que era la que estaba encendida, la vela redonda estaba sobre un arreglo de hojas de palmeras y varios tipos de flores que Vivianne esperaba saber cómo se llamaban y saber más de todo lo que miraba para instruirse en las tradiciones y leyendas hawaianas.


    —Qué bonito ambiente, me gusta —insistía Ivanna cuando se sentaban.


    —Mis felicitaciones a quienes organizaron todo esto en un solo día —opinó Vivianne.


    —Señorita Vivianne —la pequeña Kali corrió a ella con los collares que le iba a dar.


    —Hola princesita me alegra mucho verte —Vivianne la abrazó y la niña también.


    —Le traje su collar, todos los invitados deben de usarlos.


    —Muchas gracias, claro que lo voy a usar, ¿me lo pones?


    La niña muy alegre se lo puso.


    — ¿Y el mío? —le preguntó Ivanna.


    —Aquí está —le contestó dándoselo.


    —Qué bonito está, siempre quise uno —le dijo Ivanna para entrar en confianza.


    —Kali es la hija de Wilani, la encargada de atenderme —le aclaró Vivianne a Ivanna.


    —Que linda eres chiquita —le dijo Ivanna—. Y veo que estás lista para bailar el hula también.


    —Sí, todos nosotros debemos vestir así para distinguirnos de los huéspedes y mostrarles nuestra cultura.


    —Vaya además de linda eres muy inteligente, ¿me vas a enseñar cómo se baila?


    —Si usted quiere —sonrió la niña.


    —Pues si quiero porque quiero que le guste a Keanu.


    — ¿A Keanu? —le preguntó la niña.


    —Sí a él, ¿no tiene novia verdad?


    —Pues no que yo sepa.


    —Ay que bueno, tengo el camino libre entonces –se mordió los labios.


    — ¿Camino libre? ¿Cómo así?


    —A bueno… —Ivanna tartamudeó, Kali la miraba atenta.


    —Kali nena no le hagas caso a Ivanna fue sólo un decir —se metió Vivianne—. Mejor dime cómo se llaman todas estas flores, ¿las conoces verdad?


    —Si las conozco, estas amarillas que son altas y raras se llaman Ali'ipoe o Aves del paraíso, estas son Gardenias comunes, a esta se le llama Hibisco púrpura aunque su color sea rojo, estas blancas junto con las rosadas se llaman Pentas, estas moradas son Popo Hau y las blancas Kokutan.


    —Vaya, están preciosas pero que lío para memorizarlas salvo por las Gardenias y el Hibisco —dijo Ivanna.


    —Kali ¿podrías enseñarle a Ivanna como decir algunas cosas en hawaiano? —le pidió Vivianne.


    —Sí me gustaría.


    — ¿A ver? —sonrió Ivanna.


    —Sí se dice «`Ae» no se dice «`A`ole» hola se dice «aloha» y también sirve para decir adiós, gracias se dice «mahalo» de nada se dice «he mea iki»por favor «hó`olu»


    —Ay Dios que tarea tengo —se asustó—. Aprenderme todo eso me llevará tiempo.


    —Por eso me compré un diccionario —le dijo Vivianne—. No te preocupes, estudiaremos juntas.


    — ¿Entretenidas? —preguntó Scott que llegaba a la mesa con las bebidas.


    —Disfrutando de una clase de botánica y lenguas —le contestó Vivianne.


    —Bueno yo me voy, mi mamá debe de estar buscándome —Kali salió corriendo.


    —Que linda niña —dijo Ivanna bebiendo.


    —E inteligente —apuntó Vivianne.


    —Me dieron estas máscaras para que las usemos a la media noche —dijo Scott—. No sé habrá algo así como un ritual de no sé qué, una oración para el dios no sé qué y para el volcán este.


    —Están bonitas —dijo Ivanna agarrando la suya dorada con plumas fucsia.


    —Ésta te queda bien Vivianne —le dijo él dándosela—. Hace juego con tu vestido.


    La escritora se sonrió al darse cuenta que Scott si se había fijado en lo que llevaba puesto.


    —Me gusta, gracias —la sujetó mirándola, era gris muy oscuro casi negra y con plumas doradas.


    —Qué bueno que no son máscaras tipo tótem o algo así —dijo Ivanna probándose la de ella para ver si le quedaba.


    —Esas las usarán ellos, con estas nos distinguimos nosotros —le dijo Scott bebiendo de su copa y mirando su máscara que era gris plateado con plumas azules.


    —Pues espero que no vaya a haber alguna especie de sacrificio en su ritual, la verdad ya me asusté —apuntó Vivianne bebiendo de su piña.


    —Sean todos bienvenidos a esta su fiesta —dijo el gerente general del hotel—. La fiesta de «Akuhonai Khalyen» que quiere decir «señor de la tierra y del fuego» y en este caso, nuestro nombre nativo para el que ruge cuando quiere pero que se apiada de nosotros, el volcán de esta región.


    Los nativos aplaudieron pero los clientes lo hicieron un poco asustados, no querían ver al dichoso señor de la tierra y fuego en acción porque dudaban en contar la experiencia.


    Ivanna notaba a su Keanu junto al escenario luciendo como Tarzán y en su excitación como reflejo apretó las piernas, se saboreó, verle esos músculos en su pecho, en brazos y piernas sumando también el fuego que tenía cerca y que le marcaba el bronceado y la piel brillante por algún aceite la estaba haciendo tener las más grotescas fantasías que se podía imaginar.


    «Él es jodida y ardientemente sexual» pensó saboreándose.


    —Vivi —le susurró quitándose la máscara y evitando que Scott la escuchara—. ¿Crees que si me pongo unos cocos en mis tetas le guste a Keanu?


    Vivianne la miró y abrió la boca.


    — ¿No te importa hacer un ridículo? —le contestó con otra pregunta.


    —En Boston lo haría aquí no —sonrió.


    —Ivanna por favor tranquilízate —le sugirió.


    Vivianne volvió su mirada al escenario otra vez pero de reojo notó que Scott estaba tecleando algo en su celular. Evitó ponerle mucha atención pero le intrigó saber con quién se estaba mensajeando.


    —Así que ya una vez compartiéndoles un poco sobre nosotros los dejo para que disfruten la fiesta —concluyó con el discurso el gerente, todos aplaudieron y la música tradicional volvió a sonar y las bailarinas a danzar.


    —Regreso en un momento —Scott se ponía de pie.


    — ¿A dónde vas? —inquirió Vivianne con curiosidad.


    —A encontrarme con un amigo que acaba de llegar, ya regreso —sonrió.


    Lo miró alejándose.


    — ¿Celosa? —le preguntó Ivanna sonriente cuando estaban solas.


    Vivianne evitó exhalar, no quería reconocerlo pero no le había gustado verlo mensajeándose con alguien, bien podría ser el dichoso amigo o la ex.


    — ¿Vivi? ¿Scott está soltero verdad?


    —Siento que es un error estar con él, fue un error haber estado con él —se repetía.


    —Pues a lo hecho pecho —Ivanna siguió bebiendo más de su piña que la sentía deliciosa.


    —No nos conocemos Ivanna, tuvimos sexo sin conocernos, ¿qué mierdas me pasó?


    Ivanna evitaba carcajearse pero era obvio lo que pasó.


    —Se gustan Vivi, eso es todo.


    —No, eso no es todo, hoy salimos a almorzar pero no me preguntó nada más, respeta mi hermetismo y no insiste en saber de mí, antes del sexo si estaba bien necio al respecto pero ahora no y yo aunque me muera de la curiosidad tampoco le pregunto sobre él, sé que hay una mujer de por medio así como él deduce que hay un hombre en mi vida, anoche que lo hicimos me dijo lo mismo que tú, que mande todo a la mierda y que viva mi vida como yo la quiera.


    —Sabio.


    —No te burles.


    —Te digo la verdad, al menos estamos de acuerdo en algo.


    —Pero Ivanna…


    —Cállate que ahí viene con el amigo.


    Las mujeres sonrieron fingiendo disfrutar la fiesta.


    —Vivianne, Ivanna les presento a David Leigh, David, ellas son Vivianne y su amiga Ivanna —Scott los presentó.


    —Mucho gusto —el hombre rubio y de ojos miel sonreía saludándolas.


    —Igual —le dijo Vivianne un poco desconfiada, cada extraño para ella podía ser alguien que la conociera como escritora y no quería.


    —Un placer —lo saludó Ivanna, el hombre no estaba nada mal de aspecto.


    —Invité a David a la fiesta, fue con él que me miré en Honolulú hoy por la tarde —dijo Scott.


    —Yo creí a Scott en un hotel allá pero este recinto no lo conocía, me gusta mucho, de verdad que la ciudad no deja de ser estresante por donde se le vea.


    —Eso es cierto —lo secundó Ivanna.


    —Es por eso que voy a darle un pequeño recorrido a David por el lugar, voy a llevarlo a mi cabaña para que la conozca, enseguida regresamos.


    Scott estaba extraño para Vivianne o así lo sentía ella y como buena escritora no iba a quedarse con la curiosidad de saberlo, cuando se alejaron ella se paró de la mesa sin dejar de verlo.


    — ¿Vivi a dónde vas? —Ivanna la miró sorprendida.


    —Voy a seguirlos, necesito saber de qué van a hablar, es lógico que quieren privacidad pero yo tengo que saber más.


    — ¿Y mientras yo que hago?


    —Cómete todos los mariscos que encuentres y luego ve a follarte a Keanu si quieres, pero si por alguna razón Scott me juega la vuelta y regresa a la mesa antes que yo le dices que fui al baño y que ya regreso.


    —Está bien —encogió los hombros.


    Vivianne casi corriendo los siguió, quería saber qué papel jugaba el tal David como amigo de Scott.


    —Esta bonito el lugar —Vivianne escuchó que David le decía a Scott cuando llegaban a la cabaña.


    —Y espera conocer el interior de las cabañas, son perfectas e ideales —abría la puerta y lo invitaba a pasar.


    —Y me imagino que como hotel tiene todas las comodidades que un huésped necesita.


    —Por supuesto, las instalaciones del gimnasio por ejemplo son muy buenas y están bien equipadas, lástima que es de noche para que hubieras visto la playa, me gusta mucho.


    — ¿Ya presumiste el surf? —sonrió David.


    —Cuando la marea me ha dejado.


    —Y también imagino que cuanta nena por aquí ya te ha admirado.


    Vivianne se acercó a la ventana de la sala para escuchar mejor.


    —Sabes bien que después de lo que me pasó no me interesan las mujeres.


    — ¿Pero y la chica esta que acabas de presentarme?


    —Ella es otra cosa —exhaló sentándose en el sofá.


    —Dime la verdad —David se sentó también—. ¿Te olvidaste fácilmente de Pamela?


    Vivianne apretó la quijada al escuchar.


    —No me hables de esa p… —Scott apretó los puños—. Ganas no me faltaron de matarla con mis propias manos.


    —Oye tranquilo, recuerda lo que se jugó por eso.


    —Y por eso mandé a todos a la mierda y me vine ante los insultos de mi padre, necesito pensar y seguir con mi vida.


    — ¿Y qué pasará con las acciones de tu ex suegro y los prestamos que ya había cedido? ¿Cómo van a devolver ese dinero?


    —No lo sé, ese viejo cabrón siempre nos tuvo en sus manos con su dizque intención de financiarnos y se aprovechó de eso, no sólo me metió a la hija desde que tengo memoria sino que el idiota de mi padre como cordero al matadero lo siguió, la unión de las dos familias haría a la agencia la más poderosa de Los Ángeles pero después de esto…


    —No pienses que todo se viene abajo, debe de haber una solución.


    —Una solución que no llegará —exhaló—. Son casi tres millones a reponer, o me caso con la zorra o nos quita todo, no sé qué hacer David, sabes bien que el hijo que esa espera no es mío.


    —Lo sé y como hombre te entiendo.


    —Ese cabrón me amenazó con hacer salir todo a la luz y decir que dejé a su hija embarazada casi en el altar, quiere embarrar a los Hamilton en más mierda para él quedarse con todo sin problemas.


    —Como te dije en la tarde que hablamos espero la respuesta de mi padre —le dijo David exhalando también—. Sabes que soy tu amigo pero primero soy tu abogado y mi deber es decirte a pelo quitado las consecuencias de este embrollo que sabes no son alentadoras, como banquero mi padre puede persuadir para hacer que el banco les dé el préstamo que necesitan pero no en su totalidad, ni siquiera con una hipoteca, entre la residencia de ustedes, tu apartamento y sus tres autos lo más que asciende todo es a los dos millones de dólares exactos y necesitas los tres millones para salvar el patrimonio familiar porque ese cabrón como le dices no va a descansar hasta dejarlos en la completa calle.


    Vivianne escuchaba con las manos en la boca para evitar que le saliera algún sonido, no entendía los gajes del negocio del que hablaban pero la suma de tres millones de dólares y perder un patrimonio familiar era como para orinarse del miedo o hasta suicidarse.


    —Temo por la salud de mi madre, perder nuestra casa puede provocarle la muerte, el doctor me dijo que su corazón está delicado.


    —Es mejor que no le digan nada o que crea que las cosas no están tan mal.


    —Si mi madre se muere por culpa de todo esto primero voy a repudiar al pendejo de mi padre y hacer que los remordimientos no lo dejen vivir, luego voy matar al cabrón que nos hizo esto pero antes matando a la hija primero para que le duela más —apretó los puños furioso.


    —Tranquilo Scott, tranquilo —su amigo lo alentó—. Si te conviertes en asesino si no podré hacer nada por ti salvo hacer que reduzcan tu condena pagando alguna cuantiosa fianza.


    Vivianne estaba asustada con esa situación y no sabía qué pensar de todo eso.


    —Los odio David, no tienes idea de cómo odio a los Burnett.


    —El odio no te dejará en paz amigo mío, mejor cuéntame sobre las chicas estas.


    — ¿Qué te pareció Vivianne? —suavizó la mirada.


    —Es preciosa, aún no la veo de cuerpo entero pero conozco tus gustos.


    —Y no te imaginas lo deliciosa que es —exhaló reclinándose en el sofá.


    — ¿Ya te la cogiste?


    —Así es.


    —Scott ¿no crees que vas muy rápido? ¿La conoces? ¿Sabes quién es ella? La vi y siento que su cara me es conocida de alguna parte.


    Vivianne tragó asustada.


    —La verdad no, ¿de dónde la conoces?


    —Déjame hacer memoria y luego te digo.


    —Ella no sabe quién soy, somos dos desconocidos que disfrutamos del sexo nada más.


    —Así que según tú así pretendes olvidar a…


    —No pretendo, ya lo hice, de esa puta no quiero volver a saber nada, por mí que se vaya al infierno con todo y lo que carga —se levantó molesto y se acercó a la ventana, Vivianne se agachó más casi en cuclillas.


    —Está bien ya no volvamos a tocar el tema ya entendí, ahora tu nuevo amor es esta chica.


    —No es mi nuevo amor, siento que es amor, la otra nunca fue nada pero esta si lo es, me gusta me atrae, es un enigma y creo que entenderé más el misterio del universo que a ella pero no me importa, me gusta su carácter tan impredecible, la manera en la que le gusta pelear, hasta su orgullo me gusta cuando coquetea al caminar opacando a las demás, hasta lo sensual que se ve en sus ejercicios en el gimnasio, me costó llevarla a la cama no creas que fue fácil, creí que terminaría mis vacaciones sin volver tener sexo y del bueno con una verdadera mujer, pero estuvo más que bien, lo disfruté mucho.


    —Scott cuidado te enamoras.


    Scott torció la boca queriendo sonreír.


    —Ven y te muestro el lado de la piscina —cambió de tema—. Voy a contarte la anécdota de cómo logramos estar juntos, será rápido, no quiero que ella espere mucho, además tengo hambre.


    —Si yo también tengo hambre, oye y la otra chica ¿qué de ella? Está guapa también.


    —Son amigas y lo único que sé es que llegó hoy mismo.


    Los hombres se alejaron haciendo que Vivianne ya no pudiera seguir escuchando, se levantó y salió del lugar, volvería a la fiesta, ya había escuchado lo suficiente. Encontró a Ivanna todavía en la mesa disfrutando de los chicos pirotécnicos en cuenta su Keanu y disfrutando a la vez de una bandeja de mariscos, con diferentes aderezos y galletas de soda.


    —Vivi que bueno que volviste —se alegró al verla llegar primero que Scott—. ¿Qué pasó? Cuéntame que me muero de la curiosidad.


    —No sé qué decirte Ivanna —bebió de la margarita que bebía su amiga—. La vida de Scott parece ser un caos, está a punto de perder su patrimonio, su negocio y todo por no sé quién que al parecer los engañó como familia y si no pagan tres millones de dólares a cuenta de no sé qué se quedan en la calle, ese tipo parece que lo está chantajeando con la hija, escuché a Scott decir que estaba embarazada de otro y que por eso la había dejado y el padre de ella se está valiendo de eso para enlodarlos a ellos.


    —Ay Dios que feo eso, oye pero tres millones de dólares es algo muy serio ¿y qué va a hacer?


    —Ese es el problema que no sabe qué hacer, el amigo este con el que está es su abogado y escuché que su padre es banquero pero no les podrá prestar esa cantidad ni aun hipotecando sus bienes, al parecer lo que ellos tienen como familia sólo llega a los dos millones nada más.


    —Y supongo que el viejo ese para no dejarlos en la calle quiere que se case con la hija, que rata en serio, que manera más baja para chantajearlo.


    —No sé por qué me preocupa, su problema es serio sin embargo… él lo ha sabido disimular muy bien, nunca lo imaginé, creí que sólo era un lío de faldas y ya.


    — ¿Quieres que averigüe algo más con el amigo este? Hablo del sentir de Scott hacia ti.


    —Dudo que logres algo, él es abogado, puede enrolarte con palabrerías y ser tú la que termine hablando de más.


    —Puedo usar otras tácticas —sonrió.


    —No vas a seducir a un desconocido, no serías capaz.


    —Pues no creo que tú logres algo, no puedes mostrarte diferente de la noche a la mañana, él se daría cuenta.


    —Nunca creí que el problema de Scott fuera tan serio.


    —Es que tú eres mala porque no indagaste en él, si muestras interés disimulando obvio él se sentirá mejor, no creo que haya estado contigo por puro desahogo para sacarse a la otra.


    —Le dijo a su amigo que soy diferente, reconoce que puede ser amor algo que no sintió con la otra, le gusto, le atraigo, habló muy bonito de mí y eso me asusta Ivanna, me asusta haber despertado esos sentimientos que yo no puedo corresponderle como él lo quiere.


    —Claro que puedes Vivianne, puedes hacerlo si lo quisieras, ya deja ir al estúpido este por el que suspiras, ya basta Vivi por Dios, vive tu vida con un hombre real y divino como supongo que es Scott y al otro mándalo a la mierda de una maldita vez, ya no permitas que te siga jodiendo la existencia porque para él tú no existes y por eso mismo ya libérate de su maldición por un carajo.


    Ivanna tiró la servilleta con fuerza sobre la mesa, Vivianne le volvió a notar esa molestia al referirse a él.


    —Ivanna ¿qué es lo que pasa? ¿Sabes algo que yo no sé? —inquirió exhalando.


    —Lo que pasa es que este asunto en torno a él ya me tiene copada, sinceramente ya me harta tu devoción para con él, ya bájalo del altar por Dios que debe de ser más demonio que santo, en serio Vivi, como amiga te lo digo, ya no le des una importancia que no se merece.


    —Ivanna nunca me habías hablado de él así, algo pasó y por eso estás molesta, no sólo eres mi manager, eres más que mi relacionadora pública y si sabes algo es mejor que me lo digas.


    —Lo único que pasa es que quiero que seas feliz con un hombre real, que de verdad puedas amar y dejar que te amen, siente el amor Vivi, siénte lo que es hacer el amor con un hombre como Scott, una cosa es el mero sexo, el acto nada más, pero tú no te entregas como deberías hacerlo y siento que tal vez Scott si lo merezca, dale una oportunidad, vive una vida real, una verdadera, despierta en los brazos del amor, dale una verdadera utilidad a tu existencia y no vivas de manera mecánica, la fama y tu dinero no te llenan y lo sabes, puedes estar en la cima del mundo con cuanto libro publiques pero si no tienes a un hombre de verdad a tu lado que te ame y que te apoye todo lo que hagas será sólo un mero relleno de tu vida, de una vida vacía a la que tú misma te condenas.


    Vivianne miró a su amiga y evitó llorar, tragó su sentir, sabía que Ivanna tenía razón y ella se resistía a creerlo y prefería pelear a contracorriente sabiendo que nunca llegaría a ningún lado de esa manera. Bajó la mirada hacia las flores del arreglo y suspiró, Ivanna le acarició la mano y antes de agregar algo más los hombres llegaron.


    —Me alegra ver que están comiendo —dijo Scott sonriendo como si nada.


    Vivianne disimuló y mordiéndose los labios lo miró, no sabía por qué pero deseaba verse en el azul de esos ojos, deseaba estar cerca de él, deseaba abrazarlo un momento y sentir que le importaba a alguien de verdad.


    —Yo quisiera probar una langosta —dijo David sentándose—. No tienes idea del antojo que tengo de una.


    —Pues déjame llamar a uno de los meseros y la pedimos, yo también quiero una —se sentó también.


    —Nosotras vamos al baño ya volvemos —le dijo Vivianne levantándose.


    — ¿Quieres que te pida algo más? —pregunto él.


    —Lo que quieras —le contestó demostrando que podía permitirle a él escoger por ella.


    —Y yo quiero lo mismo que le pidas a Vivi —le dijo Ivanna.


    Scott asintió y las mujeres los dejaron.


    —Es muy bonita —opinó David observándola cuando se quedaron en la mesa—. Y de verdad que demuestra su sensualidad al caminar, estas mujeres son un dolor de cabeza para mí porque todos las ven y ya sabes que los celos y yo no nos llevamos.


    —Puedo con eso —le dijo Scott probando una ostra de la bandeja de Ivanna—. El haber estado con ella es suficiente como para hacer eso a un lado, sí hay celos no lo niego pero si sólo yo la he tenido lo demás no me importa.


    —La tuviste aquí y la puedes volver a tener hoy y mañana y los días que te restan para volver, ¿pero y después qué? ¿Te consta que es soltera y no huye de un marido millonario pero maltratador?


    —Te dije que no sé nada de ella pero no creo que sea casada aunque si al parecer hay un tipo de por medio que seguramente le rompió el corazón, me dijo que no duerme con nadie y se le nota la independencia, al menos reportera no es y eso es un alivio, no quiero ver más escándalos que envuelvan a mi familia ni en los diarios ni en la televisión y mucho menos una noticia que diga: «El heredero de los Hamilton de Los Ángeles pasea feliz surfeando en las playas de Hawái.»


    —Yo no voy a dormir hoy haciendo memoria, siento que la he visto en algún otro lugar.


    —Pues ya me dirás.


    Llegó el mesero y tomó la orden de ellos.


    Regresando las mujeres disfrutaron la cena como un cuarteto de amigos normales hablando hasta del clima y del bendito volcán al que supuestamente le hacían la fiesta para calmarlo. Llegando el momento de presenciar el ritual todos los invitados se pusieron sus máscaras.


    Los tambores sonaron y se pusieron de pie acercándose a una pila de roca, el sacerdote con su extraña máscara nativa y la piel pintada con extraños símbolos decía unas palabras en el idioma nativo, tenía una cesta de frutas y partiendo una sandía y una papaya con un hacha la abrió por la mitad, con la mano extrajo la pulpa de la fruta y echándola en un cuenco de madera cerró los ojos e hizo una oración con las manos extendidas, luego conteniendo unos polvos en unos frascos que él usaba los roseó en el cuenco y extendiendo las manos otra vez continuó con la oración. Keanu junto con los otros chicos del gimnasio estaban de pie rodeando el altar en las cuatro esquinas sosteniendo unas lanzas con fuego, Ivanna al verlo se excitaba más, no dejaba de admirar sus músculos, su piel bronceada y el efecto de la luz del fuego sobre él en su piel brillante hacía que no dejara de fantasear, se imaginaba a los dos solos en ese lugar, que ella estaba en el dichoso altar pero acostada y con las piernas abiertas, se imaginó a Keanu acercándose lentamente a ella para tocarla y hacerle sexo oral hasta hacerla gritar para luego follarla duro. Ivanna se imaginaba rendida al placer que su nativo le daba, se imaginaba disfrutándolo de todas las maneras, lo imaginaba a él sobre el altar y a ella montándolo, sentía las manos de él sobre su cuerpo acariciándola toda y mientras su mente sucumbía sin querer gimió.


    — ¿Qué te pasa? —le preguntó Vivianne.


    —Nada, nada —le susurró—. Que ver a Keanu así me hizo tener una fantasía y creo que tuve un orgasmo.


    — ¡Ivanna! —Vivianne le apretó la mano.


    Terminando el sacerdote de hablar, lanzó otros polvos y el fuego se hizo en el cuenco con la fruta, los presentes se asustaron pero también aplaudieron.


    —Lo que faltaba, un truco de magia —opinó Scott incrédulo.


    —Ay Vivi yo mejor me voy de aquí no sea que me caiga un rayo —murmuró Ivanna comenzando a rezar.


    — ¿Y por qué te va a caer un rayo? —preguntó Scott.


    —No yo sólo decía —contestó controlando su perversa mente.


    Los hombres se rieron y Vivianne abrazó a su amiga. Cuando el ritual terminó el gerente con el micrófono comentó lo que habían presenciado, ese era un ejemplo de los rituales ancestrales de la isla para ofrecer el fruto de la tierra al fuego y de esa manera mantener la comunión entre los hombres y la naturaleza y en este caso, ofrecer dicho culto solemne en las lunas llenas y nuevas para que la ira del volcán no azotara a los hombres. En tiempos antiguos la fruta era solamente un ingrediente, generalmente eran los animales los sacrificados y en algunos casos extremos alguna persona cuando según el sacerdote el señor de la tierra y fuego exigía la sangre a cambio de no mostrar su ira y así prolongar más los tiempos de tranquilidad a los hombres y fertilidad a la tierra así que reviviendo dicho ritual estaban seguros que el volcán ya no iba a rugir al menos lo que restaba del año y de esa manera se terminaron los actos tradicionales de Hawái y la música instrumental que los huéspedes conocían sonó en los parlantes para que los clientes pudieran bailar.


    — ¿Bailamos? —le preguntó Scott a Vivianne llamándola con la mano, se miraron a través de las máscaras.


    —Sí claro —sonrió.
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    Junto con otras parejas en cuenta el mismo David que se atrevió a invitar a Ivanna se acercaron a la pista, Scott la agarró con fuerza de la cintura y la pegó a él, Vivianne puso su mano libre en su hombro. Comenzaron a moverse lentamente con la música, Scott no podía dejar de mirarla y ella no lograba sostenerle la mirada después de lo que sabía, él acercó su cara a la de ella.


    —No te lo había dicho pero luces preciosa esta noche —susurró él.


    — ¿Adulaciones? —sonrió.


    —La verdad —le contestó—. Este vestido te sienta divino, incita a muchas cosas.


    — ¿Ah sí? ¿A cuáles?


    — ¿No te lo imaginas?


    —No —se fingía inocente.


    —Juguetona, sí lo sabes —la apretó más a él.


    —Cuidado que me vas a asfixiar, ya de por sí la máscara esta me asfixia —le hizo saber.


    — ¿Así eres Vivianne?


    —No te entiendo —lo miró.


    —Verte con esa máscara me da sensaciones extrañas, como si fueras y no fueras tú al mismo tiempo, como si la máscara ocultara tu ser o tú la usas a ella para ocultarte.


    —Scott me desconciertas.


    —Y tú a mí.


    —Si ya me dijiste que soy un enigma.


    —Y quiero que seas mía.


    — ¿Cómo?


    —Muchas cosas me han quebrado la cabeza pero tú las superas.


    — ¿En serio?


    —Confieso que entendería más los misterios del universo que a ti pero estoy obsesionado en hacerlo contigo.


    —Sonaste igual que Marlon Brando —sonrió.


    —Digo la verdad.


    —Scott…


    —Vivianne me gustas y mucho. ¿Por qué no te das otra oportunidad?


    Vivianne hizo silencio y lo miró sin saber qué decirle, él le hablaba de otra oportunidad cuando él mismo podía negársela con lo que le pasó, no lo entendía, ¿quería arriesgarse con ella? Vivianne no sabía qué pensar ¿podría ella hacer lo mismo? Si él se arriesgaba ella podía hacerlo también, Scott le estaba dando una lección de valentía y superación personal que no esperaba, le estaba dando un voto de confianza que ella debía aceptar o rechazar.


    — ¿Te pasa algo? —la miró con atención.


    —No, nada —negó volviendo al ritmo del baile.


    —Vivianne no sé quién eres ni lo que te pasó, tus relaciones anteriores no me interesan, pero eres una mujer que… al menos yo desearía tener junto a mí.


    — ¿Por qué? —preguntó ella sintiendo su cuerpo liviano.


    — ¿Y lo preguntas? —le besó la nariz—. No sé qué es lo que piensas ni lo que esperas después de lo que hubo entre nosotros pero yo no me voy a conformar con un momento de sexo nada más, quiero más Vivianne, quiero mucho, mucho más.


    — ¿Y qué es ese «más»?


    La miró fijándole los ojos a través de su máscara, el plateado hacia juego a tono con el azul de los ojos de Scott, Vivianne sentía que no iba a resistirse.


    —A ti.


    Ella tragó, exhaló y bajó la mirada.


    — ¿Sin importar quién soy? —preguntó.


    —Sin importarme, no quiero sólo tu cuerpo, no te quiero de esa manera aunque es delicioso, quiero tu alma desnuda, tu ser, que te muestres como eres, puedo entenderte Vivianne, si los idiotas que has conocido te han hecho sentir incomprendida yo puedo demostrarte lo contrario, sé que puedo hacerlo, pruébame si quieres, ábreme tu corazón.


    Vivianne volteó la cabeza para que él no la notara pero los ojos se le vidriaron por las lágrimas, no entendía para nada al hombre con el que estaba bailando, él tenía necesidad de cariño y compañía aún con lo que le había pasado y ella se había negado a proporcionarse eso, él le ofrecía lo poco que había de él y que deseaba mantener a flote y ella había preferido ahogar a la Vivianne sentimental y romántica para no creer en nada ni en nadie. Scott la tenía completamente desconcertada y no podía evitar sentirse mal.


    —No creo ser la mujer para ti Scott, soy tan indiferente conmigo misma que nada me impide serlo para con los demás, mira como estamos, aquí bailando, dos completos extraños que sólo tuvieron sexo pero nada más, yo no sé quién eres, tú no sabes quién soy, ¿por qué quieres arriesgarte?


    —Porque sólo así se gana o se pierde, como amante del surf me enfrento a las olas fieras sabiendo que pueden golpearme y hundirme o también peleo y las venzo y me enseñoreo sobre ellas después, así es la vida, si no arriesgamos nada tiene sentido, ganas o pierdes pero al menos lo intentaste y te queda esa satisfacción de haberlo hecho aun teniendo todo en contra.


    Las palabras de Scott le taladraban el cerebro a la escritora, nunca se imaginó conocer a un hombre cómo él y mucho menos que podía recibir una lección de vida por parte de él, empezaba a admirarlo porque a pesar de los gigantes problemas que él tenía encima le enseñaba que siempre había algo más por lo que valía la pena luchar.


    —Scott me voy —David e Ivanna los interrumpieron—. Ya pasan de la una y debo irme, voy a caer muerto del cansancio. ¿Nos vemos mañana?


    —Si claro pongámonos de acuerdo en donde si aquí o en Honolulú y maneja con cuidado —le dio un abrazo cuando se quitó la máscara.


    —Vivi yo también me retiro, me duelen los pies y tengo mucho sueño —le dijo Ivanna a la escritora.


    —Está bien regresa a la cabaña —Vivianne se quitó la máscara de ella también—. Métete a la cama y no me esperes para que no se te quite el sueño, yo volveré en un rato, cierra bien la puerta frontal y déjame sin seguro la de vidrio de la recámara para entrar por allí.


    —Ok, feliz noche.


    Ivanna se despidió de Scott y de David y se fue a descansar, David también dejó a la pareja.


    —Creo que tienen razón y es hora de dormir —secundó Vivianne.


    Scott se alcanzó un par de flores hawaianas de una mesa cercana y se las puso a ella a un lado del pelo sobre su oreja, Vivianne sonrió.


    —Ahora si pareces hawaiana —le dijo él, Vivianne sonrió—. ¿Te gustaría dar un paseo por la playa?


    —Suena bien —secundó.


    Scott le agarró la mano y juntos salieron caminando rumbo a la playa, cuando estuvieron de frente al mar y la brisa marina se sentía en sus cuerpos Vivianne se quitó las sandalias de tacón que andaba y él hizo lo mismo con sus mocasines.


    —Me encanta sentir la arena —le dijo ella—. Esto significa que si estoy en la playa, es tan rico el olor al mar.


    — ¿Te gusta el trópico?


    —La verdad sí, creo que podría acostumbrarme al calor.


    — ¿Quieres mojar tus pies?


    —No, así estoy bien, solamente quiero sentir la arena.


    Caminaron por toda la playa de la mano, Scott se la acariciaba y Vivianne dejaba que lo hiciera.


    —Me alegra que viniera tu amigo, se nota que lo son desde hace mucho —le dijo ella para seguir hablando.


    —Igual que te pasa a ti con tu amiga, creo que a David le pareció interesante.


    —Que bueno que bailaron un poco, seguramente se conocieron mejor, al menos tú esperabas a tu amigo en cambio yo no, Ivanna me cayó de sorpresa.


    —Siempre es grato contar con alguien que te aprecie de verdad entre tanta mierda que te rodea.


    —Sí, te entiendo —Vivianne se rio—. Ivanna ha sido como mi hermana y reconozco que sin ella mi vida no fuera igual.


    — ¿A qué te dedicas? —Scott le hizo la pregunta fatal.


    Vivianne se quedó callada tratando de pensar lo que iba a contestar.


    —Yo… prefiero que aún no lo sepas —le contestó exhalando.


    — ¿Por qué? ¿Es algo malo?


    —Pues no, no sé si la gente lo ve así.


    —Eres independiente, no sé si tendrás dinero pero si estás aquí es por algo, ¿eres casada, viuda o soltera?


    —Scott, no le doy cuentas a nadie de mi vida íntima, no estoy casada si eso te hace sentir mejor, no soy la mujer de ningún narcotraficante o petrolero que me ha pagado este viaje, tampoco soy la reportera que por algún motivo siento que le temes, soy una mujer normal que ha tenido sus días malos, sencillamente no tuve un buen momento y decidí escapar de todo y venirme a Hawái, necesito divagarme porque tengo que entregar un… trabajo en esta próxima semana sin falta y de eso depende que siga viviendo bien como hasta ahora.


    —Al menos con lo que me dices me tranquiliza en cierta forma, aunque el no ser merecedor de tu confianza hace que no me sienta bien del todo.


    — ¿Y tú? Tampoco me has dicho quién eres ni a qué te dedicas? ¿Eres algún actor secundario que se vino a vacacionar por estos rumbos? Deduzco que también tienes dinero para hacer lo que quieres.


    —No, no soy un actor —sonrió—. Pero estoy abierto a responder tus preguntas si te intereso, si con eso me conoces más y me permites conocerte también lo haré.


    Vivianne lo miró con la boca abierta y sentía que con su actitud de seguridad frente a un problema tan delicado que envolvía su vida lo que él hacía por congraciarla era como una cachetada para ella.


    —Cuando… estuvimos juntos… —comenzó ella—. Mencionaste a una mujer, ¿fue por ella que viniste? ¿te hizo algo?


    Scott apretó la boca y evitó soltar el aire para no delatarse en su enojo pero debía contestarle a Vivianne y con la verdad si quería ganarse su confianza.


    —Lo siento, no quiero que te molestes, no respondas… —lo notó.


    —Sí hubo una mujer —contestó con tono seco—. Una puta que se quiso burlar de mí.


    — ¿Una mujer de la calle? —levantó las cejas.


    —No, pero no es diferente a una prostituta por mucho dinero que tenga, me engañó, se metió con otro aprovechando que yo estaba de viaje con David por París, la estúpida no se cuidó y… ahora está embarazada.


    —Ay Dios que serio es eso.


    —Fue tan tonta que haciéndome creer que era mío me mostró la ecografía que decía las semanas que tenía –Scott volteó la cara hacia el mar-. Hasta la semana pasada tenía ocho y hasta la semana pasada hace exactamente ocho semanas yo estaba en París así que ese niño no es mío, es más, la última vez que estuve con ella fue hace doce semanas y lo hice con condón, no soy tan estúpido para querer embarazar a una mujer, me gusta el sexo y con ella intentaba disfrutarlo pero no soy tan pendejo como para querer ser padre y me amarren, eso todavía no.


    — ¿Cuántos años tienes?


    —Veintiocho ¿y tú?


    —Oye a una mujer no se le pregunta.


    Scott sonrió.


    —Tenemos casi la misma edad —le contestó ella—. Tengo veintisiete.


    — ¿Y tú? —suspiró él—. ¿También tu ex – pareja te hizo venir a Hawái?


    —Fue un pendejo que apareció de la nada, se trata de mi ex marido.


    Scott la miró abriéndole más los ojos.


    —Sí así es —continuó ella mientras jugaba con la arena en sus pies cuando caminaba—. Quieres confianza pues bien, te lo diré, hace unos años atrás estuve casada con un idiota que lo único que hizo fue arruinarme la vida, lo dejé, nos divorciamos y seguimos caminos separados, la verdad creí que la tierra se lo había tragado pero volvió a aparecer y no sé qué es lo que quiere.


    — ¿Volver a estar contigo?


    —Ni loca vuelvo con él, lo detesto, no soporto tenerlo cerca.


    — ¿Y por eso te viniste?


    —En parte, pero no es él lo que me hizo querer venir.


    — ¿Entonces?


    Vivianne volvió a quedarse rígida, había hablado de más, afortunadamente ya estaban frente a sus cabañas.


    —Ya llegamos —dijo ella para disimular—. Como te dije necesito divagarme para terminar un trabajo y por eso estoy aquí.


    Scott la miró levantándole una ceja.


    —Vivianne… —se acercó a ella y la sujetó de la cintura—. Quiero estar contigo otra vez.


    La escritora sintió las palpitaciones en su vientre al escuchar eso de él, el timbre de su voz y su manera de decirlo la estremeció.


    —Scott no… ayer estuvo bien pero…


    —Pero fue sólo sexo nada más, aún no hacemos el amor.


    —Yo no hago el amor —cerró los ojos porque sentía que no podía resistirse a las palabras de Scott.


    — ¿Por qué? ¿Por culpa de ese imbécil que te lastimó?


    —Me prometí no volver a enamorarme.


    —Vivianne déjame demostrarte que aún hay esperanzas, siento que eres una mujer maravillosa y la que puede ayudarme a ser el hombre que debo ser, yo también estoy herido más sin embargo deseo volver a intentarlo aunque las olas me hundan y me arrastren a lo desconocido, aunque me golpeen y me azoten quiero intentarlo por alguien que vale la pena, por ti.


    Vivianne abrió la boca y Scott aprovechó para besarla, la besó con una intensidad en la que los gemidos de ambos hicieron melodía, la apretó con fuerza a él, era como si deseara poseer más que su cuerpo su alma, Vivianne no supo cómo reaccionar y sintiendo la delicia de esos labios sobre los de ella lo abrazó también, sus lenguas tenían el mismo ritmo de las olas que tenían de panorama, en enlazaban y se movían juntas acariciándose. Pronto Vivianne sintió que algo se clavaba en su pelvis, la erección de Scott la gritaba su deseo, el deseo de tenerla, de penetrarla, de estar dentro de ella, de manera lenta y candente, para que en ese entrar y salir de su ritmo ella pudiera sentir el orgasmo que tanto quería, un intenso orgasmo de no sólo sexo sino la delicia del orgasmo haciendo el amor. Vivianne sentía que su sexo le palpitaba con rapidez dándole fuertes descargas que la estaban descontrolando, estaba excitada lo reconocía, tanto que ya comenzaba a mojarse.


    —Scott… —lo separó un momento.


    —Siénteme Vivianne —le agarró una mano e hizo que lo tocara—. Siente como me pones, sólo con verte mi pene ya está erecto.


    Vivianne se mordió los labios cuando lo tocó, lo apretó y lo acarició, Scott liberaba roncos gemidos.


    —Te necesito Vivianne, si no te la meto ahora voy a ir a masturbarme y creo que te perderías de algo intenso y delicioso.


    — ¿Eso crees? —sonrió.


    —No podrás masturbarte tú estando tu amiga, ni encerrándote en el baño podrías hacerlo, tus gemidos la despertarían si es que está dormida y si está despierta peor para ti, no podrás hacerlo en tu cabaña.


    — ¿Entonces crees que debo hacerlo en la tuya? —seguía tocándolo.


    —Ahora quiero tenerte en mi cama, Vivianne te deseo ahora.


    — ¿Y si lo hacemos más emocionante?


    — ¿Cómo?


    Vivianne volteó su cabeza hacia las palmeras que estaban escondidas, en la oscuridad había una doblada, casi caída en la arena de manera que bien podían sentarse y hasta columpiarse, lo llevó de la mano a ella.


    —Vivianne ¿Qué haces? ¿Quieres que algún vecino nos escuche?


    —Eso es lo emocionante.


    Sonriente se sentó a horcajadas sobre la palmera, su mente de escritora la estaba llevando a crear una fantasía que luego iba a escribir para su libro.


    — ¿Y ahora qué? —la miró Scott con la poca luz que había.


    —Siéntate de igual manera detrás de mí —le dijo ella inclinándose hacia adelante.


    Desconcertado Scott le hizo caso y al tenerla así entendió por dónde iba el asunto, Vivianne le exponía toda su retaguardia, ver a media luz su espalda lo hizo saborearse.


    — ¿Te parece así para comenzar? —se quitó ella el broche que le cerraba el vestido por la nuca.


    Ver eso para Scott lo hizo exhalar aire caliente, miró como la tela le resbaló por los hombros y cuello sabiendo que los pechos de Vivianne quedaban expuestos se saboreó, él estaba de espaldas pero eso que había pasado le parecía muy excitante.


    —Te dije lo que este vestido me parecía y tú misma lo constatas —le dijo acariciando su espalda y hombros desnudos, llevó sus manos hacia adelante y agarrándose de ambos senos los apretó—. No tienes idea de cuánto me excitas Vivianne, mi erección me duele.


    Vivianne gemía saboreándose cuando sentía las manos de Scott acariciando sus pechos, él besó sus hombros, su respiración caliente ella lo sentía en su piel.


    —Vamos Scott —le pidió casi en gemidos—. Sé que te mueres por saber lo que tengo debajo del vestido, tócame, siente lo mojada que estoy, dame placer oral.


    Seducido Scott pegó su espalda a su pecho y bajando una mano apretó su sexo, metió la mano por debajo del vestido para imaginar la clase de tanga que llevaba, metió sus dedos por el encaje y comenzó a acariciar labios y clítoris.


    —Deliciosa —le susurró al oído.


    Vivianne se acomodó más en su espalda para darle cabida a que la penetrara, Scott resbaló sus dedos por la hendidura hasta llegar a la entrada y sintiendo la humedad la penetró, Vivianne se movía arqueándose, los dedos dentro de ella y el masaje en su pecho la hacían retorcerse.


    —Suficiente —señaló ella incorporándose e inclinándose hacia adelante—. Si sigues así me vas a descontrolar y no quiero llegar aún, quiero sentirte de otra manera, puedes levantar mi vestido y verme, deléitate y vuelve a tocarme.


    Ni corto ni perezoso Scott lo hizo, primero le masajeó las nalgas por encima de la tela, las apretó y Vivianne volvió a gemir, con rapidez le levantó el vestido y con la poca claridad logró ver su tanga de encaje hilo, le clavó los ojos a ese trasero que deseaba comerse.


    — ¿Te gusta lo que ves? —seguía ella sonriendo.


    —Por supuesto que me gusta —le contestó controlando la respiración—. Me gusta lo que veo y lo que toco.


    Scott hipnotizado por la seducción de Vivianne lo hizo otra vez, le acarició los labios por encima del encaje, le apretó la entrada y Vivianne volvió a gemir mordiéndose los labios, cerró los ojos para sentirlo, era lo único que quería. Scott apartando la tanga la hizo a un lado y le metió dos dedos acariciándole el clítoris al mismo tiempo otra vez, se deleitó en esa entrada cuando la tocaba por detrás.


    —Eres deliciosa Vivianne, no me cansaré de repetírtelo.


    —Más Scott, más…


    Scott le metió los dedos hasta el fondo como quería, Vivianne se tensó con la sensación, los dedos de Scott entraban y salían llenándose de los fluidos de ella, Vivianne estaba en el punto de su excitación.


    —Como quisiera beberte preciosa —gemidos roncos salían de su garganta seca—. Quisiera meterte la lengua y lamerte toda pero aquí es muy incómodo.


    —Si es muy incómodo pero es rico —jadeaba al sentirlo—. Penétrame con tu pene, eso quiero, embísteme con fuerza, tómame aquí Scott, penétrame ya y dame el placer que quiero.


    Con rapidez Scott se paró y sacó el condón, lo abrió y sacando también lo suyo, lo empapó de los fluidos de Vivianne, resbaló el condón sobre su pene y volvió a apartar el tanga, le mostró la punta y con ella acariciaba la entrada de su sexo.


    —Hazlo Scott, hazlo ya, métemela y fóllame duro.


    Scott se enterró en ella y los dos gimieron al sentirse, él se impulsó con fuerza agarrándose de ambas nalgas, entraba y salía con fuerza, la palmera se mecía junto con ellos y aunque podía quebrarse a su peso eso a los dos no les importaba en el momento, querían gozar el encuentro, entregarse a la pasión, al deseo que los quemaba. Vivianne se sujetaba de la misma palmera para mantenerse equilibrada y no caerse ante las arremetidas que el pene de Scott le daba a su húmeda vagina.


    —Que rico así, así —gemía ella—. Más, más duro.


    —Te lleno toda preciosa, eres una delicia, pero esta palmera…


    —Tienes razón, esta palmera de mierda amenaza con quebrase.


    Lo hizo salir de ella, se incorporó y quitándose de allí lo levantó a él también.


    —Siéntate en la arena, apoya tu espalda en la base de la palmera —le ordenó ella.


    Scott seducido por una dominante Vivianne obedeció, al sentarse ella se sentó a horcajadas sobre él y agarrando su pene se hundió en él apartándose la tanga.


    —Me estás enloqueciendo Vivianne —susurró él jalándole la cabeza hacia atrás para verla a los ojos—. Tu interior me está haciendo exigir más, eres deliciosa, eres perfecta, me estoy volviendo adicto a ti.


    La besó sin que ella pudiera añadir nada más, entre los impulsos de la cadera de Vivianne y su fuerza al sujetarla con el beso se estaban devorando. Scott parecía querer tragársela, los gemidos, el calor, el sudor, el deseo y la pasión los estaba haciendo rendirse al orgasmo que llegaba a los dos.


    —Scott… —dejó su boca mordiéndolo porque necesitaba respirar—. Sí…


    Scott gruñó ante la mordida pero la excitación lo dominaba más.


    —Me mordiste preciosa, voy a tener que hacer lo mismo —las gotas de sudor caían sobre su cara cuando la bajó para verle los pechos y lamérselos.


    —Al diablo la mordida, dame más, más…


    Scott gruñó otra vez sintiendo que ya no iba a detener el torrente de semen que buscaba expulsarse.


    —Córrete Vivianne, quiero ver tu cara llegando, quiero oírte gritar…


    No terminó de hablar porque el orgasmo le llegó y lo hizo convulsionar, la pasión de Vivianne lo había dejado tonto.


    —¡Dios! ¡Vivianne! —gruñó con fuerza apretándole las nalgas hasta dejárselas bien marcadas.


    —Sí, sí… —ella exhaló su éxtasis también, se detuvo agotada en el pecho de Scott.


    —Vivianne… —la abrazó y suspiró en su cabeza—. No tienes idea de lo que me has hecho.


    Ella no quiso saber el significado de esas palabras, descansaba en su pecho tratando de controlarse, otro encuentro sexual nada más, sólo eso había sido, para ella un desahogo, para él algo más y no quería caer en mayores compromisos, sabía que cuando Scott supiera que era escritora y una best seller y que para rematar tenía a otro hombre en el corazón se iba a enfurecer, la iba a herir y la dejaría sin más. No podía darle su corazón, no podía entregarle lo que ella no tenía porque si lo poco que tenía volvía a sufrir ni ella misma sabía lo que era capaz de hacer.
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    Terminaron llenos de arena.


    Scott invitó a Vivianne a lavarse un poco en su cabaña antes de llegar a la de ella, tenían arena hasta donde se lo imaginaban y aunque la escritora no estaba segura de aceptar al final lo hizo, si Ivanna estaba despierta y la miraba así no se la iba a acabar con que le contara su experiencia sexual en plena playa. Scott rodeó su cabaña para entrar por la puerta principal para luego abrirle a ella que había preferido quedarse cerca de la piscina sacudiéndose la arena del vestido, Scott rápidamente entró poniendo a un lado de una mesa la máscara que había usado y antes de abrirle su puerta de vidrio encendió las luces tenues y un par de velas que tenía en un mueble cerca de la cama, observó que todo estuviera bien y rogando por tener de nuevo a Vivianne pero en la cama sonrió y le abrió.


    —Sólo un momento —le hizo ver ella disimulando—. Estoy cansada y sólo la cama…


    Más tardó en decir eso que ver la habitación y para su colmo las velas, exhaló y apretó los labios.


    — ¿Decías algo sobre una cama? —sonrió él acercándose.


    —Sí, que estoy muy cansada y quiero dormir. ¿Tu baño? —se mantuvo seria.


    —Esa puerta —la señaló, no quería decepcionarse.


    Vivianne entró y abriendo la regadera de teléfono se metió para lavarse las piernas y los brazos, cuando acabó se secó con una toalla y luego salió. Scott miraba por la puerta de cristal hacia la playa y con las manos metidas en las bolsas de su bermuda, ella volvió su mirada a las velas otra vez, negó sabiendo las intenciones de él al haberlas encendido, al reflejarse en su espejo se vio el par de flores que Scott le había puesto y que todavía andaba en la cabeza, se las quitó y poniéndolas a un lado de las velas las dejó, también miró la máscara que aun cargaba y decidió dejársela también, acomodó las flores y la máscara entre las velas sabiendo que él se iba a dar cuenta, las conclusiones que sacara no le importaban.


    —Gracias —le dijo ella acercándose a la salida donde él estaba.


    —De nada —exhaló.


    —Hasta mañana —se despidió.


    —Hasta mañana —secundó resignado, no iba a obligarla a nada.


    Vivianne salió otra vez por el área de la piscina y rápidamente caminó hacia su cabaña.


    «Velas, velas, ¿por qué tenías que encender velas? Eso no va conmigo» pensó con tristeza.


    Scott le siguió con la mirada todos sus pasos hasta que se cruzó a la cabaña.


    —Nada de romance, sólo somos dos extraños que tienen sexo —se dijo con decepción, volteando la cabeza a las velas que ella ignoró, miró las flores y la máscara que le había dejado y no sabía si de manera intencional, negó y de esa manera se metió al baño, él quería tenerla un poco más con él pero eso no estaba en los planes de ella y él estaba decidiendo no rogarle.


    Vivianne entró a su recámara en sigilo, creyó encontrar a su amiga despierta pero no, ya estaba acostada así que en silencio volvió a cerrar y de esa manera se metió al baño, necesitaba refrescarse completamente y tratar de dormir tranquila sin pensar en lo que pasaba por la cabeza de Scott.


    Por la mañana Vivianne e Ivanna estaban con resaca, la primera tenía bastante pereza y la segunda había amanecido con un dolor de cabeza que no soportaba.


    —Eso te pasa por beber tanto —le decía Vivianne cuando desayunaban.


    —Es que revolví de todo, hasta ganas de vomitar siento, creí que el baño me ayudaría pero no —se sobaba la cabeza.


    —Tómate el jugo que te va a caer bien y come algo de fruta para que te desintoxiques —le sugería Vivianne comiéndose sus tostadas francesas.


    —Lo intentaré, me voy a tomar otra pastilla y a seguir en la cama, hoy no soporto ni la luz del sol.


    — ¿Hoy no verás a Keanu?


    —Ay mi nativo bello, quiero verlo pero no quiero que me vea así, soy un desastre.


    —Pues siendo así descansa, yo voy a aprovechar mi pereza para no salir y seguir escribiendo, ni siquiera las redes he visto, mi email debe de ser un caos.


    —Vivi olvida las redes, que el inter no te distraiga —Ivanna comenzó a medio comer—. Dedícate a escribir solamente, ya verás como vas a avanzar más rápido. ¿No vas a verte con Scott?


    —Creo que tienes razón, sin distracciones avanzaré más y no, no tengo planes con él, anoche no quedamos en nada, además tengo muchas ideas en la cabeza, presiento que este libro va a gustar mucho más que los demás y quiero aprovechar las musas que están ansiosas.


    —Pues siendo así escribe amiga y espero que sea un éxito total cuando sea publicado.


    Las mujeres terminaron de comer y mientras Ivanna se metía a la cama, Vivianne sacaba su computadora y su libreta para trabajar en la mesa del comedor, eran más de las diez de la mañana así que tenía mucho tiempo para escribir al menos más de cincuenta páginas antes del almuerzo, deseaba tener la tarde libre para ir un rato a la playa y disfrutar del mar.


    El tiempo pasó rápido para la escritora y no se dio cuenta cuando ya pasaban más de las doce del medio día porque entre sus chucherías que mascaba mientras escribía no tenía tiempo para sentir hambre, hasta que Ivanna la desconcentró cuando se levantó.


    —Que concentración Vivi —le dijo entrando a la cocina para comer algo.


    —He avanzado mucho gracias a que no hay red, estoy complacida con lo que he hecho sin distracción, ¿ya te sientes mejor?


    —Me alegra que hayas avanzado y sí, el dolor de cabeza me ha bajado un poco pero sigo con sueño —cogió un yogurt y galletas.


    — ¿Quieres que pida el almuerzo?


    — ¿Tienes hambre?


    —La verdad todavía no.


    —Ni yo, más tarde mejor —se metió a la habitación otra vez y encendió la televisión para ver que había.


    —Oye ¿Cómo dijo Kali que se llamaban las flores altas y raras? —Vivianne la alcanzó.


    —Ay no me acuerdo —Ivanna se sujetó la cabeza—. Pájaros tropicales o algo así.


    — ¡Aves del paraíso! —corrió a escribir.


    —Bueno eso, esa es la idea, igual son pájaros —bostezó abriendo el sobre de galletas.


    Miró en la televisión la sección del «horóscopo para hoy» y le puso atención a lo que decían de su signo.


    «Te levantaste con desánimo y quieres estar todo el día en la cama, puedes hacerlo por hoy pero mañana ya será otro día, te recomiendo meditar y tener ese tiempo sólo para ti, evita las fiestas y reuniones con amigos o enamorados porque puede que no estés de ánimo para socializar y acabes haciendo sentir mal a los que te rodean, ten un tiempo para ti sólo por hoy porque para el amor hoy no es un buen día»


    Ivanna achinó los ojos haciendo pucheros.


    —A la mierda el horóscopo, hoy es un buen día y mi noche será mejor con Keanu, tengo resaca no estoy en mis días —cambió de canal y puso una película.


    Al momento tocaron la puerta y Vivianne abrió.


    —Hola Keanu —lo saludó.


    Ivanna al escucharlo saltó de la cama para verse en el tocador y peinarse un poco, se miró la pijama de top y short y aunque parecía un poco desnuda no le importó si total lo que quería era seducir a su nativo.


    —Hola señorita Vivianne, sólo vine a decirle que en media hora vendré a descargar la piscina para su limpieza general, le aviso para que no la vaya a usar, para el atardecer ya estará lista por si desea usarla en la noche.


    —Gracias por decirme, la verdad no tenía planeado usarla, es a la playa que quisiera ir más tarde.


    —Hola Keanu —Ivanna salió de la habitación modelándole para seducirlo.


    —Hola señorita Ivanna, gusto de verla.


    —Igualmente pero no me digas señorita, sólo Ivanna —se acercó a él.


    —Keanu vino a decirme que no podemos usar la piscina, vendrá a descargarla para su limpieza general —le dijo Vivianne a su amiga.


    —Qué lástima y yo que quería usarla, pero bueno será muy… interesante ver ese proceso de limpieza ya que no tengo idea de cómo se hace —le sonrió a él.


    —Wilani vendrá en un momento a traer la bandeja del desayuno —continuó él intentando distraerse de Ivanna.


    —Que bueno, almorzaremos más tarde —Vivianne miró de reojo la cabaña de su vecino y notó que el jeep no estaba.


    —Te recuerdo nuestra cita Keanu —Ivanna le movía el índice—. Te espero a las nueve.


    —Aquí estaré, no faltaré —sonrió alejándose—. En un momento regresaré para limpiar la piscina.


    —Bye —le sonrió Ivanna.


    —Creí que el malestar te haría olvidar la cita —le dijo Vivianne cerrando la puerta.


    —Eso no lo dejo ni aunque se me caiga la cabeza, es mi oportunidad Vivi, esta noche Keanu será mío, mío.


    — ¿Serías capaz?


    —Ya lo verás, te voy a dar más material para que escribas —Ivanna se reía metiéndose a la habitación.


    — ¡Ivanna! —Vivianne sonrió sentándose en su computadora otra vez.


    La manager no dejaba de verlo mientras se arreglaban después de almorzar para ir un rato a la playa, verle esos músculos cada vez que levantaba los brazos, verle ese pecho, ese trasero tan firme y esas piernas hacía que con fuerza se mordiera los labios, se modeló frente al espejo su traje de baño de dos piezas para luego ir a provocar a su nativo.


    — ¿Lista Ivanna? —le dijo Vivianne cogiendo su bolso y poniéndose un sombrero y lentes oscuros.


    —Más que lista, vámonos a la playa —sonrió.


    —Estaremos en la playa Keanu —le dijo Vivianne cuando salían.


    —Disfruten el mar —les dijo él mirándolas, Ivanna le guiñó un ojo y de manera intencional caminó más sensual para que él se fijara en ella, el hombre sonrió volviendo a su trabajo.


    Estando en la playa Vivianne inhaló y exhaló con placer, pusieron las cosas en la arena e Ivanna comenzó a extender las toallas, Vivianne miró las palmeras que habían a su derecha y sonriendo recordó lo que había sido su noche anterior, se mordió los labios.


    — ¿Qué pasa con las palmeras Vivi? ¿Por qué te ríes? —le preguntó Ivanna acostándose para tomar el sol.


    —No, nada, pensaba en lo rico que debe ser estar en una hamaca bajo su sombra.


    —Uy eso da un sueñito bien placentero.


    Vivianne sonrió acostándose también, le extrañaba no saber nada de Scott y con seguridad lo creía molesto por el desplante de la noche pero en ese asunto ella no podía o no quería hacer nada más. Las mujeres disfrutaron su tarde.


    Por la noche cuando ya se llegaba la hora de irse Ivanna le presumió a su amiga el vestido que usaba.


    — ¿Qué tal me veo Vivi?


    —Te queda muy bien, opino lo mismo de anoche pero ahórrate tu comentario, no quiero detalles en cuanto a lo que usas debajo.


    —Hoy voy con todo así que sí estoy muy disponible —le guiñó un ojo.


    El vestido blanco floreado era estilo top de escote corazón en la parte de los pechos, con un cinturón ajustado y corte V en la falda, un modelo retro que a Ivanna le gustaba. Vivianne resopló y enterró la cara en una almohada, insistía en que esa mujer no era su amiga. Tocaron la puerta.


    — ¡Ay Dios ya llegó! —gritó emocionada cogiendo su pequeño bolso y volviendo a verse en el espejo.


    Vivianne se levantó para abrir.


    —Dile que ya voy, dile que ya voy —se metía al baño, la excitación de pensar lo que sería su noche ya la tenía húmeda.


    Salieron por la carretera con vista a la playa, pronto llegaron a una discoteca bar en auge, se sentaron en una mesa redonda alta y de estilizadas sillas, Ivanna pidió su bebida con licor decorada con esas típicas sombrillitas y Keanu solamente un jugo de albaricoque sin alcohol. Platicaron de todo como dos amigos, él se mostraba muy respetuoso pero ella no dejaba de insinuarse y coquetearle. Ivanna lo sacó a bailar y él no pudo negarse al verla tan entusiasmada, se pegaba a él luego se separaba, le coqueteaba, lo seducía, se restregaba en su pene de frente a él y le restregaba su trasero cuando lo tenía detrás, ese juego de movimientos insinuantes la estaba encendiendo más y Keanu ya había adivinado lo que ella buscaba de él y lo que iba a pasar después cuando agarrándola por detrás ella buscó su mano y en la oscuridad de las apenas luces de la pista hizo que la tocara, él quiso apartarse pero Ivanna lo sujetó del cuello e hizo que se lo besara al mismo tiempo que ella lograba que la mano de él le apretara el sexo, gimió de placer y más cuando sintió lo que él ya tenía entre el pantalón, se saboreó.


    —Iré al baño para que nos vayamos —le susurró ella.


    — ¿Quiere regresar al hotel?


    —No muñeco, esto no acaba, llévame a donde quieras —sonriéndole le guiñó un ojo. Él asintió.


    Mirándola alejarse él volvió a la mesa y terminó de beberse el jugo.


    —Quiere sexo, está ansiosa —se dijo bajito, se acercó al bar no sólo para pagar sino para comprar un par de condones.


    Saliendo del bar Keanu llevó a Ivanna a un paseo por un boulevard sobre la playa, necesitaba aire fresco después de haberla visto como bailaba, ella se le había insinuado abiertamente y de manera sexual y le quedó en constancia cuando ella misma lo buscó para que la tocara, la mujer le parecía atractiva y más osada que su amiga, la miraba de reojo en la oscuridad de la noche, el jeep descapotable estaba cerrado así que la oscuridad podía ser escenario de cualquier cosa, no podía negar que ver bailar a Ivanna lo tenía excitado y eso ya le estorbaba en los pantalones. Manejaba mordiéndose los labios al mismo tiempo que la observaba, el vestido le gustaba, era muy cómodo para lo que él pensaba, la mujer tenía un cuerpo bien formado aunque no era fan del gimnasio como Vivianne pero al menos era mujer y muy dispuesta a estar con él, lo había sentido y sabía que pronto lo iba a comprobar también, sacudió la cabeza, igual deseaba al menos ver lo que había debajo del vestido y lo que tenía entre las piernas porque lo que sintió al tocarla ya no le bastaba.


    —Qué bonito es todo —dijo Ivanna observando la playa y el mar—. Lástima que hace mucho calor.


    —Así es el clima aquí, sólo es cuestión de acostumbrarse.


    Ivanna lo miró con disimulo y se saboreó en la oscuridad, Keanu andaba una camisa de botones entre abierta y podía ver su pecho, bajó la mirada pero la oscuridad no le ayudó para imaginarse lo que había ahí y su tamaño, se saboreó y volvió a ver por la ventana.


    — ¿A dónde vamos? —suspiró.


    —Aquí cerca hay un mirador, durante el día la vista al mar es preciosa pero de noche la brisa es refrescante.


    —Que tentador… —susurró.


    Llegaron al lugar y Keanu se estacionó, no había nadie más sólo ellos, apagó las luces para apreciar todo mejor, bajaron y se acercaron un poco a la orilla de un muro de piedras.


    —Qué bonito es aquí —señaló Ivanna inclinándose un poco por el muro, abajo eran unos cuantos metros de caída por lo que Keanu la agarró de la cintura, ella gimió al sentir esas manos que la abarcaban toda.


    —Cuidado no haga eso, la caída podría ser fatal —le dijo él.


    —Gracias por preocuparte —Ivanna sonrió mordiéndose los labios.


    Keanu había notado el principio de las nalgas de Ivanna, la miró bien cuando se inclinó y eso lo excitó más, Ivanna sintió su pene cuando la sujetó, él estaba detrás de ella.


    —Tócame Keanu —le pidió sin pudor.


    — ¿Qué?


    —Hazlo —ella le apretó el pene.


    Keanu dio un brinco hacia atrás, estaba asombrado por el atrevimiento de Ivanna.


    —Señorita usted… creo que no está bien, ha bebido y… yo no voy a abusar, luego no quiero que olvide todo esto, usted no va a recordar nada.


    —Claro que lo voy a recordar —se inclinó de nuevo para hacer que el vestido se le levantara, Keanu se enfocó en sus nalgas—. No bebí lo suficiente para estar borracha, estoy muy lúcida, ven acércate.


    Él lo hizo por instinto, ya su erección le dolía.


    —Mírame Keanu, ¿no me deseas? —le preguntó, él tragó—. Inclínate y mírame.


    Keanu como un monigote seducido y hambriento de sexo obedeció, el solo verla lo hacía saborearse, la tanga hilo que usaba Ivanna lo dejaba ver todo.


    — ¿Te gusta lo que ves? –insistió ella casi en jadeos incitándolo.


    —Sí —contestó hipnotizado.


    — ¿Y qué quieres hacer?


    —De todo.


    —Hazlo entonces.


    Ivanna se inclinó más y abrió las piernas, Keanu se hincó en una rodilla y poniendo ambas manos sobre las piernas empezó a subirlas, Ivanna evitaba gemir, sólo eso hacía que el sexo le palpitara en descontrol.


    —Que suaves son tus manos Keanu —le dijo con los ojos cerrados—. Es un placer sentirlas.


    Keanu subió más hasta tocar toda la nalga de Ivanna, apretó las dos.


    —Oh sí… —jadeó ella sintiéndolo, los pulgares de Keanu le hacían presión en su entrada acariciándole con suavidad los labios íntimos.


    Él se paró y apretó su pene contra esas nalgas, Ivanna le agarró una mano y la llevó a sus nalgas de nuevo, lo llevó a la entrada de su sexo y lo hizo que la acariciara otra vez.


    —Tócame con fuerza Keanu, conóceme, mete tus dedos en mi vagina —le susurró.


    Con los ojos cerrados él lo hizo, Ivanna se arqueó al sentirlo, sus dedos eran largos y gruesos, ella abrió más las piernas, estaba empapada y eso a él le encantó.


    —No, no, lo siento —Keanu se separó de ella y caminó hacia el jeep—. Yo no la traje aquí para seducirla, será mejor que nos vayamos, su amiga debe de estarla esperando.


    —Por ella no te preocupes, debe de estarla pasando bien —corrió a él y lo detuvo al llegar al capó del jeep—. Keanu me gustas y la que te está seduciendo soy yo.


    Lo besó con fuerza arrancándole gemidos, lo llevó al capó y ella se reclinó acostándose y abriéndole las piernas, él la miró con asombro.


    —Quiero que me folles aquí mismo —le ordenó ella tocándolo y haciendo que la tocara—. Quiero que lo hagas tú y nadie más.


    Ivanna le apretó el pene haciendo que él gimiera y lo incitó para que la penetrara con los dedos otra vez porque tocarla por encima de la tanga ya no la estaba colmando.


    —Tócame Keanu, por favor tócame sin pudor, hazlo por instinto, penétrame, siénteme —le pidió en ruego.


    Keanu lo hizo y con fuerza haciendo que ella jadeara y achara la cabeza para atrás, se arqueó para él.


    —No le pida a un hombre que actúe por instinto —le dijo con una voz ronca por la excitación agarrándola por la nuca—. Puede volverse un aberrado y no razonar.


    —Pues no razones —lo incitó con sus jadeos—. Sólo hazme lo que quieras.


    La besó con fuerza casi arrancándole los labios, Ivanna estaba rendida a su nativo al que quería salvaje en ese momento.


    Se dio la vuelta dándole la espalda, se inclinó pegando su pecho al capó, el vestido se le levantó en su totalidad y Keanu pudo ver ese trasero que ya había imaginado, la tocó otra vez.


    —Inclínate Keanu, inclínate y chúpame, quiero sentir tu lengua dentro de mí lamiéndome y saboreándome y luego tu pene, grande y grueso, quiero que me lo metas y me lo hagas tan duro como quieras, traspásame y llévame a las estrellas.


    Abrió las piernas para facilitar la situación, Keanu pudo notar que el hilo apenas y cubría los labios íntimos de Ivanna, estaban hinchados, estaba excitada, llevó sus dedos otra vez acariciando los labios y ella se estremeció y gimió con fuerza cuando le metió dos dedos otra vez, lo hizo con fuerza y ella se mordía los labios, se hincó al sentir lo mojada que estaba e hizo lo que ella le pidió, comenzó a chuparle los fluidos, a probarla, a meterle la lengua hasta el fondo y saborearla, Ivanna se retorcía sobre el capó gimiendo el placer que sentía, su sueño de tener a Keanu era una realidad e iba a disfrutarlo como ella lo quisiera.


    Eran más de la una de la mañana cuando Keanu llegó a la cabaña de Vivianne para dejar a Ivanna, como un caballero se bajó corriendo para abrirle la puerta del jeep y ayudarla a bajarse.


    —Gracias guapo —le dijo Ivanna muy feliz, la noche había resultado como quiso.


    —Soy yo el agradecido —sonrió también muy sonrojado.


    Ivanna acarició su cara y dándole un inocente beso en sus labios se despidió.


    —Hasta mañana —demostrando su coquetería caminó hacia la puerta.


    —Hasta mañana —suspiró él sin dejar de mirar todos sus movimientos.


    Sonriendo ella entró con la llave que Vivianne le había prestado y cerrando la puerta le lanzó un beso a su nativo.


    Keanu no podía creer lo que le había pasado y más feliz que un niño con juguete nuevo se subió rápidamente al jeep otra vez, se alejó de la cabaña bendiciendo su suerte.


    Una Ivanna borracha de éxtasis por lo que había experimentado no dejaba de reír y brincar, se quitó los zapatos y corrió a la habitación de Vivianne la que intentaba dormirse.


    —Vivi ¿estás despierta? —Ivanna se acostó a su lado palmeándole la espalda.


    —Humm… intento dormir —le contestó.


    —Ay pues qué lástima porque te contaría lo que me pasó, te aseguro que no duermes escribiendo.


    —Ivanna ¿ya viste la hora? —levantó la cabeza—. Ya pasan de la una, acá me pasa lo contrario a la ciudad, no puedo desvelarme escribiendo, así que por la mañana me cuentas todo, pobre Keanu que desconsiderada eres, él tiene que entrar a trabajar a las seis y ahora tendrá que dormir poco, ojalá lo compenses por eso, estará agotado durante el día.


    —Voy a compensarlo como él lo quiera —se levantó riéndose y se desvistió.


    — ¿Y le vas a dar trabajo si lo despiden?


    —Ay no exageres que no lo van a despedir por llegar un poco tarde —se metió al baño para lavarse los dientes y descargar la vejiga que ya no soportaba—. Una vez al año no hace daño.


    Vivianne evitó resoplar y prefirió acomodar las almohadas, se moría del sueño.


    —Buenas noches Ivanna, cierra bien la puerta y apaga todas las luces por favor —le pidió Vivianne más dormida que despierta.


    —Sí, sí, buenas noches, ya sé que la última en llegar lava los platos —le contestó con la boca llena de pasta dental—. Voy a bañarme otra vez, hace demasiado calor, cuando salga lo hago.
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    En el desayuno Ivanna le contó todo a Vivianne y ésta no podía creerlo, le dijo todo con detalles y Vivianne no podía ni parpadear, el atrevimiento de su amiga hacía que todo se le atragantara en la garganta.


    —Por Dios Ivanna, creo que te pasaste —le insistía.


    —Me siento feliz Vivi, Keanu ya es mío, lo disfruté como quise.


    —Eres una loba que se lo comió enterito.


    —Y él como manso corderito se dejó comer —sonreía.


    —Sólo espero que nadie los haya visto.


    —Estábamos solitos, el cielo, la playa, el mar, el jeep y nosotros, nada más.


    —Me has sorprendido, no te creí así.


    —Es que me gusta Vivi, me gusta mucho.


    — ¿Pero sólo para el sexo?


    —Él es lindo, me gusta en todos los sentidos.


    —Ivanna ¿te das cuenta de lo que haces? Puedes ilusionarlo, no juegues con él, ¿estás dispuesta a tener algo más serio con él?


    —Pues por el momento nos entendemos, al menos en lo sexual nos compenetramos, lo disfrutamos, él me correspondió en todo.


    —Era un hombre excitado, ¿qué esperabas? Si yo seduzco a Scott en este momento te aseguro que en menos de cinco minutos ya lo tengo en la cama, se excitan rápidamente y por eso responden rápido, somos máquinas sexuales Ivanna, el deseo nos domina más que cualquier otra cosa, pero entre eso y el amor hay mucho trecho, tenemos sexo por instinto como le hiciste ver pero de eso a hacerlo ya estando enamorados hay un abismo y en él puede que comience a enamorarse de ti. ¿Vas a corresponderle igual?


    —Ay Vivi, te creo que le pueda atraer pero a decirme que ya está enamorado de mí, ¡por favor! Ni en la ficción de los libros se cree eso.


    —Pues ese es uno de los errores en la novela romántica erótica últimamente, ¿primero sexo y luego amor? Y me echo la soga al cuello porque yo escribo así.


    —Y en tu vida real es así —sonrió.


    Vivianne le tiró una uva.


    — ¿Quieres guerra de frutas? —le apuntó Ivanna con la mitad de un banano—. Pero tú limpias después.


    Las mujeres se rieron al pensar lo mismo de la forma del banano, preferían eso que sacar a relucir su vida personal.


    Mientras Ivanna se preparaba para salir a la piscina Vivianne frente al computador esperando que se calentara estaba pensando en Scott, el día anterior no lo había visto y dedujo que estaba molesto porque no la había buscado. «¿De verdad quería más sexo en su cama?» pensaba mordiendo el borrador de su lápiz, estaba desconcertada por su molestia si sólo se trataba por eso. «¿O estará molesto porque no le paré coco a sus velas?» insistió en sus pensamientos, en todo caso era mejor que hablaran claro y de no entenderse pues dejar el asunto así y hacer de cuenta que sólo se había tratado de una aventura.


    —Vivi estaré afuera —le dijo Ivanna caminando hacia la salida a la piscina.


    —Está bien, yo tengo que buscar unas cosas por internet, estas flores hawaianas me están quebrando la cabeza y necesito unos nombres propios también.


    Cuando dijo eso Ivanna volvió a meterse y se acercó a su amiga que estaba en la mesa del comedor.


    «Condenado internet porque no te caes otra vez o algo así» pensó nerviosa.


    —Vivi porqué mejor no lo averiguas con Wilani, ella debe de saber, o llama a mi Keanu que sería buen pretexto para verlo otra vez, si te metes a la red te vas a distraer con tanta cosa y no vas a disfrutar tu día.


    —No te preocupes sólo será esto de las flores y algunos que otros nombres que necesito.


    Ivanna la miró nerviosa cuando abría el navegador, no quería que mirara las noticias y para su colmo fue lo primero que vio, notó como Vivianne cambiaba el semblante y los colores, de estar relajada y tranquila comenzaba a transformarse mirando el monitor sin parpadear.


    «Ay Dios ya va arder Troya» pensó otra vez mordiéndose los labios esperando que reaccionara.


    —Vivi…


    La escritora estaba paralizada, apenas y movía un dedo en la tabla del mouse para bajar la noticia y seguir leyendo cuando sus ojos se llenaban de lágrimas al mismo tiempo, Ivanna se acercó más ella, el asunto ya era inevitable y no podía ocultarlo más tiempo.


    — ¿Por esto estás aquí verdad? ¿Ya lo sabías? —preguntó tragando lo que sentía.


    —Vivi… yo no quería…


    — ¿Hasta cuándo ibas a ocultarme esto Ivanna?


    —Al menos hasta volver a Boston.


    Vivianne se paró furiosa y sin evitarlo lloró más, su corazón estaba destrozado, su piel helada, su cabeza caliente y con el deseo de querer destruir todo.


    — ¡Maldito hijo de p…! —gritó mordiéndose los labios con fuerza y dando un puñetazo a la pared.


    —Vivi tranquila, tus manos no, las necesitas —le decía Ivanna.


    —Me ha matado Ivanna —lloraba desconsolada cayendo al piso.


    —No amiga, no digas eso —Ivanna no quería llorar con ella pero le dolía verla así, la abrazó—. Por favor Vivi no te pongas así por ese cabrón, te lo dije, te lo hice ver muchas veces pero vivías de esa ilusión.


    —No puedo continuar así Ivanna, no puedo —lloraba en sus hombros.


    —Por supuesto que sí, ¿acaso naciste junto con ese pendejo? No verdad, mándalo a la mierda de una vez, que esto te de las fuerzas para decirle adiós y vivir tu propia vida Vivi, libérate de él de una maldita vez.


    Vivianne lloraba a gritos, tenía que desahogarse, pensaba que si se hubiera muerto no tendría más consuelo pero verlo como lo miró no podía soportarlo, de traje esmoquin, sonriente y llevando de su brazo a otra mujer que vestía de blanco había sido como si una espada de acero caliente la hubiera traspasado por completo, él se había casado y eso era lo que Ivanna quería evitar que Vivianne supiera, para eso había llegado a Hawái, para distraer a su amiga y evitar que lo supiera, pero no lo había logrado.


    Ivanna se preocupó por el estado de Vivianne, lloraba peor que si el hombre se hubiera muerto, estaba desconsolada, herida, furiosa, exageraba según Ivanna pero así era Vivianne, nunca pensó que eso le doliera tanto y llorara de esa manera, la escritora gritó y se desahogó todo lo que quiso maldiciendo todo, a él mismo lo insultaba deseando tenerlo en frente y hasta golpearlo de ser posible, su amor se volvió odio en un momento y lo que ella ya había pensado lo sentía en carne propia, otra llevaría su apellido, otra llevaría el anillo, otra estaría siempre su cama y esa otra sería la madre de sus hijos, de esa manera la escritora se atormentaba y se hería así misma. Ivanna sentía que ella se autocastigaba y eso no le gustaba, Vivianne se metió a la cama a seguir llorando y a darle de puñetazos al colchón y a las almohadas.


    —Ya Vivi, por favor, ya no tiene caso —Ivanna la acompañó—. Piensa que mientras tú estás aquí hiriéndote más él está feliz en su luna de miel.


    Vivianne gritó el llanto, eso último no le ayudó, Ivanna estaba metiendo las de andar al querer consolarla.


    — ¿Por qué Ivanna? ¿por qué lo hizo?


    —Ay amiga no lo sé, que puedo decirte.


    — ¿La ama tanto para haberse casado?


    —Sólo él lo sabe.


    — ¿Estará embarazada?


    Ivanna encogió los hombros, Vivianne volvió a llorar, la manager dejó que se desahogara todo lo que quería, de esa manera tal vez se sentiría mejor, cuando se calmó le dio una pastilla para el dolor de cabeza y sin darse cuenta Vivianne se durmió llorando. Recogiendo sus cosas de la mesa del comedor estaba cuando tocaron la puerta, Ivanna abrió.


    —Hola Ivanna, quisiera ver a Vivianne —dijo Scott.


    —Vaya creí que te había tragado la tierra.


    — ¿Cómo?


    —Te habías perdido, ¿por qué vienes hasta ahora a ver a Vivianne?


    Scott entendió el sarcasmo con el que ella le hablaba.


    —Ivanna discúlpame pero las explicaciones «si es que las doy» —hizo las señas de las comillas con los dedos—. Se las daré a Vivianne aunque dudo que le importen.


    Ivanna evitó exhalar delante de él para no delatarse que se había molestado.


    —Vivianne está dormida.


    — ¿Dormida? —miró su reloj para saber la hora—. ¿Está enferma?


    —No, pero no se siente bien.


    — ¿Entonces si está enferma?


    —Te digo que no, es sólo cansancio, ha trabajado mucho.


    — ¿Haciendo qué?


    —Scott ven cuando ella esté mejor para que hablen.


    El hombre no sabía si creerle o no a Ivanna, Vivianne podía estar molesta con él y fingirse indispuesta, tenían que verse y hablar.


    —Ivanna no es que desconfíe de ti pero quisiera ver por mí mismo que Vivianne está dormida.


    — ¿Me estás llamando mentirosa? —empezó a molestarse.


    —No me gusta que se niegue.


    —No se está negando.


    —Entonces déjame ver.


    Ivanna le entre cerró los ojos y lo dejó pasar, le medio abrió la puerta de la recámara y él se asomó para ver y efectivamente, la habitación estaba oscura, con las cortinas corridas pero pudo ver el cuerpo reposar sobre la cama, era ella y por instinto quería acercarse y acostarse junto a ella al menos para acompañarla.


    — ¿Contento? —inquirió Ivanna.


    — ¿Quieres que busque un médico? —se preocupó.


    —Se tomó una pastilla y por eso duerme, el dolor de cabeza fue intenso, se le pasará.


    — ¿Y puedo saber a qué se debió el malestar?


    —Cualquiera se estresa cuando las cosas no salen como quieren.


    — ¿Malas noticias?


    —Pues sí.


    Scott exhaló.


    —Volveré más tarde cuando ya esté despierta —caminó hacia la puerta.


    —Está bien —Ivanna lo acompañó pero no estaba segura de cómo lo iba a recibir Vivianne.


    Cerca de las dos de la tarde Ivanna almorzaba sola, Vivianne seguía acostada sin querer hacer nada, le preocupaba que dejara de comer, no dejaba de llorar, Ivanna le dijo sobre la visita de Scott y pareció no importarle, había llegado en el peor momento según ella, en esos momentos no quería saber nada de nadie. Vivianne pensaba mucho y eso no era bueno, estaba bastante decaída, seguía llorando en silencio imaginándolo a él muy feliz, recordaba el encabezado de la noticia: «El que era llamado el soltero más codiciado ahora está casado y disfruta su luna de miel por Europa» negaba en su desconsuelo, ella nunca fue nada para él, seguramente ni siquiera la recordaba. Vivianne se odiaba por haberle dado un lugar que él nunca debió ocupar, lo idealizó demasiado, lo metió tanto en su corazón que ahora ya no sabía qué hacer, sus esperanzas e ilusiones se habían desquebrajado junto con su corazón y ya no sabía cómo iba a poder verlo de ahora en adelante, sentía un dolor inmenso, sabía que era egoísta encerrándose en lo que sentía pero también sabía que no podía echarse a morir por eso aunque ya nada tuviera sentido, su carrera como escritora podía irse de la misma manera en la que llegó y en todo eso pensaba.


    A las cinco de la tarde que Scott regresaba de intentar nadar en el mar y antes de salir para verse con David pasó a ver a Vivianne que estaba sentada en una de las sillas de la piscina acompañada por Ivanna, le notó el semblante que tenía y no le gustó verla así, se acercó a ella.


    —Vivianne ¿Qué te pasa? Creí poder verte en la playa —le dijo él.


    Ella no le dijo nada, observaba la loza del suelo, Scott miró a Ivanna y ella tampoco dijo nada.


    —Ivanna ¿Qué le pasa a Vivianne? —insistió.


    —Es mejor que no hablen ahora —le contestó.


    — ¿Por qué?


    — ¿No la ves?


    — ¿Pero qué ha pasado para que esté así?


    —Scott… —Ivanna le habló con los ojos y le dijo que se fuera.


    —Vivianne mírame, tenemos que hablar —insistió él.


    —Vete Scott, no quiero hablar con nadie —logró decir ella sin verlo.


    —Pero ¿por qué? ¿Estás molesta conmigo?


    Sin decirle nada más se levantó de la silla y se metió a su habitación, él la quiso seguir pero Ivanna lo detuvo.


    —Déjala Scott, déjala pensar lo que debe hacer para ordenar su vida —le dijo la manager.


    —Pero Ivanna dime, yo no entiendo…


    —Ella te lo dirá cuando quiera.


    Scott exhaló molesto y apretando los puños salió evitando maldecir lo que pasaba, había pensado toda la tarde y estaba seguro que no sólo se trataba de su ausencia el día anterior sino de algo más, el otro, ese otro hombre que estaba en su vida y que seguramente ya había aparecido, pelear con un fantasma no le hacía gracia, no estaba dispuesto a tener un rival de esa manera y odiaba no tener cabida en la vida de ella como él lo esperaba.


    Cuando Ivanna siguió a Vivianne y se asomó por la ventana de la sala miró que él arrancaba furioso su jeep.


    Esa noche apenas Ivanna hizo comer algo a Vivianne ya que no lo había hecho en todo el día, se bañó antes de dormir y se tomó otra pastilla, Ivanna estuvo pendiente de ella y se desveló junto con ella, la escuchó llorar toda la noche y luego dormirse entre sollozos, esa noche había sido larga para las dos.


    En la mañana fue lo mismo, Vivianne había amanecido con náuseas y no quiso desayunar, prefirió quedarse en la cama sin hacer nada más, esa actitud tan negativa le hacía daño y no le hacía ninguna gracia a Ivanna verla así, sabía que Vivianne se iba a poner así cuando supiera la noticia y por eso prefirió viajar a Hawái y estar con ella para apoyarla y soportarla a que estuviera sola porque sería peor. Vivianne volvió a encerrarse en la habitación, ni Keanu, ni Wilani, ni la pequeña Kali entendían lo que le pasaba cuando preguntaban por ella e Ivanna sólo les decía que estaba indispuesta de salud y que posiblemente debido a eso regresarían a Boston, algo que los entristecía a todos. Antes del medio día y mientras la misma Ivanna se cercioraba que su amiga estaba al menos respirando al verla tan quieta escuchó sonar la puerta, se levantó a abrir.


    — ¿Quién?


    —Soy Scott.


    Ivanna se acomodó su ropa y abrió.


    —Necesito hablar con Vivianne —dijo él.


    —Está dormida, lo siento.


    —No voy a irme sin hablar con ella, despiértala.


    —Scott por favor…


    —Voy a entrar a buscarla si no me recibe —insistió rojo del coraje.


    —Shhh baja la voz —lo regañó Ivanna—. Pasa pero calladito.


    Scott entró conteniéndose, sentía que no podía ni respirar del enojo que tenía. Pensar que estaba así por otro hombre y que él había perdido terreno hacía que la sangre le hirviera.


    —Sientate por favor —insistió Ivanna señalándole el sofá—. ¿Quieres un jugo, soda, agua…?


    —Nada —apretó los dientes—. Quiero hablar con ella.


    — ¿Qué no entiendes lo que digo? Está dormida, casi sedada, anoche no paraba de llorar y de hacer corajes, de maldecir todo y de hasta odiarse ella misma, le di una pastilla y logró dormirse, apenas y se levantó hoy para bañarse y sólo se tomó un poco de jugo, no ha querido comer, se tomó otra pastilla y por eso está profundamente dormida, por favor… déjala descansar, dale su espacio, necesita estar sola y pensar, cuando ella esté lista ya hablaran.


    — ¿Cuándo esté lista? ¿Y cuándo será eso?


    —No lo sé —se sentó.


    —Dime la verdad Ivanna —se sentó también exhalando su enojo—. ¿Qué pasa con ella? ¿qué mierdas le pasa para que esté así?


    —Yo no puedo hablar, no estoy autorizada.


    — ¿Autorizada? ¿Y quién es la señorita Montgomery para que tenga el poder de callarte?


    —Es mi amiga.


    —Es más que eso, una amiga por muy fiel que sea al menos le diría al hombre que su amiga ha tenido en su cama lo que le sucede. ¿Qué no ves cómo estoy? —Scott estaba exaltándose.


    —No eres su novio ni marido ni nada por el estilo para que te diga asuntos personales, si has estado con ella ese es tu problema y sólo ha sido sexo nada más, no hay nada más fuerte que los una.


    Scott la miró queriendo que fuera hombre para pegarle un derechazo y descargar su cólera, tragó apretando la mandíbula y los puños, no iba a permitir ser el juguete de otra mujer.


    —Anda, anda, puedo adivinar lo que piensas —lo retó Ivanna—. Seguramente quisieras que fuera hombre para partirme la cara.


    —No soy un maltratador de mujeres —rugió.


    —Vale más.


    Scott resopló, se inclinó apoyándose en sus rodillas y pasó sus manos por su cabeza, la paciencia no era su virtud.


    — ¿Es por ese hombre verdad? —preguntó calmándose aunque no sabía cómo controlar sus celos. Ivanna abrió los ojos.


    — ¿Cuál hombre?


    —No te hagas la tonta.


    —Oye no me insultes que si a eso vamos conmigo no te la acabas, aún no conoces mi boca y toda la proliferación de insultos en todas la palabrotas disponibles con que te puedo calificar.


    —Pues ya somos dos así que contesta.


    —No me provoques niño bonito porque a mí sí me importa una mierda quién diablos seas, podrás haberte cogido a Vivianne pero eso no te da el derecho de…


    —Tengo todo el derecho de saber lo que me de mi puta gana porque ya estaba ganando un poco de terreno, ella se abrió un poco a mí, comenzamos a tener confianza, yo le dije algo de mí, ella aprendió a conocerme un poco y no simplemente a follarnos como dos primates desconocidos.


    Ivanna puso los ojos en blanco y resopló también, subió las piernas al sofá y se preparó para tener que atenderlo aunque dejara su paciencia ahí.


    —Supongo que tú y tu amigo son incondicionales, pues si sabes y entiendes eso entenderás la amistad de Vivi y yo.


    —Si entiendo pero entre ustedes hay algo más.


    —Oye no nos ofendas, ¿qué estás insinuando? ¿nos crees lesbianas?


    — ¿Qué? —frunció el ceño—. No, no.


    — ¿Te gustaría que creyera que tú y tu amigo son gays?


    — ¿Qué? ¡No! —Scott sacudió la cabeza cerrando los ojos y frunciendo el ceño.


    —Si no te importa voy al baño a vomitar —arrugó la cara también, tenía asco.


    —No, no, Ivanna —la detuvo de la mano—. Lo siento, no pensé eso, ni siquiera se me cruzó por la cabeza.


    —Pues a mí sí y ya me jodiste el día —volvió a sentarse llevándose las manos a la boca.


    —Lo siento, discúlpame pero entiéndeme que estoy desesperado.


    —Voy por un jugo —Ivanna se levantó sacando la lengua y sacudiendo la cabeza también—. Ya me jodiste el paladar, lo tengo amargo.


    Scott evitaba reírse, Ivanna le parecía cómica a pesar de lo que pasaba.


    —Creo que si voy a querer beber algo también, ya me contagiaste —le dijo él para mostrarse amigable.


    Ivanna sacó dos latas de jugo de frutas del refrigerador, regresó a sentarse.


    —Vivianne me dijo que había estado casada —continuó Scott—. Pero no es por su ex que está así, me dijo que no le importa nada y le creo, su actitud lo confirma pero…


    — ¿Pero qué? —le dio un sorbo al jugo.


    —Eso quisiera saber, me dijo que necesita terminar un trabajo pero también siento que eso… no es suficiente, por favor Ivanna, dime qué pasa con ella, quien es Vivianne realmente. ¿En qué trabaja? ¿A qué se dedica?


    —Debes respetar su reserva, si sientes algo por ella deberás esperar a que te lo diga.


    —Me importa y mucho, ella como mujer y como persona me importa y no quiero verla así. ¿A qué se debe que esté casi depresiva? ¿Es por otro hombre?


    Ivanna más bebió jugo para disimular. Scott sólo jugaba con la lata.


    —Como su amiga sólo puedo decirte que… algunas veces y en algunas cosas no la entiendo.


    — ¿Está enamorada de otro? —Scott tragó la cólera de su suposición.


    —No lo sé, Vivianne es tan… desconcertante que muchas veces no sé qué pensar de ella.


    —Tus respuestas me atormentan más —se levantó del sofá exasperándose poniendo la lata en la mesa central.


    —Lo siento, no sé qué más decirte.


    —La verdad, la verdad porque no soy ningún estúpido, dime si hay otro hombre y que fue por él que ella decidió venir a Hawái, ¿le huye? ¿por qué? ¿quiere olvidarlo?


    —Yo te diré lo que quieres saber —le dijo la voz de la mujer que lo sacudía entero.


    Scott se volteó para verla e Ivanna se asustó al escucharla.


    —Vivi… —corrió a encontrarla porque salía de la habitación—. ¿Te sientes mejor?


    —Igual —le contestó con semblante de casi estar en el otro mundo.


    —Te ves fatal —le dijo Scott al notarla aunque estuviera peinada con una coleta, su cara roja y ojos hinchados eran un desastre.


    —En este momento me importa una mierda mi apariencia —torció la boca sentándose en el sillón.


    —Ah no, la apariencia sí es muy importante —le dijo Ivanna—. Ahora con más razón debes de estar regia y soberbia, bella y perfecta…


    Ivanna notó la mirada con el ceño fruncido de Scott para con ella y lentamente le bajó al ritmo.


    — ¿Segura que no necesitas nada? —le preguntó a su amiga cambiando el tema.


    Vivianne negó, Scott volvió a sentarse en el sofá del otro extremo para darle a Vivianne la distancia que quería, Ivanna notaba la tensión y sentía que ella estaba de más en la pareja que tenía que hablar.


    —Bueno, yo voy un rato a la playa a tomar un poquito de sol, volveré después –continuó.


    Se metió a la habitación para cambiarse y salir por el área de la piscina, Scott no dejaba de ver a Vivianne esperando sus respuestas.


    — ¿Tan importante es él para que estés así? —inquirió Scott, no quería saber la respuesta.


    Vivianne volteó la cara hacia la ventana y exhaló mordiéndose los labios.


    —No vale la pena —contestó de manera suave, casi no se le escuchó la voz.


    — ¿Qué es lo que no vale la pena? —insistió.


    Ella no contestó.


    —Cuando sepas más de mí te vas a decepcionar —le dijo ella sin verlo.


    — ¿Por qué?


    —Porque no soy lo que has creído.


    —Pues no eres rubia para que seas una conejita.


    Vivianne hizo una mueca evitando sonreír.


    —No he sido una mujer de la mala vida ni me la he ganado vendiendo mi cuerpo, nunca he hecho stripper.


    —Me siento aliviado, gracias por aclararlo.


    Ella asintió.


    — ¿Hay otro hombre en tu vida? Aparte de tu ex marido —insistió.


    —Lo hubo, aunque nunca hubo nada entre nosotros.


    —No entiendo.


    —Sólo yo me enamoré, él no, yo nunca signifiqué nada para él.


    — ¿Y por un cabrón como ese has estado llorando? Te creí más inteligente.


    Vivianne lo miró con una mirada roja de furia, exhaló lentamente para controlarse, su mal carácter podía provocarle un accidente a Scott que luego iba a lamentar.


    —Me voy mañana, regreso a Boston —le dijo ella tajante.


    — ¿Qué? No, no puedes irte así…


    —Es mi decisión, es mi vida, nadie me manda, no te metas.


    —Por supuesto que me meto Vivianne, te he tenido, sé que te vale una mierda eso pero yo soy diferente y eres mía aunque no lo quieras reconocer.


    —No soy propiedad de nadie.


    — ¡Eres mía! —se exaltó más acercándose a ella.


    —No vuelvas a gritarme, juré que nunca más un hombre lo haría y no vas a ser la excepción.


    —Eres mía —volvió a sentenciarle.


    —Pues ya luego dejaré de serlo, mañana todo habrá acabado.


    — ¿Y así sin más? ¿te vas a olvidar de todo con facilidad? No lo voy a permitir, ¿lo entiendes? No serás otra que quiso jugar conmigo y tener un muñeco de sexo cuando necesitaba bajarse el ardor.


    —No me ofendas ni me compares —Vivianne estaba haciendo proezas para controlarse el enojo.


    — ¿No? Entonces dime que soy yo para ti.


    Vivianne no pudo contestarle algo que ni ella misma sabía, Scott no quería decepcionarse.


    —Te recuerdo que quien buscó acercarse a mí fuiste tú —le contestó ella como una excusa—. Tú me buscaste, tú insististe, prácticamente me acosaste así que el que deseaba quitarse el ardor eras tú no yo, nunca te di muestras de querer tener sexo contigo ¿o sí?


    —Pero accediste y lo disfrutaste, tu cuerpo me decía que también lo querías, sin decirme ni una palabra o insinuarme algo tu cuerpo me gritaba lo contrario, deseabas que lo hiciera y lo hice.


    — ¿Quieres decir que te seduje?


    —Así es.


    —Que descarado eres.


    —Ya no cambies la conversación —se sentó junto a ella—. Vivianne dime de una vez quién eres y quién es ese hombre por el que estás así, mírate cómo estás, no eres la misma que conocí, apenas y te hiciste esa coleta porque ni te has peinado, veo que no tienes intención de cambiarte ni de arreglarte y para colmo descalza, yo… me abrí también a ti es justo que lo hagas, intentaré entenderte.


    —«Intentaré entenderte» —repitió con sarcasmo mirándolo a los ojos—. Dudo mucho que lo hagas.


    —Deja que yo decida —la retó.


    Vivianne lo miró con desconfianza, se levantó del sofá para evitar que se acercara más ya que según ella de todas formas siempre se iba a alejar y le estaba facilitando las cosas, caminó de un lado a otro indecisa y parándose frente a la ventana respiró su valor.


    —Mi nombre es Vivianne Tanders y soy escritora —le soltó sin más rodeos.


    Scott frunció el ceño sin entender.


    —No entiendo, ¿y quién es Vivianne Montgomery entonces?


    —Ese es mi nombre verdadero.


    Scott levantó una ceja, seguía sin entender nada.


    —Vivianne no te entiendo, ¿qué es ese juego de nombres?


    —Soy una escritora best seller y uso un seudónimo.


    Scott se paró para verla a su nivel.


    — ¿Una escritora best seller? —repitió haciendo memoria cuando la conoció en el avión y recordó ver el libro que ella misma leía de una escritora llamada Vivianne—. ¿Eres la misma Vivianne del libro que…?


    Vivianne bajó la cabeza, sabía a qué se estaba refiriendo.


    —Sí, soy la misma del libro que viste en el avión, estaba leyendo mi propio libro.


    Scott sintió frío y que dejó hasta de respirar, no conocía a la autora pero si había sabido algo de la temática de los libros y como hombre no era el género de su preferencia, exhaló lentamente.


    —Y supongo que eso de «best seller» significa que eres importante.


    —Soy una escritora super ventas, mi vida profesional es… exitosa.


    —Lo contrario de tu vida personal.


    Vivianne volvió a exhalar y se sentó otra vez, Scott tenía razón, de nada le valía su éxito profesional si sentía que su vida personal era un asco.


    —Puedes jactarte de ver a una de las autoras más vendidas así —le dijo sin mirarlo—. Puedes presumir de haber visto a la gran Vivianne Tanders hecha un asco en una modesta cabaña de un hotel en Hawái, puedes presumir de haberla visto sin maquillaje, despeinada, descalza y hasta desnuda por no buscar a vestirse algo decente, puedes presumir de haberla visto depresiva y casi al borde del suicidio sin saber sus razones, presume de haberla visto así y tendrás hasta a la televisión buscándote entrevistar para que les des detalles.


    —Yo no voy a hacer eso y te prohíbo que hables de suicidio, ¿entiendes? —la sujetó de los hombros sacudiéndola para hacerla reaccionar—. Si con todos los problemas que yo tengo encima no se me ha cruzado pensar en eso tú menos, no por un pendejo que debe de estar más ciego que uno de verdad ¿vale ese hombre la pena? Piénsalo.


    Vivianne lo miró sin creer lo que escuchó de Scott, estaba aturdida y aún no entendía si él había captado lo que ella le había dicho.


    —Scott ¿entendiste lo que dije?


    —No estoy seguro.


    —Será mejor que te vayas y olvides que me conociste —se levantó del sofá.


    —Ni me voy ni te olvido, ¿estás loca? —la detuvo de un brazo.


    — ¿No te importa quién soy?


    — ¿Eso que eres escritora? Eso no me va a detener, no me importa, la verdad no sé qué esperas que entienda. ¿Qué tus libros te han hecho millonaria? ¿Qué eres alguien tan inalcanzable que yo no deba ni siquiera mirarte?


    —Escribo erotismo Scott, es el sexo lo que más vende, alimentar la morbosidad de las personas parece ser un buen negocio.


    — ¿Y quieres que te crea una experta en el tema para que me decepcione de ti? El sexo se practica a diario y con quien se plazca eso no es cosa de otro mundo. Lo que me extraña es que si has tenido malas relaciones no entiendo como escribes sobre romance entonces.


    Vivianne tragó bajando la cabeza. Scott levantó muy serio una ceja y lo dedujo al momento.


    — ¿Él? —inquirió sintiendo que la cólera le calentaba la sangre—. No me digas que el tipo ese por el que estás así tiene algo que ver con tus libros.


    —Scott vete.


    —Ya te dije que no me voy a ir y menos así, no entiendo cómo es que siendo tan segura y orgullosa de ti misma permites que un estúpido te ponga así. ¿Qué significa él en tu vida para que no te importe nada más? ¿Qué fue lo que tuvieron?


    —Nada.


    — ¿Qué?


    Scott empezaba a perder la paciencia, resopló enojado y se apretó el pelo intentando controlarse, el que Vivianne fuera escritora poco le importaba lo que en realidad quería saber era sobre ese hombre que la tenía mal. Vivianne volvió a sentarse levantando las piernas y abrazándoselas, no quería que Scott la viera llorar. Scott se sentó con ella, era el momento para escucharla.
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    Después de un momento por fin habló.


    —Él y yo nunca tuvimos nada, la estúpida fui yo que se hizo tontas ilusiones, lo conocí por una persona que ni siquiera era mi amiga, era una conocida nada más, él me pareció diferente desde que lo vi aparte de ser guapísimo, le permití entrar a mi corazón tanto como lo quiso, comencé a pensar mucho en él, prácticamente a obsesionarme pero no de manera enfermiza sino como una fantasía, cuando lo conocí sentí que no había sabido lo que era el amor, con él sentí por primera vez lo que era estar enamorada, lo idealicé tanto que no me di cuenta que caía en un error, el caso es que… sin saber cómo empecé a escribir con más entusiasmo, sin darme cuenta pensaba en él y sin darme cuenta escribí para él, su imagen me inspiraba, mis protagonistas tenían su cara, no supe cómo lo hice pero no me pareció mal el resultado, ese primer libro gustó tanto cuando comencé a compartirlo por fragmentos y hasta capítulos enteros en lo que era mi blog personal que debido a eso una editora me contactó, hablamos y así fue como firmé un primer contrato por doscientos cincuenta mil dólares a cambio de ya no compartir nada más y permitir que la obra se quedara inédita para ellos, ese dinero fue una bendición y en ese tiempo fue como si hubiera hallado la olla de oro al final del arcoíris, no era profesional pero una editora vio en mí el potencial algo que agradezco siendo nueva y completamente desconocida. Ivanna que ya era mi amiga se convirtió en mi manager y se encargó de las relaciones públicas y sobre todo lo que tuviera que ver conmigo, la fama me llegó tan de repente que estaba asustada y no sabía cómo manejar las cosas así que ella me fue de mucha ayuda y hasta el día de hoy lo sigue siendo. A raíz de ese primer libro mi vida cambió y me lanzó de un solo a las alturas, las ventas comenzaron a ser increíblemente exageradas gracias también a la publicidad que se hizo, mi blog comenzó a saturarse tanto que mi editora me sugirió cerrarlo para mantener mi tranquilidad emocional ya que no sólo habían halagos sino también insultos y hasta amenazas por parte de las fans de otras escritoras que me veían como una fuerte competencia, nadie podía ponerse en contacto conmigo de manera personal, la editorial me llamó Vivianne Tanders para que mi apellido verdadero estuviera a salvo pero mi imagen comenzó a ser muy conocida, sesiones de fotos, una que otra entrevista radial y luego televisión, el pánico que tenía me controlaba en ese entonces, si Ivanna no hubiese estado conmigo no hubiera podido manejar las cosas, ella me ayudó mucho, tiene un carácter especial para eso. El caso es que desde que ese primer libro se publicó y yo comencé a ser conocida mi carrera fue en ascenso, algo que nunca me imaginé.


    — ¿Y todo por él?


    —Todo por él… parcialmente, mi imaginación y trabajo hizo el resto —bajó la cabeza.


    — ¿Lo supo?


    —Sí.


    — ¿Y?


    —Supongo que estaba halagado.


    — ¿Supones?


    —Él nunca me lo dijo personalmente.


    Scott exhaló apoyando sus brazos otra vez en sus piernas sujetándose la cabeza.


    — ¿Y entonces? —insistió.


    —No dudé en continuar y fue así como cada libro publicado ha superado el anterior.


    — ¿Y el trabajo del que hablas…?


    —Vine a terminar mi último libro, tuve un bloqueo mental gracias al imbécil de mi ex que apareció en plena entrevista de televisión, debo terminar el libro esta semana para entregarlo la otra a mi editora antes de que se infarte por la presión.


    — ¿Y supongo que ahora gracias a tu fantasía ya no puedes acabarlo? ¿Te hizo o dijo algo para que estés así?


    Vivianne se sobó la cabeza y luego se llevó la mano a la boca.


    —Scott ya no quiero seguir hablando, me duele la cabeza y debo hacer maletas, debo volver a la realidad, voy a recuperarme sólo necesito tiempo.


    —Volver a la realidad, recuperarme, necesito tiempo —repitió molesto—. ¿Y crees que sólo tú has pasado por eso? ¿Se te olvida que yo debo enfrentarme a lo mismo? Yo también debo volver a mi realidad, debo enfrentarme a un cabrón que quiere hundir a mi familia y dejarnos en la calle, yo también necesito hacer muchas cosas, vine a intentar recuperarme, vine por ganar tiempo y te conocí, fuiste de ayuda, eres algo más para mí, eres una razón. ¿Yo no significo nada para ti? No seas egoísta Vivianne.


    —Se casó Scott, el muy hijo de p… —se sujetó con fuerza la cara y el pelo como si ella misma quisiera arrancarse la cabeza—. ¿Crees que puedo soportar eso? Me enamoré como una estúpida de él y en el fondo tenía esperanzas y ahora él mismo terminó con todo, terminó de enterrarme el puñal en el corazón, me ilusioné como pendeja y viví mi fantasía que era lo que me daba fuerzas para seguir pero ahora…


    —Lo amas entonces —la miró con decepción—. No sólo te enamoraste sino que lo amaste y creíste que en algún momento él iba a correr a tus brazos, hiciste un imperio sobre una base de fantasía que nunca existió, empiezo a creer que los escritores no son gente cuerda.


    —Ya vete —le insistió poniéndose de pie—. Vete porque estoy furiosa y deseo…


    — ¿Qué? ¿Quieres golpearme por lo que dije? Anda hazlo, descarga tu enojo, los escritores son la gente más loca que conozco, viven más en fantasías que en la realidad y arrastran a los lectores con ellos, he visto cada pendeja por culpa de algunos libros y no son más patéticas porque ya no pueden.


    — ¡Ya basta! eres un… —Vivianne levantó la mano para cachetearlo, él la detuvo.


    —No señorita Montgomery o Tanders o cómo diablos te quieras llamar, no me vas a golpear por culpa de un pendejo que escogió a otra, no me vas a golpear por tu inmadurez, enfréntate a él, búscalo, rebájate y haz tu mayor ridículo, ve a golpearlo a él, grítale, insúltalo, rómpele la cara o la cabeza, mátalo si quieres de una vez y así el asunto se resuelve pero a mí no me vas a tocar por su culpa.


    La soltó lanzándola al sillón, Scott casi bramaba como toro en la arena del coraje que sentía. Vivianne evitó que la viera llorar, él le confirmó que los escritores eran las personas más incomprendidas, no logró entenderla, no lo intentó como lo dijo.


    —Adiós Scott —le dijo ella en su orgullo, volvió a ser la persona y escritora que era y que no debió olvidar.


    Lo miró con decepción también, las miradas de ambos estaban llenas de ira, orgullo y frustración, sin mirar atrás Vivianne se metió a su habitación y se encerró, si iba a llorar no lo haría delante de él, Scott quiso botar la puerta y seguir en la discusión pero se detuvo, exhalando y apretando los puños decepcionado salió azotando la puerta de la sala. Cuando ella escuchó que se fue se reclinó en la puerta y entonces lloró, cogió un pequeño cenicero de uno de los muebles y lo tiró a la pared quebrándose en pequeños y finos trozos de vidrio. Gritó su coraje, su decepción era enorme, Scott resultó ser igual que todos para ella, otro pendejo más con el que se había tropezado, quería arrancarse la cabeza y el corazón, el dolor que sentía iba a hacer que se convirtiera en asesina si no se controlaba así que hizo lo mismo que hacía cuando estaba mal, huir del lugar. Salió corriendo por al área de la piscina para llamar a Ivanna que estaba en la playa y para colmo no estaba sola, Keanu estaba con ella embadurnándola de crema bronceadora cuando escuchó el grito de su amiga.


    —Vivianne me llama debo irme, lo siento —le dijo a su nativo.


    —Qué lástima, ¿volverás a la playa? —se limpió las manos en la toalla.


    —No lo sé, no me gusta dejarla sola cuando se duerme —recogía todas sus cosas—. Acompáñame por favor, tal vez necesite algo más.


    —Claro, vamos.


    Keanu le ayudó con su bolso y juntos corrieron hacia Vivianne la que hizo una mueca al ver que Ivanna no venía sola, no quería ver a nadie más.


    —Vivi ¿Qué pasa? ¿Te sientes mal? ¿Quieres algo de la farmacia? Keanu puede ir volando en el jeep.


    —Nos vamos —sentenció caminando hacia la habitación.


    — ¿Qué? —ella y Keanu se miraron y la siguieron—. ¿Pero cómo? ¿Irnos a dónde?


    —A un hotel en Honolulú, dormiremos hoy allá y volaremos mañana temprano a Boston.


    —Pero Vivi, ¿así tan rápido?


    —Así.


    — ¿Desea que las lleve? —preguntó el triste Keanu.


    — ¿Puedes hacerlo? —preguntó Vivianne.


    —Ustedes son las clientas, el hotel debe complacerlas, sólo cancelarán el valor de un taxi con el jeep que es lo mismo a que pidan uno.


    —Está bien, llévanos por favor y gracias. ¿Puedes decirle a Wilani que venga dentro de una media hora?


    Asintió con tristeza entregándole las cosas a Ivanna, la que ya quería llorar también por tener que dejarlo tan repente.


    —Vivi ¿Qué pasó? —preguntó Ivanna cuando se metían a la recámara—. Creí que Scott y tú…


    —No quiero hablar de ese cabrón, es igual de pendejo que todos y ya estoy harta de toparme con mierda como esa, ¡harta!


    Lo último lo gritó tirando sus maletas a la cama.


    «Ay Dios si está furiosa mejor me callo» —pensó Ivanna metiéndose al baño.


    En media hora ya estaban listas y las maletas también, Ivanna las sacó a la sala y se sentó tristemente a esperar a su príncipe en jeep, estaba muy triste porque ya no iba a verlo, no entendía lo que le pasaba pero le nació un cariño especial por Keanu, no sólo por el sexo sino por algo más que debía pensar con calma, suspiraba mejor para evitar llorar.


    —Lo siento Ivanna —suspiró Vivianne también—. Siento que las cosas se den así y ya no puedas seguir con tu idilio con Keanu pero ya no puedo estar aquí, con más calma hablaremos.


    Ivanna se encogió de hombros sin decir nada, no quería llorar. Tocaron la puerta, Vivianne abrió.


    —Señorita Vivianne me dijo Keanu que ya se va, ¿por qué si puedo preguntar? —Wilani llegaba junto con Kali.


    —No se vaya todavía señorita Vivianne —le dijo la niña triste—. No quiero que se vaya, la voy a extrañar.


    —Lo siento chiquita —Vivianne le acarició la cara—. Ya debo irme, mis vacaciones se terminaron.


    — ¿Y volveré a verla? —Kali comenzaba a llorar.


    —Intentaré volver, no sé cuándo pero te prometo volver —la abrazó.


    —La vamos a extrañar señorita —le dijo Wilani con tristeza.


    —Yo también las voy a extrañar y mucho, voy a extrañar todo esto.


    El jeep se estacionaba en ese momento, Keanu ya venía por ellas.


    —Wilani por favor encárguese de la cabaña —le dijo Vivianne quitándose una lágrima—. Uno de los ceniceros se quebró y hay vidrios por todas partes en la habitación, tenga cuidado al limpiar, voy a pagarlo ahorita que cancele todo.


    —No se preocupe.


    Ivanna abrió la puerta para recibir a Keanu que no podía con su cara de tristeza tampoco.


    —Llévese todo lo que está en la cocina —insistió Vivianne a Wilani—. Todas las golosinas son para Kali.


    —Yo lo que quiero es que se quede —la niña la abrazó de su cintura, Vivianne la abrazó también pero ya no quería seguir llorando.


    —Me gustaría quedarme más tiempo pero no puedo, ¿vas a disfrutar las golosinas por mí? ¿Lo prometes?


    Kali asintió haciéndole pucheritos a la escritora, la niña la enternecía. Wilani lloró también. Ivanna se sujetó del brazo de su nativo, él la abrazó y le besó la coronilla.


    —Tengo algo para ustedes —continuó la escritora cuando sacaba unos papeles de su cartera—. Es algo que nació de mí hacer y por favor no lo rechacen.


    Le entregó los papeles a Wilani y a Keanu, cuando vieron de qué se trataba abrieron tanto los ojos que no pudieron disimular la sorpresa.


    —No yo no puedo —le dijo Keanu devolviéndoselo.


    —Yo tampoco señorita —le dijo Wilani.


    —Por favor, es un regalo de mi parte no me quiten el gusto.


    —Es mucho, demasiado —le dijo Keanu.


    —Es poco para lo que ustedes hicieron por mí, me voy muy complacida, voy a recomendar el hotel, gracias por haberme servido como lo hicieron, esa manera tan desinteresada merece una recompensa y esa es mi manera de hacerlo por ahora.


    —Señorita no tenemos como pagarle… —Wilani se soltó a llorar.


    —Ya lo hicieron, con su excelente servicio.


    Keanu abrazó a Wilani y juntos volvieron a ver el papel que tenían en sus manos.


    —Mahalo nui —le dijeron ambos asintiendo con la cabeza agradecidos.


    —He mea iki —les dijo Vivianne.


    Keanu tenía un cheque por mil dólares y Wilani por dos mil para ella y la niña, ambos estaban muy agradecidos por la bendición que había sido para ellos conocer a Vivianne. Él sacó todas las maletas de las mujeres y las subió al jeep, las iba a llevar a recepción para cancelar todo.


    —Keanu por favor no le vayas a decir a… al señor Hamilton que dejé el hotel y mucho menos le vayas a decir que estamos en uno en Honolulú, al menos no hoy —le pidió la escritora.


    —Como diga.


    Tristemente Vivianne se despidió abrazando a Wilani y a Kali para después subirse al jeep pero antes de hacerlo la niña corrió hacia ella para darle un regalo.


    —Quiero que lleve un recuerdo mío señorita —le dijo Kali quitándose su collarcito de conchitas—. Quiero darle esto para que recuerde Hawái.


    Vivianne lloró al ver que la niña se lo quitaba y se lo ponía a ella.


    —Gracias chiquita —la abrazó—. Prometo cuidarlo y ponérmelo muy seguido para recordarte, cada vez que lo vea me voy a acordar de ti y del mar y de la playa y del sol de esta bella y ardiente tierra.


    —Aloha —le dijo la niña llorando.


    —Á hui hou aku —Vivianne le limpió las lágrimas y la besó, lo que le dijo significaba «hasta luego»


    Vivianne subió a la parte trasera del jeep para dejar que Ivanna fuera junto a Keanu, Kali corrió a su mamá para despedirla desde la puerta de la cabaña. Vivianne sentía que su corazón se quedaba en esa cabaña, la escritora sentía que su corazón se quedaría en Hawái.


    —Esperamos que haya tenido unos días inolvidables señorita Montgomery —le dijo la recepcionista en turno cuando cancelaba—. Esperamos que vuelva a visitarnos.


    —Volveré cuando pueda, me encantó el lugar, voy a recomendarlo —sacaba su tarjeta de crédito—. Por favor cóbrese también un pequeño cenicero que se me quebró y el valor del costo en el jeep hasta el centro de Honolulú, Keanu va a llevarme.


    —Como guste.


    —Wilani se está encargando de la cabaña y por deseo mío le regalé las golosinas que dejé allá para la niña así que no quiero malos entendidos.


    —Como usted diga señorita —la mujer hacia el papeleo para cobrar.


    — ¿Dónde está Khala?


    —Es su día libre.


    —Lástima, no podré despedirme, le dejo mis saludos.


    —Se los daré, no se preocupe.


    Cuando terminó subió de nuevo al jeep y arrancando comenzaron a alejarse del hotel, Vivianne sentía que el poco corazón que tenía se quedaría en el «Beach Resort Quilawary Inn» y en lo que había significado para ella en pocos días.


    Por la noche Vivianne no quiso cenar e Ivanna apenas y pidió un sándwich y jugo para ella, se había despedido de Keanu y le dolía, Vivianne se despidió de él con un beso en la mejilla algo que el hombre no esperaba pero que también agradeció pero Ivanna lo hizo en la boca cuando Vivianne le dio un espacio para despedirse. Keanu quedó triste por la partida de las mujeres y aunque tendría comunicación con Ivanna no iba a ser suficiente, para la manager de la escritora tampoco, lo extrañaba ya, Keanu no era un juego ni un hombre para pasar el rato, para ella se estaba convirtiendo en algo más y no sabía qué hacer, la distancia entre Boston y Hawái le parecía lo mismo que de la tierra a la luna.


    Vivianne no podía dormir y desde que había llegado al hotel sólo se había bañado y se había metido a la cama a seguir llorando, esa situación no le gustaba a Ivanna que estaba preocupada por ella. La escritora estaba sentada en uno de los sillones mirando por la ventana el paisaje de la noche con la tenue luz de una lámpara, Ivanna la acompañó un rato sentándose en otro sillón frente a ella.


    —No quiero verte así Vivi, ya no.


    Vivianne se limpió las lágrimas.


    —No sé qué hice en otra vida para merecer esta —suspiró.


    —Discúlpame amiga pero creo que exageras —Ivanna se encogió de piernas en el sillón—. Una cosa es tropezar con cada pendejo y otra el privilegio que tienes y la posición que gozas, eres bendecida Vivi pero no lo quieres ver, la maldición que has dejado crecer en tu corazón te lo impide.


    — ¿Se te olvida también la maldición del escritor de ser incomprendido? Creí que Scott podía ser la excepción pero no, no me entendió y debo resignarme, nunca encontraré a un hombre que sea justo para mí, esos están lejos de mi alcance.


    —Pues él se lo pierde, sacude las palmas y «next»


    — ¿Y a él?


    —A ese otro pendejo mándalo a comer mierda de una maldita vez, ya no Vivi, ya no quiero que le des un minuto de tu pensamiento cuando él ahora se coge a otra a su antojo, él nunca te mereció, yo te lo decía, debiste hacerme caso, ese hombre nunca sería para ti, se hubiera comportado de manera diferente contigo pero no lo hizo.


    —Nunca me imaginé que quisiera casarse, creí que nunca lo haría, él no es de ese tipo de hombres que se amarran.


    —Pues algo debieron haberle dado, la fulana no es tan bonita, tú estás mucho mejor que ella.


    —Ni siquiera pienso que se deba a algún embarazo, eso no lo ataría, él no es un hombre que cede a chantajes, no entiendo por qué lo hizo.


    —A menos que esté enamorado de verdad.


    —Enamorado —repitió volviendo a llorar—. ¿Y por qué diablos no se enamoró de mí?


    —Ya no te atormentes Vivi.


    —Lo hubiera adorado toda mi vida.


    — ¿Más? Ay no, ya no, ya déjalo Vivi que no merece que llores por él, le diste tu corazón al hombre equivocado.


    Vivianne enterró su cabeza entre sus piernas y volvió a llorar.


    —Voy a dejar que sigas llorando todo lo que quieras Vivi, pero sólo aquí, una vez subiendo al avión ya no, no eres una mujer cualquiera, llegando a Boston limpias tu vida de ese hombre, te levantas de las cenizas como el fénix, terminas tu libro, lo presentas y comienzas a promoverlo con el mismo entusiasmo como lo has hecho con los anteriores, la vida sigue y demuestra que no eres una mujer que se deja vencer por pendejadas, eres más que eso.


    Ivanna le besó la coronilla a su amiga y permitió que esa noche llorara todo lo que quería, el día siguiente sería diferente y como la escritora que era iba a pisar con el pie derecho y con fuerza un nuevo comienzo.


    El vuelo hacia Los Ángeles salió a las 08:30 a.m. luego tomaron uno directo hasta Boston.


    Casi a las once y después de desayunar Scott salió a su piscina, miraba en dirección a la playa, estaba triste, creyó que con Vivianne podía tener algo diferente pero no había sido así, en realidad no le molestaba que fuera escritora de romance erótico lo que lo enchilaba era el que estuviera enamorada de otro, cogió una pequeña piedra y molesto la tiró en dirección a la playa, caminó descalzo con las manos metidas en su bermudas y se detuvo junto a una de las palmeras, le acarició el tronco y pensó en ella otra vez, la fantasía de Vivianne esa noche lo había vuelto loco, disfrutó ese encuentro con la misma pasión de ella aunque volvió a resoplar imaginando que los orgasmos de Vivianne habían sido porque pensaba en el otro, eso lo hizo tirar otra piedra con fuerza. Con los ojos entre cerrados miró la cabaña de su vecina y creyéndola en la misma se saltó los arbustos que los dividía y fue a tocarle el vidrio de su recámara, iba a buscarla para hablar con ella con más calma y hasta pedirle disculpas por haberla dejado como lo hizo. Esperaba tener otra oportunidad e intentar volver a acercarse a ella aunque dudaba en que volvieran a tener sexo, eso él no lo iba a rogar y sabía que ella como estaba tampoco. Tocó y tocó la puerta de vidrio y nadie le respondía, pensó que estarían en la playa pero no las lograba ver ni a ella ni a Ivanna, pensó en el gimnasio pero así como estaba Vivianne no la imaginaba con ánimos de estar con las pesas, se rascó la cabeza y frunciendo el ceño se acercó a la piscina, volvió a ver la habitación y se extrañó por ver la cortinas cerradas y eso lo hizo pensar, se preocupó al saber que ella se había ido temprano y sin despedirse le dolía más.


    —No es hora para que esté en la cama pero tampoco espero que se haya ido —se dijo mirando su reloj.


    En eso miró a Keanu que se acercaba para hacer la limpieza de la piscina. Se miraron y el hombre evitó hablar, sólo saludó.


    —Buenos días.


    —Buenos días —contestó Scott—. Estoy buscando a Vivianne, ¿sabes si salió a alguna parte?


    —Se fue —le contestó muy serio sin mirarlo cuando ponía su herramienta a un lado de la piscina.


    — ¿Cómo? ¿A dónde?


    —A su casa.


    — ¿Qué? —se desesperó—. ¿A qué horas?


    —Ayer.


    Scott sintió que hasta el volcán le caía encima.


    — ¿Pero cómo es que…? —se llevó las manos a la cabeza—. Te dijo algo.


    —No —Keanu evitaba ver a Scott a la cara, estaba molesto, él pensaba que Vivianne había tenido un problema con él y por eso su decisión de irse.


    —Su amiga, la tal Ivanna, ustedes dos se llevaron bien, ¿te dijo algo?


    —No —preparó la red para limpiar el agua.


    Scott casi bramaba otra vez, dejó al nativo con su trabajo y él regresó a su cabaña, se puso los zapatos y salió a la recepción a preguntar por ella.


    —La señorita Montgomery dejó el hotel ayer —le dijo la encargada.


    —Pero dijo algo más.


    —No.


    —Entonces prepare mi cuenta, yo también me voy.


    Salió de la recepción hecho una furia, estaba molesto con ella y con él mismo, se iría a Honolulú y esperaba con suerte encontrar un vuelo para Los Ángeles. Sus vacaciones también se habían acabado.


    —Maldita manía que tengo de joderme la vida —se dijo azotando la puerta de su cabaña.


    En todo el vuelo Vivianne durmió un poco más y comió algo, cuando estaba despierta aprovechaba escribir unas cuantas líneas en su libreta, como le había dicho Ivanna la noche anterior su prioridad era el libro a publicar y era sólo en eso que debía poner todas sus fuerzas. Llegando a Boston se fue directo a su apartamento acompañada de Ivanna que no pensaba dejarla sola hasta verla mejor, al entrar todo le pareció extraño, sus vacaciones en Hawái y esos días en la playa le hacían ver todo con decepción y supo que ya no quería vivir en la ciudad. Se sentó exhalando en su sofá.


    —Ivanna quiero que te pongas en contacto con una agencia de bienes y raíces —le dijo la escritora, Ivanna se sentó frente a ella para ponerle atención.


    — ¿Y eso para qué?


    —Quiero vender este apartamento.


    — ¡¿Qué?! —la miró con asombro—. Vivi tranquila, no es para tanto, este es tu espacio, tu mundo, no creo que…


    —Ya no quiero vivir aquí.


    —Vivi entiendo algunas cosas pero…


    —Y quiero vender mi auto también.


    —Vivi piensa con calma, no te precipites, ¿de dónde sacas esas ideas?


    —Y dile a Charles que quiero hablar personalmente con él.


    — ¿Para qué?


    —Necesito que me asesore.


    — ¿Pero en qué?


    — ¿Cómo crees que será posible reunir un millón de dólares?


    — ¿Quieres vender tus bienes para reunir un millón de dólares? ¿Qué piensas hacer?


    Vivianne se levantó del sillón y caminando a su recámara buscó todas las fotografías de su fantasía.


    — ¡Vivi! —Ivanna corrió detrás de ella para alcanzarla—. ¿Qué vas a hacer?


    —Mandarlo a la mierda como me lo has dicho.


    Cogió una pequeña caja y allí tiró todas las imágenes que tenía.


    —Debería aplaudirte, eso me gusta.


    —Prende la chimenea por favor, quiero ver todo esto hecho cenizas.


    Ivanna feliz corrió a encenderla, brincaba y aplaudía por la decisión de Vivianne. La escritora evitaba llorar cuando miraba las fotos de él, estaba decidida a no derramar ni una lágrima más, desde el momento que supo que estaba casado para ella se había muerto, estaba decidida a olvidar que lo conoció, iba a olvidar que alguna vez hubo otro hombre en su vida que le cambió el rumbo de sus pasos, agradecía lo poco que había logrado por su inmadurez pero ya era hora de ser otra y vivir su realidad como debía de ser, sentía que Hawái le había cambiado la vida. Salió con la caja a la sala.


    —Voy a quemar su recuerdo, voy a olvidar que lo conocí —dijo la escritora con firmeza—. De ahora en adelante viviré una nueva vida.


    — ¿De verdad estás decidida a librarte de su maldición?


    —Voy a intentarlo.


    — ¿Sola?


    Vivianne se detuvo mirando el fuego que ya ardía.


    —Sola —repitió.


    Cogió la primera retratera y cuando la iba a lanzar Ivanna la detuvo.


    —Oye no, con todo y el marco no —Vivianne la miró—. Son retrateras finas y nada baratas, insisto que este pendejo le diste un lugar de santo que no merecía, casi un altar para venerarlo pero las retrateras no tienen por qué pagar también.


    —Tampoco quiero tenerlas.


    —Pues yo me las llevo y veo que hago con ellas, tal vez se puedan vender también.


    Ivanna comenzó a sacar las imágenes de los marcos.


    —Así está mejor —le dijo a Vivianne—. Ahora rompe cada foto y luego tírala al fuego, mándalo al demonio de una vez.


    Vivianne hizo lo que su amiga le sugirió y determinada sin dudarlo una por una las rompió y las tiró al fuego, luego buscó en su escritorio los c.d.’s donde tenía más imágenes de él y también las quemó.


    —Te admiro Vivi, eso ha sido muy valiente de tu parte pero aún no me dices para qué quieres a Charles ni para qué quieres reunir un millón de dólares —Ivanna se volvió a sentar.


    —Creo que más pendeja no puedo ser pero siento la necesidad… no sé, el deseo, el impulso o no sé qué diablos sea pero…


    — ¿Scott?


    —Mi problema es una mierda en comparación con el suyo, me lo dijo y no debo molestarme porque me diga la verdad, fui inmadura Ivanna y seguramente se decepcionó más de mí.


    —Es que en realidad no tienes problemas amiga, te ahogaste en un vaso de agua que es diferente. ¿Pero vas a ayudarlo aunque te crea una loca? Recuerda que parece no comprenderte, ¿crees que lo merezca?


    —No sé si lo merezca pero escuché que su madre está mal del corazón debido a eso y si se muere por eso… Scott no lo va a superar —miraba como el fuego deshacía las fotos—. Es su madre y tiene razón, su odio por ese hombre que quiere destruirlos lo puede llevar a cometer un asesinato, se lo dijo a su amigo y lo creo, cuando estamos nublados por la ira no pensamos y es el instinto el que nos domina.


    — ¿Y vas a quedarte tú en la calle por él?


    —Ivanna entiendo tu sarcasmo —se sentó también—. Pero lo que a mí me pasa no es nada comparado a su problema y si puedo ayudar...


    — ¿Te importa ese hombre? —Ivanna sonrió.


    Vivianne la miró sin saber qué contestar, ella misma no sabía lo que sentía.


    —Sólo quiero ayudar —contestó exhalando.


    —Vivi para comenzar es imposible reunir esa cantidad en poco tiempo, además ni tu apartamento ni tu cacharro lo cubren, tienes tu dinero personal pero te aconsejo no hacer un mal uso de él porque allí si te las vas a ver negras.


    —Mi cacharro como lo llamas me costó más de doscientos mil dólares.


    —Y no esperes recuperar la misma cantidad, Vivi por mucho entre tu auto y tu apartamento no vas a superar los setecientos mil dólares.


    —Debo hacer algo Ivanna pero que él no lo sepa, llama a Charles y dile que necesito verlo mañana, quiero sentarme con él para ver qué puedo hacer, también quiero que él mismo conozca ese caso y se ponga a las órdenes la familia Hamilton, sé que David debe ser buen abogado pero con refuerzos puede que le dé un poco de diarrea al fulano ese enemigo de Scott.


    — ¿Diarrea? Vivi ese viejo debe de ser super poderoso, nada le va a dar miedo.


    —El que sus planes se vayan a la mierda sí.


    —Ay mujer yo creo que deberías escribir otros libros de otra temática ya, creo que lo harías bien también.


    —Ya me falta poco para terminar este, trabajaré en él toda la noche y mañana, espero que en tres días ya esté listo para entregárselo a Evelyn, por cierto llámala y pregúntale por Aramis, el pobre debe de extrañarte mucho y tú ni te preocupas por él.


    — ¿Quieres que le diga que ya estamos aquí?


    —Sí, eso la va a tranquilizar.


    —Vivi ¿Qué va a pasar una vez que vendas todo? ¿Qué piensas hacer?


    —Tengo un plan descabellado Ivanna, ¿quieres ser mi cómplice?


    —Admito que me asustas y que me da miedo saber pero sabes que cuentas conmigo.


    Vivianne intentó sonreír después de días sin hacerlo, estaba decidida a cambiar su vida, sola o acompañada iba a vivir como le diera su gana y como la hiciera feliz sin darle explicaciones a nadie.


    Esa noche Evelyn llegó a verlas y a dejarle el gato a Ivanna, respiraba aliviada sabiendo que el libro ya pronto estaría terminado para comenzar a trabajar en él.
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    «Dame una razón para odiarte y sacarte de mi corazón, dame la razón para ser libre de tu maldición.» —Vivianne recordó que ella misma había pedido eso cuando estaba llorando después de haber estado en la cama con Scott la primera vez, su deseo se había cumplido y reflexionó en eso, sólo de esa manera podía sacarlo de su vida para siempre y tenía que resignarse porque no iba a rebajarse y menos ser amante si tenía la posibilidad, ser plato de segunda ni muerta. Se desvió un poco del monitor y pensó en Scott, haciendo a un lado la pelea todo lo demás había estado bien, recordó las palabras que le había dicho a su amigo sobre ella, en eso no había mentido pero después de decepcionarlo ya no estaba segura que siguiera pensando igual, recordó sus encuentros sexuales y lo que había disfrutado de él, la fiesta en el hotel, el almuerzo juntos, sus momentos en la playa y la piscina y el sexo sobre la palmera la noche de la fiesta. Revisó su libreta de apuntes y comenzó a leer, sin darse cuenta Vivianne había escrito lo que había vivido con Scott y al revisar de nuevo el manuscrito se dio cuenta que era Scott el hombre que había terminado describiendo en el libro, las escenas más candentes del libro estaban al final, en esos capítulos que escribió en Hawái y que lo había hecho por su experiencia con él. Curvó sus labios haciendo más una mueca, sin darse cuenta había terminado escribiendo por Scott, él había terminado siendo el protagonista de su historia, había sido él quien le había inspirado algunas escenas y sin saberlo lo había terminado describiendo.


    Al medio día se reunieron para almorzar ella, Charles e Ivanna y los tres intentaban hallar una solución al problema de Scott, Ivanna iba a tratar de persuadir a David para que fuera cómplice de ellos sin que Scott lo supiera y se entrevistara con Charles para conocer mejor el problema, entre profesionales que hablaban el mismo idioma se iban a entender mejor. Dos días después por fin Vivianne le entregaba el manuscrito de su obra a Evelyn en la editorial y ahora sólo había que esperar el tiempo que ya estaba establecido para la publicación del libro. En los días siguientes Ivanna y Vivianne cerraban el trato de la venta del apartamento porque un cliente se había interesado rápidamente en él y así también esperaba lograr algo con su auto. Esos días se mudó al apartamento de Ivanna con algunas de sus pertenecías, pinturas y muebles, estaban tan apretujadas que ni el pobre Aramis de pelaje gris hallaba donde reposar su pereza pero al menos las mujeres se sentían bien, Vivianne estaba recuperada de su corta depresión aunque algo triste por no saber nada de Scott e Ivanna intentaba no salir volando de nuevo para ir a buscar a Keanu cuando hablaba con él porque se había dado cuenta que le gustaba y mucho tanto así que estaba dispuesta a tener una relación seria con él si él lo quería también.


    —Vivi creo que yo también voy a hacer las mismas tuyas, voy a vender mi apartamento y mi cacharro —le decía sentadas en el sofá mirando la televisión y bebiendo café granizado.


    —Te aconsejo que mejor lo alquiles, así tendrás otra entrada al mes.


    — ¿Crees que sea mejor?


    —Al menos por un tiempo más.


    — ¿Irás a Los Ángeles a buscar a Scott?


    —Está claro que él no quiere saber nada de mí —suspiró.


    —Los de la mudanza vendrán mañana para llevar tus cosas a un bodegón provisional que ofrecen, pero será mejor buscar rápido un lugar donde asentarnos porque el costo diario de alquiler no me parece.


    —Porque ellos se hagan responsables y me den la garantía de que mis cosas estarán como las tenía yo en mi apartamento creo que vale la pena el gasto, sólo serán unos días, la encargada con la que hablé en bienes y raíces se llama Joanna y quedó de buscarme algo de acuerdo a mi gusto y llamarme en esta misma semana, por ser algo urgente me está dando prioridad.


    —Charles dice que David le dijo que ya había salido el préstamo hipotecario para los Hamilton, al final cubre un poco más de los dos millones.


    —Pero no es suficiente y los quinientos mil dólares que me dieron por mi apartamento no ayuda mucho.


    —Y para colmo tu cacharro aún no se vende.


    —Y el tiempo sigue corriendo, no imagino la presión en Scott.


    — ¡Vivi! —Ivanna le gritó sonriente parándose en el sofá y sentándose en el brazo del mismo—. Si seremos pendejas de verdad, se nos ha pasado algo, la solución para ti y para Scott.


    — ¿Cuál? —la miró con asombro.


    — ¡La película Vivi! —le apretó las manos—. Están esperando tu respuesta para que les cedas los derechos de tu trilogía «Provocación» recuerda que dijeron que si lo haces parcialmente para comenzar te darían setecientos cincuenta mil dólares por el primer libro y eso incluye que como autora participes en el guión.


    —Por Dios es verdad —Vivianne abrió la boca y se la cubrió con una mano, no se acordaba de eso.


    —Y para tu beneficio el rodaje será en Los Ángeles, la excusa perfecta para estar cerca de Scott. ¿Quieres que llame ya y hagamos la cita?


    —Sí por supuesto, veremos qué podemos hacer, con esa cantidad se cubre todo y hasta sobra, ay gracias Ivanna —Vivianne la abrazó con fuerza—. Eres maravillosa, mi vida sería un desastre sin ti.


    —Lo sé, lo sé —sonrió con modestia.


    —Llama también a Charles, pero que aún no le diga nada a David, dile que venga a cenar y que traiga las hamburguesas con todo, tenemos que hablar este asunto.


    —Eso me alegra, verte de mejor ánimo y hasta con hambre.


    Ivanna cogió su libreta y el teléfono y llamó a Charles primero, luego llamó a los estudios y a la persona encargada, las cosas iban a ser como debían ser.


    Días después llegaron los tres a Los Ángeles alertados por David que había resultado ser un excelente cómplice en el asunto, se registraron en el hotel que les habían reservado y salieron para el edificio «Rochester» donde estaba la agencia «Hamilton People» una de las más prestigiosas, fuertes y bien cimentadas de la ciudad que se había encargado de representar a muchas celebridades de la moda, música y hasta cine por lo que no era cualquier cosa la situación. David estaba con Scott y el padre de éste en la sala de juntas mirando con impaciencia su reloj porque sabía a quién esperaba, estaban en un breve receso junto a dos de los abogados de la familia Burnett y el hombre que deseaba quedarse con todo, Michael Burnett, el ex suegro de Scott, gordo, de estatura media, piel blanca y algo calvo que ya se estaba saboreando la victoria.


    — ¿Pasa algo David? —le preguntó Scott.


    —No, nada.


    —Te veo nervioso, ¿hay algo más que yo no sepa? Aparte de quedarnos en la calle.


    —No, claro que no, es sólo que creí que esto podía arreglarse.


    — ¿Te preocupa cómo vamos a pagar la hipoteca?


    —En parte.


    —A mí también me preocupa pero ya veré —le palmeó los hombros.


    —Bueno señores ya no tiene caso alargar más esto —dijo el viejo cincuentón detestable que ya se sentía dueño de todo—. He invertido demasiado dinero en esto y lo único que deseo es recuperarlo.


    Los abogados se sentaron en la larga y brillante mesa de caoba pulida.


    — ¿Por qué no toma sus dos millones y nos permite recuperarnos un poco para poder pagar el resto? —le sugirió David.


    —Porque lo quiero todo, quiero todo mi dinero completo y no por partes.


    — ¿Y qué pretende hacer de Hamilton People? —insistió—. Usted no conoce mucho el negocio y puede llevarlo directo a la quiebra. ¿Piensa que estas personas tan importantes que cuentan con nosotros van a seguir en la agencia sabiendo que otro es el dueño? Eso no lo creo.


    —Tus amenazas no me van hacer cambiar de opinión —sonreía prendiendo un habano—. Con la agencia, la residencia, el apartamento y los tres autos me doy por satisfecho.


    «Maldito viejo usurero hijo de puta con todo eso obtienes mucho más de lo que invertiste» —pensaba Scott tragándose la cólera que lo encendía para evitar tirarse encima de su ex suegro y rajarle la cara hasta dejarlo más deforme de lo que estaba.


    —Para obtener el doble de lo que invirtió querrá decir —dijo una voz que entraba y que hizo que Scott reaccionara.


    Todos los hombres reaccionaron mirándola y a Michael poco le faltó tragarse el puro.


    —Por fin —susurró David aliviado.


    Scott lo miró con desconcierto para luego volver su vista otra vez a una imponente mujer vestida de traje de pantalón y chaqueta gris/negro, altos tacones negros de aguja y el pelo suelto y ondulado, no creía que esa belleza que miraba era su Vivianne, la misma Vivianne de Hawái. Ella lo miró también y verlo desde otra perspectiva con traje y corbata como un ejecutivo importante hizo que se estremeciera un poco, verlo así le parecía más guapo, más interesante, más sexy y tuvo que controlarse para que su mente no se fuera a otra dirección.


    —Desgraciadamente un préstamo hipotecario nunca valora la realidad de las propiedades, los bancos tampoco pierden —dijo Charles como abogado de Vivianne-. Pero las propiedades de la familia Hamilton superan el doble del valor si de compra se trata así que no hay pérdida y eso es lo que usted busca, no sólo recuperar su mugroso dinero sino obtener más de lo que invirtió.


    — ¿De eso se tratan los negocios o no? —contestó uno de los abogados Burnett.


    —Ese fue nuestro acuerdo entre Richard y yo —dijo Michael—. Él sabía a lo que se estaba metiendo cuando lo ayudé a salir a flote, yo sólo quiero mi dinero de vuelta, tengo otros negocios que requiere de efectivo y no pienso perder, él no puede pagarme y yo le doy la solución para que lo haga.


    — ¿Quedándose con todo lo de la familia? —inquirió Vivianne.


    —Bueno y todo esto ¿Quiénes son ustedes? —se molestó Michael.


    —Soy Vivianne Tanders y aquí está el resto de su dinero —le tiró el cheque a uno de los abogados—. Cobre su maldito dinero y deje a los Hamilton en paz, no va a gozar ni de la residencia, ni de los autos, ni de nada más. Ahora el problema de Scott y su padre será con el banco no con usted.


    — ¿Y quién demonios te has creído para hablarme de esa manera? —Michael se paró para enfrentarla.


    —Vivianne… —Scott no dejaba de verla y quiso calmarla.


    — ¿Dejas que una mujer te resuelva la vida Scott? —le preguntó el viejo gordo—. ¿Cuántas veces te la cogiste para que lograra salvarte? ¿Con esta zorra piensas olvidar a mi hija?


    — ¡Ya basta! —Scott se abalanzó sobre él por encima de la mesa para golpearlo.


    Los abogados se metieron pero Scott logró pegarle un fuerte derechazo que lo mandó al suelo, la mitad del puro salió volando y la otra mitad se quedó en la boca de Michael.


    — ¡Scott cálmate! —le dijo David y entre él y su padre Richard lo detuvieron.


    —La única zorra es tu propia hija viejo cabrón —le gritó Scott furioso a Michael que era levantado del suelo por sus abogados—. El hijo que esa puta espera no es mío y puedes comprobarlo cuando nazca, así que si yo actúo creo que puedo demandarte por chantaje y denunciarte por extorsión. ¿Qué prefieres? ¿Quieres un escándalo?


    —Voy a destruirte —sentenció Michael casi echando espuma y al mismo tiempo escupiendo lo que quedó del puro.


    —Señor Burnett calma, nada de amenazas que eso lo compromete —le dijo uno de sus abogados.


    —Y queda en constancia —secundó Charles—. Se levantará un acta en la ciudad de Los Ángeles que certifique lo que este hombre acaba de decir ante varios testigos, si algo le pasa a algún miembro de la familia Hamilton o a cualquiera de nosotros este hombre y su familia serán los principales sospechosos y será requerido por las autoridades, creo que al menos algunos abogados venderán hasta su alma con tal de que se le otorgue una condena máxima porque no crea que no se le van a comprobar las cosas.


    —Abogadillo de quinta no se atreva a amenazarme de esa forma —lo miró furioso.


    —Sólo ha dicho la verdad —secundó David—. Así que más le vale que sepa cómo dirige sus pasos ahora.


    —Esto no ha terminado Richard —señaló al padre de Scott cuando caminaba hacia la puerta—. Te juro que me vas a pagar esto.


    —Señor Burnett por favor ya no diga nada más, se está echando la soga al cuello —le dijeron sus abogados siguiéndolo.


    Todos se quedaron solos en el salón de juntas, Richard se sentó para recuperarse de un mareo, Ivanna corrió a servirle un vaso con agua, Charles y David se dieron la mano sintiendo que habían ganado y Scott no dejaba de ver a Vivianne, ella lo miró con seriedad, no quería acercarse a él, había pasado casi el mes desde que se vieron por última vez en Hawái y los días y la distancia pesaba entre ellos, o al menos en ella.


    — ¿Qué haces aquí? ¿Cómo pudiste conseguir un millón de dólares? —inquirió Scott acercándose a ella con el cheque en la mano.


    —Eso no importa.


    —Pues a mí sí me importa y mucho —insistió sin saber si besarla o comenzar con reproches por haberse ido sin despedirse.


    —Scott lo siento yo estaba al tanto de todo pero no podía decirte nada —le dijo David acercándose a ellos—. Mira él es Charles, el abogado de Vivianne que ha sido de gran ayuda y con quien he estado hablando estas últimas semanas.


    —Mucho gusto y gracias —le dijo Scott con un saludo de mano.


    —Ha sido un placer, al menos hoy me divertí con este show —sonrió respondiendo el saludo.


    —Vengan a sentarse y me explican lo que pasa —dijo Richard cuando terminó de beberse el agua—. Porque yo aún no me puedo reponer de la impresión.


    David se acercó a él y le presentó a Charles, Scott invitó a Vivianne a caminar primero para también presentarla.


    —Papá ella es Vivianne Montgomery, una… amiga que conocí en Hawái —le dijo resignado, no era amiga lo que quiso decir y sabía que Vivianne no lo iba a tomar bien pero mejor ya no seguía hablando.


    —Encantado señorita Montgomery —le dijo Richard saludándola—. Veo que Scott tiene buen gusto, es usted preciosa.


    —Gracias señor Hamilton, también es un placer conocerlo.


    —Puede decirme Richard con confianza, ha sido usted nuestra salvadora y me gustaría saber por qué.


    —Porque quise hacerlo, como lo dijo Scott somos amigos y cuando supe su situación me preocupé.


    —Es usted muy generosa, hacer algo así de manera desinteresada es loable, pero dígame ¿Cómo quiere que le paguemos?


    —Me pagarán cuando terminen con su compromiso con el banco, no se preocupe.


    —Señorita Montgomery estoy que casi beso sus pies, su gran corazón me ha dejado tonto.


    —Pues yo sólo espero que aprendas tu lección y no vuelvas a hacer pendejadas que nos cueste casi la vida —le dijo Scott.


    —Lo prometo hijo, prometo no volver a caer en una trampa como esta.


    —Al menos todavía pueden gozar de sus propiedades —les dijo David—. En ese aspecto pueden respirar tranquilos.


    —Y la salud de mi madre mejorará —Scott abrazó a su amigo.


    —Bueno aquí quien merece un altar es tu salvadora —le dijo David sonriendo y señalando a Vivianne—. Yo sabía que su cara me era conocida cuando la vi y no me equivoqué, no es una persona cualquiera.


    —Alguien que se despoja con facilidad de un millón de dólares obviamente que no es una persona cualquiera, claro que es importante —secundó Richard—. ¿A qué se dedica señorita? Es tan bonita que no dudo que sea actriz.


    —Soy escritora —contestó.


    —¿Escritora? —se sorprendió—. ¿Y qué escribe?


    —Libros —le contestó Scott disimulando y sujetando a Vivianne del brazo, necesitaba hablar con ella a solas.


    —Ya sé que escribe libros, ¿me crees tan pendejo? —Richard lo miró con fastidio—. Lo que quiero saber es qué clase de libros.


    —Hablaremos después necesito hablar con Vivianne a solas.


    No esperó que nadie dijera nada y saliendo del salón la llevó a su oficina, se encerraron, no quería ser molestado. Vivianne se apoyó en su escritorio observando como él la miraba, Scott la miraba de pies a cabeza intentando encontrar evidencias que le hiciera pensar que esa belleza que tenía en frente era la misma Vivianne que tomaba el sol en las playas de Hawái.


    — ¿Qué ha sido todo esto Vivianne? —preguntó controlándose porque aunque el orgullo le ganara deseaba abrazarla y besarla y comérsela de esa manera si era posible.


    —Ya lo dije, sólo quise ayudar.


    — ¿Y cómo supiste mis problemas? ¿Cómo es que David fue cómplice de esto?


    —Él no me dijo nada, yo escuché una plática entre ustedes en Hawái la noche de la fiesta.


    — ¿Cómo?


    —Lo siento, no acostumbro a ser metiche pero cuando te fuiste con él a tu cabaña te seguí, tenía curiosidad, quería saber más de esa mujer que fue tu ex y para constatar las cosas sabía que entre hombres hablarían con la verdad.


    — ¿Dudaste de lo que te dije?


    —Lo siento, no fue por eso pero entiéndeme, tenía que saber más sobre ti, si estuve contigo necesitaba estar segura que no había sido sólo una aventura y que no te estabas burlando de mí.


    Scott la miró tragando en seco, sus labios tensos y su lenta respiración no era una buena señal.


    —Fue así como escuché la plática de ustedes y me enteré de este problema, lo siento —continuó.


    — ¿Por qué haces esto?


    —No te entiendo.


    — ¿Por qué hieres así?


    — ¿Piensas que he pisoteado tu orgullo de macho?


    — ¿Por qué te fuiste sin despedirte?


    Vivianne entendió el rumbo que él llevaba.


    —No creo que te importe tanto, ha pasado casi un mes desde entonces y veo que ya lo superaste.


    — ¿Y tú lo superaste también? ¿Ya tuviste tu tiempo para volver al cauce de tu vida?


    —Scott tú y yo no tenemos nada de qué hablar en aspectos personales, tengo un compromiso y debo irme —caminó hacia la puerta.


    —No, tú no te vas otra vez, no así y sin dar explicaciones —la detuvo impidiéndole el paso.


    —Yo no le doy explicaciones a nadie.


    —Vivianne te sugiero que no me provoques, no sé qué diablos ha sido todo esto y antes de que David me diga lo que pasó y en el cómo te convertiste en un hada madrina quiero escucharlo primero de ti, creo que si merezco explicaciones. ¿Cómo pudiste ayudarme? ¿Qué ha pasado en este tiempo desde que dejamos Hawái?


    — ¿Qué es lo que más te molesta? ¿El que me haya presentado sin anunciarme o el que esta mujer te haya sacado de un problema? ¿Te molesta tener una deuda conmigo?


    —Me molestan muchas cosas —la pegó a él—. Me molesta que sólo quieras sexo, me molesta pensar que tus orgasmos mientras estabas conmigo eran para otro, me molesta que quise ganarme tu corazón y no lo conseguí, me molesta que quise entenderte y no pude, me molesta que quise que confiaras en mí y lo primero que hice fue decepcionarte, me molesta que en vez de hablar te encierres más, me molesta que cuando fui a buscarte ya no estabas, me molesta que huyas de los problemas en vez de enfrentarlos, ¡maldita sea! me molesta que no te des cuenta de estos endemoniados celos que me han estado atormentando durante estas cuatro semanas de mierda en las que te imaginaba siendo amante del fulano ese.


    Vivianne sólo captó lo último y eso le molestó, levantó la mano para cachetearlo pero él la detuvo como en Hawái.


    —Nunca me imaginé que fueras tan estúpido —le dijo queriendo golpearlo—. ¿Me crees una mujerzuela de verdad para conformarme y ser plato de segunda mesa? Vete al carajo.


    Vivianne lo empujó para soltarse pero antes de que llegara a la puerta él la sujetó y la pegó a la misma, pegó tanto su cuerpo que la escritora sentía quedarse sin aire.


    — ¿Vivianne no te das cuenta de cuánto me importas? —le gruñó casi en la boca.


    —No lo demuestras.


    — ¿No?


    Ella negó sin poder retroceder, Scott aprovechó para besarla con fuerza y a su antojo, necesitaba saber si todavía había algo más que pudiera mantener su esperanza. Vivianne quiso resistirse pero no tuvo las fuerzas, abrió la boca para él y le permitió penetrarla, la lengua de Scott la profanó como al principio, la saboreó, se deleitó, los gemidos de ambos sonaron al mismo tiempo haciéndole constatar al otro lo que sentían, lentamente Scott se detuvo y lamiendo los labios de Vivianne se saboreó y controló la excitación.


    —Vivianne…


    El sonido de mensaje del celular de Vivianne lo interrumpió, ella miró su teléfono.


    —Lo siento debo irme —le dijo apartándose de él y arreglándose la ropa.


    —Necesitamos hablar.


    —Después.


    La escritora salió de su oficina buscando el aire que le faltaba, ese beso de Scott la tenía mareada y excitada también pero tenía que controlarse porque su compromiso lo requería, además el sexo en la oficina no era su estilo. Saliendo al vestíbulo del edificio una camioneta de vidrios oscuros la esperaba.


    —Lamento interrumpirte Vivi pero ya no podemos retrasarnos —le dijo Ivanna que la esperaba dentro de la camioneta.


    —Lo sé, vámonos —se miró en el espejo y se acarició los labios, Scott la había hecho temblar y debía pensar qué era lo que tenía que hacer ahora que las cosas eran diferentes y no como antes.
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    Llegaron a los estudios de televisión donde la esperaban, agentes y guardias le ayudaron a bajar porque las fans la rodearon para intentar saludarla, sabían quién era ella y esperaban como locas la publicación de su siguiente libro, la escritora agradeció el recibimiento en la ciudad y les prometió agendar una firma de libros más adelante para tener ese contacto personal con cada una por lo que las fans le gritaban alabándola con euforia. Cuando entraron a los estudios de televisión en vivo el público ya estaba aplaudiendo para que comenzara, la maquillista le dio unos retoques a la escritora mientras era presentada al staff que estaba en el programa por la misma presentadora que la iba a entrevistar, Vivianne se mostraba como siempre pero esta vez sentía tener mejor ánimo, iba a hacer que sus fans y público en general olvidaran lo que fue su última entrevista, esta vez iba con todo para dejar las cosas claras.


    —Tranquila Vivi —su amiga la terminaba de acicalar antes de que la llamaran al estudio, el programa ya había comenzado—. Esta vez será diferente, muestra tu seguridad, tu madurez y ábrete un poquito más, conociéndote más tus fans van a adorarte todavía más.


    —Esta vez no será como la última, voy a limpiar mi imagen ante todos y a contestar lo que quieran preguntar.


    —Démosle la bienvenida a nuestra ciudad a la bella y talentosa escritora Vivianne Tanders —anunció la presentadora invitándola a pasar.


    Vivianne sonrió como si le hubieran contado el mejor chiste, caminó con firmeza y con seducción al mismo tiempo, se volvía a mostrar como siempre había sido.


    —Bienvenida Vivianne, es un enorme placer tenerte en el programa, muchas gracias por darnos la primicia.


    —Gracias a ti por la invitación y gracias a la bella gente de Los Ángeles por el recibimiento, me siento feliz —Vivianne la saludaba con un beso y un apretón de manos frente a todos.


    Después de saludarse la presentadora la invitó a sentarse, el público no dejaba de aplaudir.


    —Scott, Scott —David irrumpió en su oficina y le encendió la televisión—. Mira a tu salvadora, está en un programa en vivo.


    Scott la miró con atención acercándose a su plasma, verla así le parecía otra persona muy distinta a la que había tratado, esa era su cita, por eso vestía muy formal, debía hacerse a la idea de que su Vivianne no era una mujer cualquiera.


    —Vivianne cuéntanos ¿A qué debemos el honor de tu presencia en Los Ángeles? —comenzó la presentadora—. ¿Estás comenzando alguna gira? Se dice que te han visto visitar ciertos estudios de cine ¿Alguna sorpresa?


    —Vaya que son varias preguntas —la escritora se sorprendió—. Bueno para empezar vuelvo a repetir que me siento muy feliz de estar en esta ciudad y por diversos motivos creo que estaré un tiempo por aquí, no estoy haciendo giras, casi no me gusta viajar y sí, ya estuvimos en pláticas en cierto estudio de cine pero por el momento no puedo decir nada más con respecto a eso.


    —Bueno pues nada es imposible para la prensa, ya sabremos de qué se trata, Vivianne tengo que mencionar esto y te pido disculpas pero es algo que se debe aclarar para que sea un tema que no se vuelva a tocar, en tu última entrevista en Boston tuviste un imprevisto que te hizo suspenderla, al hombre que se presentó como tu ex se le atribuye eso porque no quisiste enfrentarlo en público y luego se supo que dejaste la ciudad para irte a una especie de retiro y renovar tus fuerzas para poder cumplir con tus compromisos, desapareciste dos semanas y las especulaciones fueron que «huiste de él» ¿Qué puedes decir de todo eso? ¿Lo confirmas o desmientes?


    —Mira reconozco que esa última entrevista no resultó como esperaba, creo que ninguna mujer quiere volver a ver a su ex apareciendo de la nada y haciéndose el mártir ante toda una nación que miraba el programa, sentí que eso quiso, hacerme ver mal a mí, él fue mi ex marido y para no entrar en detalles sólo diré que como hombre… dejó mucho que desear y en todos los aspectos, demasiadas cosas le aguanté, ni siquiera sé cómo soporté todo ese tiempo junto a él, cuando quise iniciar esta carrera él fue el primero en darme la espalda y negarme su apoyo, como pareja no quiso y prácticamente me obligó a escoger entre lo que yo deseaba y él y obviamente yo quería ser una mujer diferente y no vivir a su sombra, el caso es que él forma parte de un pasado que no se merece ni siquiera mencionar, esta soy yo, una mujer y una escritora que él quiso evitar que se levantara es por eso que tomé mi decisión y escogí la carrera que quise, junto a un hombre ya tenía una vida vacía, en cambio con mis letras he vivido muchas y de manera muy intensa, he sido mucho más feliz sola y como escritora.


    La gente le aplaudió por el valor que tuvo para decir eso y Vivianne se sintió mejor hablándolo de una vez. Scott no dejaba verla hipnotizado por la manera en la que ella hablaba.


    —Wow eso fue muy valiente de tu parte y nos muestra la clase de guerrera que eres y que no se deja dominar ni chantajear por un inútil, muchos hombres son iguales y aplaudo a las mujeres que no se dejan, luchan y siguen adelante sin ellos, admiro a esas mujeres que no se ocultan detrás de un hombre sino que brillan sin ellos y tú eres una muestra de ello, pero se supo que estuviste en Hawái y algunas personas piensan que fue que huiste, que escapaste. ¿A qué se debió tu viaje?


    —Como escritoras muchas veces tenemos lo que llamamos «bloqueo mental» y no es que se nos acaben las ideas sino que nos estancamos para continuar algún giro que queremos darle a la historia, mi viaje se debió a querer tomarme un break, un descanso a la presión, cuando tuve esa última entrevista tenía la presión de terminar mi último libro y mi viaje sirvió para terminarlo.


    —Lo creo porque hasta la prueba traes encima, que bonito collar de conchas, ¿lo usas por algún motivo especial? Lo pregunto porque no te combina con la ropa.


    —Fue un regalo de una personita muy especial y le prometí que lo iba a lucir.


    — ¿Un enamorado?


    —No, se trata de una nena —sonrió.


    — ¿Pero tu experiencia en Hawái fue…?


    —Gratificante —la interrumpió—. Vengo fascinada.


    — ¿Quieres decir que en Hawái encontraste la inspiración que necesitabas?


    —Puede ser —Vivianne sonrió.


    —La escuchaste Scott —David le sacudió los hombros—. ¿Entiendes lo que ella quiere decir?


    —Quiero entenderlo —susurró.


    —Amigo no te quiebres la cabeza suponiendo, mírala, esta sonrojada, seguramente está pensando en ti.


    — ¿Crees que por mí…?


    —Estoy seguro que sí aunque habrá que esperar la publicación del bendito libro para saberlo.


    Scott se llevó una mano a la boca, deseaba que David tuviera razón y si era así iba a hacer hasta lo imposible para tener a esa mujer a su lado como la quería.


    — ¿Puedes darnos algún adelanto de lo que será tu libro? —insistió la presentadora.


    —No lastimosamente no puedo, ni siquiera sé cuál será su título final, habrá que esperar noticias de la editorial, lo único que puedo decirles que es que será una historia intensa y siempre con escenas hot que espero les guste.


    — ¿Este protagonista nos gustará también?


    —Yo espero que sí, si me gustó a mí creo que a ustedes también.


    — ¿Conociste a alguien en Hawái que te inspiró para terminar tu libro?


    Vivianne sonrió bajando la cabeza no podía entrar en detalles.


    —Sólo diré que pasé unos días increíbles y conocí gente maravillosa, gente a la que extraño como si los hubiera conocido desde hace mucho tiempo, el pequeño hotel en el que me hospedé se convirtió en mi universo personal esos días, hice buenos amigos, amigos que me ayudaron a ser mejor persona y en agradecimiento yo les correspondo de la misma manera.


    — ¿Ellos sabían quién eres tú?


    —No, eso fue lo maravilloso, que allá fui una persona normal como todos, anduve despeinada, sin maquillaje y hasta descalza, allá fui yo misma disfrutando de la playa y la piscina, me metía a la cama con un arsenal de golosinas, me volví adicta a las piñas coladas que extraño mucho, jugué tenis, disfruté el gimnasio, monté a caballo, iba a una mini tienda a comer hot dogs, aprendí algo de su idioma, la verdad me hizo mucho bien el viaje, siento que soy otra persona.


    —Que bien suena todo eso, ¿deseas volver allá entonces?


    —Viviría allá de ser posible, vengo enamorada de Hawái.


    — ¿La escuchaste? —insistió David zarandeando a Scott—. ¿Entiendes eso?


    —Es un juego de palabras, es escritora, no sé el sentido en el que lo dice.


    David deseaba coger a su amigo por el cuello y hacerlo razonar, sentía que Vivianne estaba siendo muy clara.


    —Y con esta declaración de la escritora sobre la bella Hawái nos vamos a comerciales, ya regresamos no nos cambien —la presentadora cortó la primera parte de la entrevista.


    —Scott… —David se paró frente a él—. Yo siento que está siendo muy clara, está enamorada de Hawái, ¿y que es Hawái para ella? El conocerte a ti, por su posición no puede decir abiertamente que conoció a fulano y que tuvo sexo con él y que ahora está enamorada, eso no lo va a decir, espera a leer lo que escribió en el libro, pero te aconsejo que abras tu mente, si quieres conquistarla deberás entenderla como escritora.


    —Le dije que estaba loca.


    — ¡¿Qué?!


    Scott exhaló y se sujetó la cabeza sentándose en su sillón.


    —Fui un estúpido, le pedí confianza y cuando lo hizo no la entendí, la decepcioné.


    —Pues ahora la admiro mucho más porque no entiendo entonces cómo es que quiso ayudarte después de lo que le hiciste, ¿y así pretendes reprocharle el que se fuera sin decirte nada? Siendo así no la mereces, no tienes idea de lo que esa mujer hizo para conseguir ese dinero y salvarte.


    — ¿Qué hizo? —frunció el ceño.


    —No puedo decirte, me pidió no hacerlo.


    —Dímelo —se paró.


    David exhaló.


    —Vendió su apartamento de Boston y… los derechos de un libro para el cine.


    Scott apretó la boca para evitar abrirla, sintió que los ojos se le desorbitaban por abrirlos tanto.


    — ¿Que vendió su apartamento? —repitió asombrado.


    —Y también tiene en trámite de venta su auto.


    — ¿Pero y dónde ha vivido entonces?


    —Provisionalmente está con su amiga Ivanna y estando aquí deberá estar en un hotel por no sé cuánto tiempo.


    — ¿Y cómo va a costearse eso?


    —Sé que también pinta pero no sé nada de sus ingresos como pintora.


    —David llama a Ivanna y dile que necesito hablar con Vivianne, necesito que ella me explique muchas cosas, yo debo compensarle en algo lo que ha hecho.


    — ¿Y qué pretendes?


    —Ya lo verás.


    Por la noche a duras penas Scott pudo acercarse a la escritora, le habían preparado un coctel en uno de los salones del hotel donde se hospedaba para recibirla en la ciudad, tanto algunos miembros de la editorial como de los estudios de cine estaban allí como también representantes de algunas librerías. Vivianne tenía que sonreír para que los periodistas de prensa y televisión le tomaran su mejor ángulo y obtener la imagen que siempre quería pero todo eso ya la tenía agotada y sólo quería irse a la cama.


    —Vete a tu habitación Vivi, despídete de todos y di que estás cansada —le sugirió Ivanna.


    — ¿Crees que puedo hacerlo? No quiero quedar mal.


    —Estás agotada y entenderán, yo me encargo de ellos, además Charles ya se fue también, es casi media noche y mañana regresa a Boston.


    —Si tienes razón y también debo despedirlo, ¿crees que Scott se cansó de esto y se fue también?


    —Es lo más seguro, tampoco veo a David.


    —No vamos a lograr tener algo —suspiró bebiéndose el último trago de su Martini—. Es mejor que no siga pensando en él.


    Se despidió de Ivanna y de algunas otras personas, se disculpó y subió a su habitación, lo único que quería era tirarse en la cama y dormirse. Cuando entró encendió las luces y cerrando de nuevo al darse la vuelta la imagen de un hombre que la esperaba sentado en uno de los sillones la hizo brincar del susto.


    — ¡Ay por Dios! ¿Qué pretendes ahora? ¿Matarme de un susto?


    —No exageres —Scott la miró de pies a cabeza, el vestido corto negro y los tacones que usaba le quedaban muy bien—. No te vas a morir por un susto.


    — ¿Cómo entraste? Voy a tener que quejarme con el hotel porque ya veo que no es muy seguro.


    —No es culpa del hotel, tu amiga fue mi cómplice, yo se lo pedí.


    Vivianne puso los ojos en blanco y masajeándose los hombros se acercó a otro de los sillones.


    —Scott estoy muy cansada y quiero dormir, ¿podemos hablar después?


    —Al parecer no hay ningún después, creo que sería más fácil entrevistarme con el presidente que contigo, la verdad esto… no me gusta.


    —Pues lo siento pero este es mi mundo.


    —Un mundo donde no te dejan ni siquiera respirar, ¿te gusta esto?


    —De esto vivo Scott y además me encanta lo que hago, me encanta escribir y tener siempre nuevos proyectos que atender, eso me mantiene muy ocupada y me evita pensar cosas que… no debo pensar.


    — ¿Cómo en mí? ¿O como en él?


    —Si vas a comenzar con lo mismo mejor vete.


    —Creo que no entendiste todo lo que te dije en mi oficina, ¿verdad?


    —Para tu desgracia mi cerebro sólo captó a la perfección lo último y es algo que no te voy a dejar pasar porque si eso piensas de mí es mejor que aquí dejemos todo.


    —Vi tu entrevista —la miró a los ojos.


    —Qué bueno —se cruzó de brazos.


    — ¿Estás enamorada de Hawái?


    —Sí.


    Scott respiró lentamente, verla tan tranquila le estaba haciendo perder la paciencia.


    — ¿Cuánto tiempo estarás aquí? —insistió.


    —No lo sé, creo que toda la semana.


    —Entonces por mientras estés aquí te dejo esto —puso unas llaves en la mesa de centro junto con un papelito.


    — ¿Qué es eso?


    —Las llaves de mi apartamento y la dirección.


    Vivianne lo miró abriéndole más los ojos para poder entender.


    — ¿Quieres seguir ofendiéndome con eso de que me crees amante? —inquirió molestándose.


    —No, no es por eso y no quiero que lo sigas creyendo, discúlpame, disculpa mis estúpidos celos infundados, estos pendejos se han propuesto seguir jodiéndome la vida por tiempo indefinido y seguramente debo aprender a vivir con ellos.


    Vivianne evitó sonreír apretando los labios.


    —Entonces no entiendo —dijo tranquila.


    —Quiero que uses el apartamento a tu antojo el tiempo que estés en la ciudad, la alacena está llena así que puedes disponer de todo lo que quieras sin pensar que debes reponerla.


    Vivianne sonrió recordando porqué lo decía.


    —Tiene dos habitaciones —insistió Scott—. Así que tú y tu amiga estarán bien y gozarán de más privacidad que estando aquí.


    — ¿Por qué?


    — ¿Y lo preguntas después de lo que hiciste? Es lo menos que yo puedo hacer, ya mudé mi ropa y algunas cosas a la casa de mis padres para no molestarte, entiendo que siendo tú una persona tan… conocida o casi una celebridad la prensa no debe verte con alguien como yo que aunque no soy un muerto de hambre gracias a ti sé que no deben dar cabida a especulaciones sobre alguna relación que te comprometa.


    —Sólo somos amigos, ¿lo olvidas? No tienen por qué pensar nada más.


    Scott tensó los labios también.


    «Mierda, eso tampoco lo va a dejar pasar» —pensó cuando recordó que así la había presentado a su padre.


    —Como quieras —se resignó.


    —No sé si deba aceptarlo, dormir en… —Vivianne pensó que tener que dormir en la misma cama donde con seguridad él se había follado tantas veces a la ex le revolvía las tripas, disimuló—. No quiero quitarte tu espacio.


    —Por favor déjame ayudarte al menos de ese modo, este hotel es costoso y… creo que debes ahorrar ahora que nos has prestado semejante cantidad —Scott también pensó para hablar ya que como le había dicho David, ella había vendido su apartamento y aunque no lo reconociera tenía que conservar los pocos centavos que tenía para poder mantenerse.


    —Déjame pensarlo —le pidió.


    —Quiero que mañana te mudes, me sentiré mejor.


    Vivianne no dijo nada y mordiéndose los labios bajó la cabeza, Scott no dejaba de verla, deseaba tanto tenerla en sus brazos, besarla como lo hizo en su oficina y quedarse con ella esa noche logrando hacerle el amor como lo quería pero sabía que no iba a ser, verla tan diferente a la mujer que había conocido en el avión lo hacía estar confundido y antes de quitarse la excitación que sentía reconoció que también necesitaba tiempo para entender las cosas pero de lo que si estaba seguro era de estar ya atado a esa mujer que no se cansaba de ver, no sólo por la cuestión del dinero que en parte los mantendría en algún tipo de relación sino porque él si sabía lo que sentía y sus celos no era una obsesión. Se había enamorado de ella como le dijo David, estaba enamorado de una escritora que le había puesto el mundo de cabeza desde que la vio en el avión y su problema era el cómo tener que lidiar con todo lo que la rodeaba a ella.


    «Insistes en joderte la vida» —sintió que su conciencia se burlaba de él.


    —Aquí te dejo las llaves, te dejo descansar —se paró y caminó a la puerta—. Por favor, múdate mañana mismo, eso hará que me sienta mejor, esas son las únicas llaves que tengo así que no voy a ir a asaltarte a la media noche, puedes estar tranquila. Que Ivanna llame a David para que él las venga a recoger y se los muestre.


    Vivianne lo miró sin saber qué diablos sentir, ella también quería volver a sentir el beso que la había mareado, quería sentir otra vez la suavidad de los labios de Scott pero sabía que si lo hacía no iban a parar y terminarían en la cama, él con seguridad feliz pero ella con el mismo problema de culpa que sentía después, con disimulo apretó los puños odiándose por no poder avanzar y le medio sonrió para despedirlo.


    —Lo pensaré —volvió a decirle.


    Scott evitó exhalar con fuerza delante de ella y apretando los labios, asintió y salió, cuando la puerta se cerró Vivianne sentía que su pecho le dolía, tragó para evitar llorar, no quería, no iba a hacerlo, no sabía lo que sentía pero Scott era algo más y tenía miedo de averiguar lo que era. Se paró también y caminando a la cama sólo se quitó el vestido y los zapatos y se metió así en ropa interior, ni siquiera se desmaquilló, sentía un fuerte desánimo porque aunque no estaba segura de las cosas sabía que había un alto muro entre ellos, algo en lo que el orgullo y el egoísmo ganaba más terreno. «Sabiendo quien soy le impide ser el hombre que conocí en Hawái, sabiendo quien soy ya no puede ser el mismo ni verme igual» pensó con tristeza haciéndose el propósito de no llorar.


    Cuando desayunaba con Ivanna al siguiente día no dudó en regañarla por lo que le había hecho, aprovechando que Charles había atendido una llamada y las había dejado en la mesa.


    —No se vale Ivanna, eso no se vale —le repetía.


    — ¿Qué no se vale? ¿El que haya ayudado al pobre a estar contigo unos minutos a solas? ¿Sabes lo que esto es para él?


    —No le gusta, me lo dijo.


    —Y eso es algo muy serio Vivi.


    —Me volví a equivocar Ivanna —tiró el tenedor al plato—. Él no es lo que creí, me jodí la vida otra vez, él y yo nunca…


    —Tampoco exageres que creo que no es para tanto, él sólo está un poquito aturdido, déjalo que asimile quien eres, si no le importaras no te hubiera venido a buscar y si te quiere va a tener que hacerle huevos y aceptarte como eres.


    — ¿Y si no?


    —Pues es otro pendejo que se lo pierde —bebió su jugo.


    —Cuando lo vi anoche en la habitación me asusté, creí que iba a reprocharme muchas cosas y creo que iba con esa intención pero luego como que ya no quiso hablar.


    —Pues yo creí que se hubieran olvidado de todo y terminarían cogiéndose en la cama.


    — ¿Esa era tu intención?


    Ivanna sonrió y se encogió de hombros.


    —Reconoce que te hubiera gustado —insistió la manager.


    —Eres imposible Ivanna.


    — ¿Y qué harás entonces?


    —No sé si aceptar lo que quiere, me dejó sus llaves pero…


    —Yo creo que está bien y si es una manera de compensarte algo déjalo que lo haga, no es lo mismo tener la privacidad de un lugar íntimo a estar en el cuarto de un hotel por muy lujoso que sea, creo que deberías aceptar y dejar tu orgullo, ustedes dos son orgullosos y esas pendejadas son las que los van a separar no sus carreras, no pongan eso de pretexto.


    Vivianne evitó abrir la boca al ver que Charles regresaba a la mesa.


    —Bueno chicas yo voy subiendo a la habitación a coger mis cosas, en cuarenta minutos debo estar en el aeropuerto.


    —Ivanna va a acompañarte ya que si voy yo también la gente no me dejará en paz y no quiero llamar la atención —le dijo Vivianne.


    —Con esto de la fama y más por lo de la película creo que debes contratar guardaespaldas —le sugirió Charles terminando de beberse el jugo—. Al menos aquí vas a necesitarlos porque ya eres muy conocida.


    —Yo me voy a encargar de eso, no te preocupes —le dijo Ivanna—. Además nos vamos a mudar al apartamento de Scott por los días que estaremos aquí.


    Vivianne si abrió la boca esta vez y evitó lanzarle los restos de la fruta a su manager.


    —Que bueno, eso está mejor, no conozco el lugar pero por su valoración debe de ser lujoso, que bueno que Scott agradece de esa manera a Vivianne lo que hizo por él.


    —Yo aún no lo he decidido —atacó la escritora.


    —Pues te aconsejo que no lo pienses —Charles se preparó para irse—. En ningún hotel estarás mejor que en el apartamento de él que si te lo ofrece de buena fe pues acéptalo. Yo seguiré pendiente en lo que respecta la venta de tu auto y le estaré informando a Ivanna.


    —Gracias Charles, no sólo eres el mejor abogado sino el mejor amigo —le dijo Vivianne parándose y abrazándolo—. Te deseo un feliz viaje y saluda a Tanya de mi parte.


    —Lo haré gracias, las ventajas de estar recién casado es que ya me imagino cómo me va a esperar —sonrió saboreándose.


    —No cuentes el dinero delante de los pobres —le dijo Ivanna sacudiéndole el brazo.


    —Me refiero a mi recibimiento, que mal pensada eres, me está horneando un pie de manzana.


    —Ningún mal pensada, ya me imagino cómo se van a comer el bendito pie y tú lo pensaste también no lo niegues.


    Los tres amigos se rieron y subieron a sus habitaciones, Vivianne volvió a despedirse de Charles y mientras Ivanna lo despedía llevándolo al aeropuerto la escritora se quedaba en su habitación acostándose y pensando que iba a hacer con respecto a su futuro.
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    Al regreso de Ivanna ya había tomado su decisión, dejaría a un lado el orgullo y se mudaría al apartamento de Scott como él lo quería, alguien debía dar el primer paso y ya que él no se sentía bien con respecto a la situación de ella era Vivianne la que decidiría primero aunque sabía que en el fondo no habría nada más ni por parte de ella ni de él. Ivanna llamó a David y rápidamente fue por ellas, las llevó al apartamento y se los mostró como agente de bienes y raíces, toda la decoración era minimalista, hierro y cristales era parte de la arquitectura, de paredes blancas y adornos de porcelana negros, bonitos cuadros evocando la playa, el mar y veleros le daban ese toque azul masculino, los muebles de cuero y madera negra y mesas de vidrio eran parte del interior. La cama de Scott era enorme cubiertas de sábanas blancas y un respaldar de espejos impecables y en el tocador de madera negra sobre una seda también negra estaba la máscara de Vivianne que usó en Hawái, se sorprendió por el detalle y por el hecho de que él la guardó, junto a la máscara estaban otro par de velas aromáticas y junto a ellas las mismas flores que ella usó en su cabeza y que Scott le había puesto. Sonrió y evitó llorar, esa era su manera de recibirla y recordarle que para él, el viaje a Hawái significó mucho.


    Cuando Scott supo que ella ya se había mudado se sintió feliz y tranquilo aunque supiera que sólo sería eso nada más, aunque se muriera por volver a estar con ella y tenerla como algo más sabía que eso no iba a pasar, al menos no por los momentos. Esperó que se instalara y a media tarde la llamó.


    —Aló —contestó Ivanna.


    —Ivanna soy Scott, me alegra saberlas allí.


    —Hola que tal y gracias, tu apartamento esta precioso.


    —Me alegra que les guste, dispongan de él como quieran.


    —Gracias, se lo diré a Vivi.


    —Hablando de ella… mi mamá quiere conocerla, ¿sería posible que pudieran venir a cenar?


    —No veo por qué no, voy a preguntarle.


    —No, no le preguntes, convéncela que es diferente.


    —Espera un momento.


    Lo dejó colgando en la línea.


    — ¡Vivi! Ven —la llamó.


    — ¿Qué pasa?


    —Scott está en el teléfono y dice que su mamá quiere conocerte, nos invita a cenar ¿qué dices?


    Vivianne abrió los ojos, no esperaba eso y Scott que escuchaba al otro lado comenzó a bajar a todos los santos rogando que la escritora aceptara.


    — ¡Vivi tu suegra quiere conocerte! —susurró Ivanna emocionada y muerta de la risa.


    —Ya, ya —la escritora comenzó a caminar de un lado a otro sin decidirse—. Humm…


    —Ay mujer sólo son dos palabras, sí o no, nada más.


    —Como si fuera tan fácil —susurró también.


    — ¿Te lo paso? —Ivanna movió los labios sólo para que su amiga lo supiera pero Vivianne negó.


    —Está bien, dile que sí —contestó resignada.


    — ¡Sí! —gritó bajito Scott sintiéndose aliviado.


    —Pues ya la oíste Scott, dijo que sí —le dijo Ivanna.


    —David pasará por ustedes para llevarlas, ¿a las siete está bien?


    —Me parece bien.


    —Gracias Ivanna.


    —De nada, gracias a ti.


    Colgaron, Ivanna evitaba reírse al ver la cara de Vivianne.


    —Me duele el estómago Ivanna —Vivianne se sentó en un escalón de la sala.


    — ¿Porque vas a cenar con tus futuros suegros?


    —No bromees por favor, te lo digo en serio.


    —Pues ni modo, tómate algo para el dolor y comienza a buscar que ponerte para deslumbrar a tus suegros.


    —Vuelves a decir la palabra «suegros» y te siembro ese jarrón en la cabeza.


    — ¿Te asusta?


    —Ya Ivanna, no me estás ayudando.


    —Pues corramos a vestirnos porque David nos llevará, pasará por nosotras a la siete.


    Empujó a Vivianne a la habitación para que buscara que ponerse y decidiera cómo arreglarse, una cena con los esposos Hamilton la asustaba pero más la asustaba lo que pasara por la cabeza de Scott.


    David pasó puntual por ellas, las dos mujeres usaban vestidos formales de noche, Ivanna optó por una combinación de negro y plata y Vivianne por un negro completo, largo y con la apertura en una pierna, se peinó con un moño a la nuca y sin exagerar en el maquillaje, sombras oscuras y brillo rojo fue suficiente. Cuando llegaron a la residencia las mujeres evitaban abrir la boca, les parecía enorme, una fuente con esculturas de peces estaba decorando el pórtico que el auto de David rodeó y aunque era de noche las luces de los faroles que salían del césped y rodeaban también el empedrado les mostraba una idea de lo que eran sus jardines.


    —Es una casa preciosa —dijo Ivanna.


    —Así es —secundó David—. Los Hamilton son de las familias más respetadas y prestigiosas aquí en Los Ángeles.


    —Esta no es una residencia cualquiera, ya veo porqué el viejo este la quería pero no entiendo por qué el banco no le dio el valor que representa —opinó Vivianne.


    —Porque el banco jamás pierde como lo dijo Charles, mi padre es banquero y tuvo que influir bastante para se pudiera acceder al préstamo de una manera un tanto justa si se le puede llamar así.


    —Vivi por eso odia los tratos con los bancos —le dijo Ivanna—. Ellos prestan poco sobre el valor del terreno y dicen que es lo justo pero a la hora de sacar provecho sacan también las uñas cuando de vender se trata, en mi opinión sólo esta casota vale más del millón, creo que a la familia debieron prestarles más porque el apartamento de Scott también está lujoso.


    —Los bancos siempre sacan el doble o más Ivanna, como dice David ellos jamás pierden y eso mismo quería hacer el viejo este al momento de hacer algún trato de venta.


    —No se les escapa nada chicas, me gusta su estilo pero ya no hablemos más de bancos, dinero o hipotecas porque me van a quitar el hambre —dijo él sonriendo mientras se estacionaba en la entrada principal.


    Al abrirse la puerta principal el primero en salir fue Scott y Vivianne al verlo así con pantalón de tela y camisa manga larga con unos cuantos botones abiertos apretó la boca para no abrirla, le parecía muy guapo pero prefería sólo pensarlo. Abrió la puerta trasera del auto de David y esperó a que Vivianne saliera, le extendió la mano y ella lo aceptó.


    —Gracias por venir, estás preciosa —le dijo muy feliz y sintiendo el corazón desbocado cuando la miró.


    —Gracias a ti por la invitación y gracias por el halago, tú también estás… muy bien —evitaba sonrojarse.


    —Hola Scott —saludó Ivanna.


    —Hola Ivanna y gracias por venir también, de hecho gracias por… convencer a Vivianne.


    —No me agradezcas, eso de convencer es mi trabajo si no pregúntale a Vivi.


    Todos se rieron.


    — ¿Pasamos? —Scott señaló la entrada—. Mi madre está ansiosa por conocerte.


    —Claro —Vivianne exhaló, tenía que estar tranquila.


    La residencia por dentro era otro mundo, tantos detalles de lujo como porcelanas, cuadros, candelabros, vitrales y la fineza en los muebles y alfombras sin contar la arquitectura habían dejado sin habla a la escritora.


    — ¿Es ella? —la dulce voz de una mujer que bajaba los escalones la hizo reaccionar.


    —Así es querida —la secundó su marido que venía con ella.


    —Oh que hermosa es —la abrazó y la besó como recibimiento y Vivianne se sintió conmovida por el cariño—. Querida no tengo palabras para agradecerte lo que hiciste por mi familia.


    —No tiene nada que agradecer, lo hice con mucho gusto —le contestó Vivianne.


    —Vivianne ella es Amanda Hamilton, mi madre —la presentó Scott.


    —Y para ti sólo Amanda querida —le dijo ella apretando sus manos—. Como mi esposo y mi hijo yo también estoy muy agradecida por la parcial paz que nos das.


    — ¿Parcial paz? —preguntó sin entender.


    —Si porque ahora se la tendrán que ver con el banco —sonrió—. Richard y Scott tendrán que lidiar con ellos y agradezco que les permitas hacerlo, gracias infinitas por tu paciencia.


    —No se preocupe vuelvo a repetirle que lo hice con mucho gusto.


    —Mamá ella es Vivianne…


    Scott se volvió para verla porque no sabía que apellido ponerle.


    —Montgomery —corrigió—. Me llamo Vivianne Montgomery.


    —Tienes un precioso nombre —le dijo Amanda.


    —Vivianne es escritora —señaló Scott—. Su apellido de seudónimo es Tanders y Montgomery es su apellido verdadero.


    —Ah pues siendo así lo entiendo, ven querida vamos a sentarnos —Amanda se abrazó a uno de sus brazos llevándola a la sala—. Quiero que me cuentes como es que lograste salvarnos de semejante problema.


    Scott se sentía feliz al ver bien y mejor a su madre, verla junto a la mujer que esperaba llegara a ser algo más para él significaba mucho, verlas así unidas lo llenaba de satisfacción.


    Durante la cena Amanda no se cansaba de decirle a Vivianne lo que la agencia significaba para ellos y al saberla una escritora de renombre quisieron saber qué era lo que escribía.


    —Romance —les contestó ella notando un Scott sonrojado y rogándole porque no dijera nada más.


    —Romance ¡que maravilloso! Scott quiero que me busques sus libros porque quiero leerla y ya que la conozco que también me los firme —le dijo Amanda entusiasmada.


    —Mamá los libros de Vivianne… no son sólo romance —Scott no quería retorcerse en su silla.


    — ¿Ah no?


    —No.


    Vivianne miró a su amiga, comenzaba a apenarse.


    —Vivianne va más allá del romance señora Hamilton, un poquito más allá —le hizo saber Ivanna.


    —Pues no entiendo, ¿a qué se refieren? A mí me encantan las historias de amor. ¿Qué tiene de malo?


    Vivianne, Ivanna y Scott se miraron sin decir nada, David estaba que ya estallaba de la risa.


    —Es que Vivianne mezcla el romance con… el erotismo —Scott bebió de su copa, necesitaba que algo le pasara por la garganta.


    — ¿Erotismo? —dijeron los esposos al mismo tiempo.


    — ¿Quieres decir que escribes sobre sexo? ¿Eres sexóloga? —le preguntó Richard levantando una ceja.


    —Así es, quiero decir no —tartamudeó ella apenada—. Quiero decir que si escribo erotismo pero no soy sexóloga.


    — ¿Y eso que tiene de malo? —preguntó Amanda.


    —Pues para algunas personas nada pero para otras les ofende —le contestó Ivanna.


    —Ofende lo explícito —dijo Richard—. Para eso suficiente porquería hay en la industria porno.


    —Pues el caso es que en las letras también lo quieren así —contestó Vivianne.


    —El sexo no es malo si no sale de las cuatro paredes, de la intimidad en pareja pero creo que hay casos que… —Richard ya no estaba tan cómodo con la carrera de Vivianne.


    —Deja de hacerte el santo Richard que bien sabes de lo que se trata —lo regañó Amanda—. ¿O es que ya se te olvidó aquella vez en la reliquia del Chevy del 54 de tu papá? Éramos muy jóvenes y no soñábamos con casarnos pero el fuego que sentimos…


    —Amanda por favor… —Richard carraspeó bebiendo su vino, estaba colorado como Scott.


    —Mamá por favor, nada de detalles —Scott comenzaba hasta a sudar de la vergüenza que tenía.


    Vivianne, Ivanna y David se contenían de la risa.


    —Lo que quiero decir es que el sexo se disfruta de cualquier manera y ya no sólo en la industria porno como dice Richard, si se quiere leer eso es gusto de cada quien —insistió la señora.


    — ¿Quieres decir que lo que sea con tal de que sea negocio? —le preguntó su marido.


    —Mira, será mejor que no toquemos el tema porque te saco todos los trapos al sol, tú una vez en disque negocios visitaste la dichosa mansión de la conejitas, Scott estaba pequeñito pero vaya que me hiciste reventar la bilis esa vez.


    —Amanda mi vida tú sabes a lo que yo fui y con quien tenía la entrevista.


    —Pues si se supone que con el mero mero, pero eso no te quitó el gusto de ver a tanta vieja encuerada que se les paseaba por delante, ¿verdad? Recuerdo aquella rubia…


    —Vivianne querida no te preocupes, tú escribe lo que quieras que si te deja buena ganancia no debe de ser malo y siendo amiga de Scott pues supongo que él se entretiene con el tema —Richard interrumpió a su mujer porque si comenzaban a discutir no iban a terminar de cenar en paz, igual Amanda logró su propósito de hacer que su marido no señalara la profesión de la que todos consideraban su salvadora.


    Vivianne evitaba reírse abiertamente por lo que había pasado, Scott la miró y le sonrió, sus miradas frente a frente parecían ser cómplices y prefirieron comunicarse así, de esa manera terminaron de comer, él deseaba buscar un tiempo con ella a solas si es que podía.


    Después de la cena Amanda y Richard le dieron un recorrido a la escritora y a su manager por toda la casa, era lo menos que podían hacer en cordialidad por lo que ella había hecho por ellos, Ivanna aprovechó para decirles que la escritora era también pintora y cuando lo supieron se entusiasmaron y quisieron conocer sus pinturas, Vivianne les ofreció hacerles llegar algunas de ellas como regalo, algo que hizo muy feliz a Amanda. La residencia era preciosa y las pinturas de Vivianne quedarían como anillo al dedo en sus paredes, Richard les mostró el jardín trasero y la enorme piscina con forma de frijol, los balcones que les ofrecía una buena vista desde el segundo nivel y la cochera donde reposaban los autos de lujo sin contar todo lo que la casa era en su interior habían dejado sin habla a Vivianne, por lo menos en lo que ella había visto sobrepasaba los dos millones de dólares sin contar el apartamento de Scott, el banco debía de haberles prestado más era lo que pensaba y después de ver todo ahora entendía la necedad del viejo gordo por quedarse con todo, la propiedad y todo lo que tenía era una oportunidad de inversión única.


    —Scott dime la verdad, ¿cuál ha sido el propósito de esta cena? —le preguntó David a su amigo cuando se alejaron un poco de las chicas y sus padres.


    —Solamente el que mi madre conociera a Vivianne, desde que mi padre le dijo todo su estado de ánimo cambió y se encaprichó en querer conocerla y más cuando le dijo que era una mujer joven y bonita, pensó en mí y en que seguramente yo tenía algo que ver con ella.


    — ¿Y tiene razón? —sonrió.


    —David tú me conoces —miró a su amigo—. Yo podría hacer lo que fuera por ella, como te dije en Hawái, me gusta mucho, me atrae, pero sabiendo quién es ya no sé lo que siento.


    —El que sea escritora no le quita nada al contrario, aprovecha esa imaginación que como dice tu padre estarás bien entretenido.


    — ¿Eso harías en mi lugar?


    —En tu lugar no estaría como estás tú aquí parado como pendejo solamente observándola, en tu lugar ya le hubiera dicho todo lo que siento, ya hubiera buscado la manera de estar más cerca de ella con cualquier pretexto y no solamente agradeciéndole, muéstrate de otra manera Scott, sé que ella lo desea, las mujeres siempre quieren que nosotros demos el primer paso aunque no sepamos lo que quieren pero al menos eso si lo esperan. Conquístala de otra manera, aprovecha su carrera, entiéndela, ya verás como se van a divertir y la van a pasar muy bien, dudo mucho que te aburras con sus ocurrencias, tu vida tendría otro sentido, entrégate a ella Scott, adéntrate a su mundo sin pensar en nada ni en nadie más, te apuesto que siempre te llevarás gratas sorpresas si lo ves de desde otro punto de vista.


    Scott miró a su amigo sin entenderlo muy bien, le frunció el ceño.


    — ¿Te interesa Ivanna? —le preguntó con curiosidad.


    —Puede ser pero con ella no llegaré a nada, solamente a una amistad, quise indagar más y me topé con que le gusta un hawaiano que conoció en este viaje así que ya no tengo chance, pero tú, no desaproveches la oportunidad de tener a Vivianne. ¿Qué harás si llega otro y se te adelanta?


    Scott apretó los labios levantando el mentón, volteó a mirarla otra vez, pensó en ese «otro» y en quién diablos sería, quería saber quién era ese hombre por el que Vivianne había estado mal en Hawái y lo que realmente significaba para ella.


    —No lo pienses tanto Scott —insistió David palmeándole la espalda para alentarlo—. La tienes aquí y ahora, no desaproveches el momento, Vivianne podría ser la mujer perfecta para ti sin que te des cuenta.


    Scott no dejaba de ver todos sus movimientos y la sonrisa que le daba a sus padres, observaba como su mamá se sentía bien con ella mostrándole todo, por los momentos no podía pedir más, las mujeres habían simpatizado y eso ya era ganancia si a emparentar alguna vez se refería.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    18


    


    Cuando terminaron el recorrido las mujeres se despidieron para desgracia de Scott que pensaba tener más tiempo, Ivanna y Vivianne tenían compromisos temprano y debían cumplir con la agenda que tenían en Los Ángeles. Agradecidas por todo salieron de la residencia y mientras David preparaba su auto e Ivanna se adelantaba para subir, Scott la detuvo a ella.


    —Vivianne no hemos terminado, necesitamos hablar.


    —Después Scott, fue un placer conocer a tus padres pero ya es tarde y debo irme, mañana temprano tengo compromisos y quiero dormir.


    — ¡Esta es tu casa querida puedes volver cuando quieras! —le gritó Amanda despidiéndola desde la puerta.


    — ¡Muchas gracias! —Vivianne le sonrió diciéndole adiós con la mano.


    Scott la miró diciéndole muchas cosas con los ojos, mirada que Vivianne no sabía qué interpretar en ella, se apartó de él y bajó los escalones, él la acompañó, y ella entró al auto de David.


    —Adiós y gracias por todo —se despidió.


    —Ha sido un placer —le contestó sin saber si estaba decepcionado o molesto.


    Dejaron la residencia, Ivanna apretó la mano de Vivianne para alentarla, la cena no había resultado como ellas lo esperaban.


    —Que buen tiempo con los suegros Vivi —le dijo Ivanna cuando llegaron al apartamento.


    — ¿Ivanna recuerdas lo que te dije sobre eso de «los suegros»?


    La mirada de Ivanna se dirigió al primer florero de miró y que estaba muy cerca de Vivianne, encogió los hombros.


    —Me alegra —dijo la escritora caminando hacia su habitación.


    —Pero Vivi, yo supongo que al menos esto ya es un primer paso —la siguió.


    —Fue una cena social nada más —tiró su bolso a la cama molesta—. Los padres de Scott querían saber quién era «su salvadora» y eso es otra cosa que ya me tiene harta, no quiero que me llamen así.


    —Pero él…


    —Él no hizo nada más Ivanna, de haber querido hubiera buscado la manera de que estuviéramos a solas un momento.


    —Bueno Vivi entiende que Amanda te acaparó todo el tiempo.


    —Sí es agradable la señora y me alegra verla bien de salud, eso es gratificante, pero ya quiero olvidar esto, siento como si no hubiera pasado nada más, la casa es preciosa e impresionante, la cena estuvo deliciosa, fue un tiempo agradable pero nada más, haré de cuentas que fue sólo negocios y de esa manera no me voy a quebrar la cabeza.


    —Está bien, te dejo descansar.


    —Igual, descansa que mañana tenemos que cumplir agenda y tampoco quiero pensar es eso.


    Las mujeres se retiraron para dormir, Vivianne molesta por la falta de iniciativa por parte de Scott se sentía más decepcionada, se quitó la ropa y se metió al baño, como decía haría de cuenta que había sido sólo una cena de negocios nada más y no le daría cabida al momento para nada más.


    En esos siguientes días Vivianne cumplió con sus compromisos como escritora, visitó los estudios de cine donde la llevaron a conocerlos y fue presentada con los ejecutivos a cargo de la filmación que comenzaría una vez que el casting ya estuviera decidido, conoció a los guionistas una pareja de hermanos con los que ella trabajaría solamente asesorando y dando su opinión, Vivianne ya había decidido no involucrarse de lleno con la filmación y confiaría en que toda esa gente que había conocido haría de su libro algo muy bueno para la pantalla y no un fracaso como sucedía con algunas adaptaciones. También asistió como anfitriona a las benditas firmas de sus libros en una prestigiosa librería que no se alcanzó en sus instalaciones para atender a todas las fans que hicieron largas filas para entrar, conocer personalmente a la culpable de sus fantasías y lograr tomarse una foto con ella. Llegando ese fin de semana Ivanna le dio la buena noticia de que la agente de bienes y raíces por fin le encontró algo acorde con lo que quería, no era una residencia en Beverly Hills ni en ningún otro lugar de Los Ángeles sino un sitio muy privado en Kahala, la zona residencial más lujosa de Hawái, la escritora decidió asentarse en el lugar donde se había sentido tan bien y en donde quería vivir el resto de su vida por lo que al ver las imágenes que le habían mandado por la red se enamoró más del lugar.


    —Es preciosa Vivi —le decía Ivanna mirando las fotos también—. Me encanta el lugar, es un paraíso.


    —A mí también me encanta, prepara el cheque para que cerremos el trato inmediatamente, no voy a dejar que alguien más la quiera.


    —Lo único malo es el alquiler —dijo la manager buscando la chequera—. Entiendo que no sea nada barato pero hubiera sido mejor una compra de una vez.


    —No debe de ser barata la venta como dices —la escritora no dejaba de ver las fotos—. Mira esos interiores, esos jardines, ¡la piscina! Dile a Joanna que quiero irme ya.


    —Vivi pero ¿qué pasará con tus cosas en el bodegón en Boston?


    —Quiero ver la residencia personalmente para tener la seguridad de mandar por ellas, haz el cheque para empezar pagando tres meses por adelantado, ya lloraré para que el dueño me la venda si me gusta mucho.


    —Vivi tú no eres amiga de los préstamos bancarios, ¿cómo piensas comprarla?


    —No lo sé, esperemos que la publicación de mi último libro y lo que será la película me ayude porque estoy decidida a quedarme a vivir en Hawái.


    —Y no se te olvide la venta de tu cacharro, al menos para cubrir otros tantos meses de alquiler.


    —Quiero comprarme un jeep como los del hotel, me gustaron mucho.


    —Bueno pues ya sabes que yo te sigo —la manager terminaba con el cheque—. Alquilaré mi apartamento como dices y también pondré en venta mi cacharro, eso también nos servirá de algo porque si voy a vivir contigo no te voy a dejar toda la carga.


    —Gracias amiga, sabes bien que eres muy bienvenida a estar conmigo, Hawái será como iniciar otra vida, una nueva.


    —No sé cómo le sentará el cambio a Aramis pero yo estoy feliz porque tendré a mi nativo para mí solita a tiempo completo.


    —Cuando ellos lo sepan se van a alegrar.


    — ¿Y se lo dirás a Scott?


    Vivianne se quedó rígida mirando el monitor, se mordió los labios.


    —Sabrá que dejo su apartamento pero no quiero que sepa a dónde me voy.


    —Ustedes dos sí que parecen de piedra carajo. ¿Cómo es que no se han vuelto a hablar desde la cena en su casa?


    —Porque así somos.


    —Un orgullo de mierda es lo que tienen.


    —Ivanna yo no le voy a rogar, si él no me acepta como soy lo siento, no voy a renunciar a mi carrera por él y si mi maldición es seguir sola pues ni modo, si ese es el precio por ser quien soy y estar donde estoy lo seguiré pagando, no dejaré de escribir por un hombre.


    —Ay amiga, yo aún tengo esperanzas.


    Vivianne no dijo nada y prefirió seguir mirando las fotos, irse a Hawái era lo que más quería, iba a seguir con su vida como escritora desde allá y tener un poquito de paz antes del lanzamiento de su libro y en lo que a la filmación de la película se refería.


    A mediados de esa siguiente semana la escritora y su manager un día antes de salir para Hawái citaron a David en el apartamento de Scott para hacerle entrega de las llaves y decirle que lo dejaban.


    — ¿Ha sucedido algo? —preguntó él con desconcierto.


    —No nada, es sólo que ya no tenemos nada que hacer en Los Ángeles, ya cumplí con mis compromisos —le contestó Vivianne.


    — ¿Y regresan a Boston?


    —Así es.


    — ¿Volverán pronto a la ciudad?


    —Seguramente, nunca se sabe.


    —Vivianne hubiera sido mejor que… le hicieras saber esto directamente a Scott —le sugirió David.


    —Él debe de estar muy ocupado, no volví a saber de él desde la noche de la cena en su casa y no voy a molestarlo.


    —No es molestia, creo que…


    —David muchas gracias por todo —lo interrumpió porque no quería escuchar nada más—. Cualquier cosa comunícate con Ivanna y ella me lo hará saber.


    El hombre entendió y se despidió de ellas.


    —Siempre serán bienvenidas cada vez que vengan a la ciudad —les dijo a las dos.


    —Gracias —dijeron al mismo tiempo.


    Por la noche mientras terminaban de arreglar sus maletas el teléfono del apartamento sonó e Ivanna contestó.


    —Diga.


    —Ivanna soy Scott quiero hablar con Vivianne.


    «Ay Dios ya se va armar una buena» pensó sabiendo que Vivianne iba a molestarse.


    —Vivi está terminando de… bañarse creo —le contestó.


    —Mejor dime que está terminando de arreglar sus maletas.


    «Ay David, ya te la ganaste por soplón» volvió a pensar.


    — ¿Pensaban irse sin decirme nada? —insistió él.


    — ¿Te importa? —lo atacó en defensa de su amiga—. Dudo mucho que te importe, no has vuelto a buscarla desde la noche de la cena en tu casa y con eso dices todo, Vivianne no le da cuentas de lo que hace a nadie, excepto a mí y cuando se trata de negocios.


    — ¿Y debo tener negocios con ella para que me participe de lo que hace? —comenzaba a molestarse.


    — ¡Helloooo!!!! Pues te recuerdo que los tienes y si tu cabezota no te da para pensar más ese es tu problema no el mío —Ivanna no se dejaba y menos cuando se molestaba también.


    — ¿Eres tú la que va a echarme en cara el millón de dólares?


    —Te echo en cara lo pendejo que eres, el millón que Vivi te prestó me vale un carajo.


    — ¿Vas a insultarme?


    —Voy a decirte lo que pienso de una vez, me decepcionas, te creí diferente pero no, incluso yo alenté a mi amiga a que te diera una oportunidad ¿y cómo le pagas tú? ¿Con un orgullo de mierda que no puedes sostener? No eres hombre para ella si no la puedes entender.


    —No hables lo que no sabes, ella no me da la oportunidad, ni siquiera en Hawái me la dio —se defendió—. Quise acercarme a ella y ella no le lo permitió, ¿crees que no me decepciona como hombre que sólo quiera sexo nada más? Ella no quiere ningún compromiso, ni siquiera le gusta hacer el amor, disfruta el sexo nada más, pero sólo eso.


    — ¿Y la entendiste cuando te dijo quién era? No verdad, no lo hiciste, olvidaste tu promesa de que lo ibas a intentar y ni siquiera lo hiciste.


    — ¿Y tengo yo la culpa de la maldición que se carga? ¿Crees que no me duele pensar que los orgasmos que le di los sintió pensando en otro? Eso no es justo Ivanna, yo la disfruté a ella no a otra, tu amiga me terminó de joder la existencia, no es fácil lidiar con una escritora que tiene fantasías con quien sabe qué, yo no quiero compartirla ni siquiera con sus… personajes o lo que sea, ¿no te das cuenta que estos celos del demonio me tienen peor? ¡maldita sea! Odio los reporteros pero hubiera soportado que ella fuera una periodista, lo prefería a que sea una escritora.


    —Me estás colmando Scott, si Vivi hubiera sido una simple periodista no te hubiera salvado tu trasero, es su carrera lo que la tiene donde está. ¿Crees que es fácil escribir? ¿Crees que sólo se trata de escribir las fantasías para que otros lean? No niño, la cosa no es así, hay mucho más detrás de la vida privada de un escritor y no tienes idea de lo solitarios que son precisamente por gente como tú, por ser incomprendidos, yo he sido testigo de sus lágrimas, de su soledad, de sus desvelos, muchas veces la he hecho comer a la fuerza, hasta psicóloga he tenido que ser porque muchas veces ella se ha preguntado si con todo lo que tiene su vida personal tiene sentido, todo lo que ha logrado tener no la llena, lo que más desea es que la amen incondicionalmente y de esa manera ella podrá entregarse de la misma manera, eso te lo aseguro ¿es mucho pedir? pero tanto tú como ella tienen un orgullo de mierda que no les deja avanzar y dejan que les cree una barrera que los separe. Si no la quieres bien, no la busques ni siquiera como amiga, Vivi no tiene tiempo de hacer nuevos amigos porque si salen como tú mejor se los evita.


    —Pero bien que hizo un amigo nativo en Hawái.


    —Hey no te metas con mi Keanu, él es mío, Vivi y él son sólo amigos nada más.


    Scott resopló conteniéndose, los celos lo estaban bloqueando más.


    —La quiero Ivanna, quiero a tu amiga pero…


    —Pero, pero, pero —lo remedó—. Yo odio esos «peros» si la quieres demuéstralo como debe de ser y déjate de tantas pendejadas.


    — ¿Quién llama Ivanna? —Vivianne preguntó saliendo a la sala.


    —Es, es… —se asustó.


    —Pásamela —insistió Scott—. Te prometo no lastimarla.


    — ¿Es quién? —insistió notándola nerviosa.


    —Es Scott y quiere hablar contigo —exhaló.


    Vivianne abrió más los ojos y apretó los labios, no supo cómo reaccionar. Ivanna le movió los labios instándola a que lo atendiera.


    —Dile que si no me atiende voy inmediatamente para allá, recuérdale que ya tengo mis llaves —dijo Scott.


    —Vivi atiéndelo, dice que si no lo haces se viene para acá porque te recuerda que ya tiene sus llaves.


    Vivianne evitó resoplar poniendo los ojos en blanco y apretando los puños de mala gana cogió el teléfono, Ivana se apartó dejándola sola.


    — ¿Dime? —lo atendió con voz seca.


    —Vivianne ¿por qué te vas sin despedirte?


    —No creo que te importe.


    —Pues si me importa.


    —Ya no juegues Scott, tengo muy claro el grado de importancia que me has dado durante mi estadía en Los Ángeles.


    —Me importas mucho Vivianne, tanto que no tengo una puta idea de cómo acercarme a ti, no eres una persona cualquiera, no sé cómo acercarme ni como hablarte y menos delante de la gente, no quiero comprar cinco o diez minutos de tu tiempo para que después te requieran de otra parte, no quiero compartir nuestro tiempo, no quiero que me agendes una cita.


    —No entiendo como carajos eres parte de una agencia, creí que entenderías eso.


    —Yo no estoy a ese nivel, mi vida es muy privada y ni las cámaras ni el glamur van conmigo y no me cambies la conversación.


    —Ya mi tiempo en Los Ángeles caducó, no tengo nada más que hacer por ahora es por eso que me voy.


    — ¿A Boston?


    —Sí.


    Scott evitaba apretar el auricular.


    — ¿No tienes alguna especie de tiempo libre que podamos compartir?


    —Lo pude haber tenido si hubieras hablado antes pero ya no, tengo asuntos que atender y que debo solucionar.


    Scott recordó que ella estaba viviendo con su amiga y que su auto aún estaba en venta, obvio tenía una vida en Boston pero no quería que se fuera tan lejos y conformarse con verla por los medios, eso no lo iba a soportar.


    — ¿Cuándo volverás?


    —No lo sé, Ivanna es la que lleva mi agenda, seguramente en algunos tres meses, la verdad no lo sé.


    Tres meses serían eternos para Scott, definitivamente no lo iba a soportar. Se estaban lastimando, ninguno de los dos daba su brazo a torcer, ninguno cedía, Vivianne esperaba escuchar algo más y él también.


    —Voy para allá inmediatamente, tenemos que hablar —sentenció él.


    — ¡Qué! No, ya no, es tarde.


    — ¿Tarde? ¿Qué quieres decir?


    —Que ya me voy a acostar, mañana tengo que levantarme temprano.


    Scott sintió alivio, había entendido otra cosa.


    —Quiero verte, ¿a qué horas te irás? Quiero pasar por ti.


    —Scott ya es suficiente, tuviste todos estos días para buscarme y no lo hiciste, en la cena con tus padres pudimos haber hablado y tampoco lo hiciste, lo siento ya no será esta vez.


    —Vivianne no te puedes ir así, no me puedes dejar así.


    Vivianne abrió la boca con lo último, estaba sorprendida.


    «Pendejo si te hubieras comportado de otra manera hubiera vuelto a estar contigo y seguramente por fin hubiera dejado que me hicieras en el amor» pensó queriendo cogerlo del cuello y zarandearlo.


    —Scott la próxima vez que venga hablaremos.


    —Iré a Boston.


    — ¡¿Qué?! No.


    —Dime una cosa, ¿te avergüenzas de mí?


    —Claro que no, ¿por qué piensas eso?


    —Porque siento que quieres evitarme.


    — ¿Y no haces tú lo mismo?


    —Porque pienso que tú así lo quieres.


    —Scott no estamos yendo a ningún lado así y es más me comienza a doler la cabeza, por favor hablemos cuando regrese.


    — ¡Ves lo que te digo! Siempre dices después y después y nunca lo hacemos, ¡nunca hay un después!


    Vivianne evitó arrugar la cara Scott tenía razón, ella siempre decía después y ese después nunca llegaba.


    —Voy para allá enseguida —colgó.


    — ¡No! ¡Scott! ¡Scott! —Vivianne quería tirar el teléfono por la ventana.


    — ¿Vivi qué pasa? —Ivanna salió asustada.


    —Dice que viene para acá, vámonos.


    — ¿A dónde?


    —A un hotel.


    —Ah no Vivi, eso sí que no, como tu agente no te lo recomiendo, si Scott viene y no nos encuentra jura que te va a buscar en todos los hoteles de la ciudad y puede armar un escándalo por eso, ¿quieres que los medios se enteren? Entiende que está desesperado mujer, ya hablen de una maldita vez, ámense u ódiense pero que aquí se acabe este lío.


    Vivianne frunció el ceño y gruñó sentándose en el sofá, sabía que su amiga podía tener razón y no le convenía a su imagen.


    —Espéralo, sólo eso puedes hacer —insistió—. Yo me voy a encerrar para no molestar pero por favor hablen de una vez y pónganse de acuerdo para que se acabe este jueguito. ¿Está bien?


    Vivianne asintió a regañadientes como niña caprichosa, infló las mejillas con los pucheros que hacía, estaba molesta, vestía una camiseta, un corto short de algodón y sandalias de salida de baño, tenía un moño mal hecho y no tenía nada de maquillaje.


    —Vivi ¿estás en pijamas? Porque no te vas a poner algo más…


    —Ivanna ya vete a dormir, me importa una mierda como él me miré.


    —Ay está bien qué carácter —la manager caminó a su habitación, cuando Vivianne estaba molesta era mejor no hablarle.


    Veinte minutos después el timbre sonó, Vivianne se extrañó porque él ya tenía sus llaves y no entendió porque había tocado para entrar a su propio apartamento, abrió la puerta. Scott estaba apoyado en el umbral de la puerta con ambos brazos extendidos, se miraron seriamente.


    —Mírame Vivianne vengo sin nada —le dijo levantando los brazos—. Sin flores, sin chocolates, sin globos ni peluches, no traje nada, nada de romanticismo si eso te molesta, no te quejes.


    Vivianne entre cerró los ojos y dando la vuelta se metió de nuevo, él la siguió cerrando la puerta, notar la tanga que usaba a través del short lo hizo morderse los labios.


    —Sé breve por favor, necesito descansar, tu visita me ha quitado el sueño y ahora debo pelear con la almohada.


    —Si te quito el sueño también puedo dártelo, haciéndote el amor vas a relajarte y dormir muy bien.


    —Déjate de juegos y habla —le dijo seriamente sentándose en el sofá individual.


    — ¿Hasta cuándo vas a tener esa actitud conmigo?


    — ¿Cuál actitud?


    —Esa de estar a la ofensiva, dime de una vez qué es lo que te molesta de mí.


    —Déjame pensarlo, lo voy a escribir y te paso la lista luego —contestó con sarcasmo.


    — ¿Lo ves? Ya basta Vivianne —se sentó cerca de ella—. Ya no te comportes así.


    —Lo mismo puedo yo decir de ti, soy muy exigente Scott, soy un dolor de cabeza y creo que entre nosotros ya no habrá nada más, debemos resignarnos, la pasamos bien en Hawái pero nada más, tú me creías otra persona, yo te decepcioné, no soy la mujer que esperabas, es mejor hablar sin rodeos, mi carrera no te agrada y no la voy a dejar por ti, ningún hombre entiéndelo bien, ninguno va a hacer que deje mi pasión por las letras.


    —Yo no sé cómo lidiar con esto pero sé que no soy nadie para impedirte que sigas haciendo lo que te gusta, sólo te pido que me entiendas Vivianne, ya no puedo con estos malditos celos que me van a volver loco, no te puedo sacar de mi cabeza, yo no puedo olvidar lo que pasó en Hawái, me gustas y mucho y no sólo para… para… para lo que tú te imaginas, quiero tenerte a mi lado.


    —Scott… —ella evitaba incomodarse en el sillón.


    — ¿Quieres que te diga que estoy enamorado de ti? —se hincó y le agarró una mano—. Pues sí, creo que eso me pasa exactamente, no dejo de pensar en ti, a toda hora en todo momento te pienso, mis desvelos son por ti, ni siquiera logro comer bien porque tu actitud hacia mí me ha quitado hasta el hambre.


    Vivianne lo miró asombrada, si esa era una especie de declaración no la esperaba.


    —Por favor dime que también te pasa lo mismo —insistió—. Dame al menos una esperanza para soportar de nuevo que te vayas y no vuelva a verte quien sabe por cuánto tiempo.


    Vivianne lo miró mordiéndose los labios.


    — ¿Te enamoraste de una loca? —preguntó con sarcasmo, Scott entendió.


    —Vivianne…


    —Siendo así te aconsejo que lo pienses, no me vas a soportar.


    — ¿Debo correr el riesgo?


    —Será tu problema.


    —Lo intentaré.


    —No, no lo intentes, eres muy malo para eso.


    —Entonces enséñame a vivir tus locuras.


    —Scott yo no soy una persona fácil, no quiero que intentes entenderme y luego me des una patada porque te cansaste, no quiero jugar, una cosa fue lo que pasó en Hawái pero ahora el asunto es diferente, me creíste otra mujer y si no me vas a soportar como escritora es mejor que lo hagas desde ahora, cuando tengo que escribir lo hago sin importar la hora, no quiero reproches, es por eso que yo no duermo con nadie porque si a las tres o cuatro de la mañana me asaltan las ideas me levanto a escribir sin molestar a nadie, ¿podrás con eso? Yo creo que no, no podrás con mi agenda, ni con mis compromisos, ni con mis viajes, esta semana ha sido el más claro ejemplo, no puedes seguir mi ritmo, por favor no quiero intentar nada porque no quiero que me vayas a herir, suficiente vacío tengo con lo que es mi vida personal para que la vayas a complicar más, por favor…


    —Vivianne —acarició su cara sin soltarle la mano—. Sé que no me portado bien, mi cabeza ha sido un torbellino de cosas desde que todo esto pasó y me siento muy confundido pero lo único que sé es que desde que dejaste Hawái y creí perderte para siempre mi vida dejó de tener sentido y eso se debe a que me importas más de lo que yo mismo puedo imaginar, sé que yo actué mal cuando me dijiste todo pero entiéndeme que lo que más me pudo fue saber de otro y eso no lo soporto, nunca había sentido estos malditos celos infernales que me están consumiendo a cada minuto imaginando y suponiendo muchas cosas. Vivianne por favor libérame, libérame de este sentir, estoy atado a ti, ¡maldición nunca le había rogado a una mujer! Y aquí me tienes casi de rodillas haciéndolo contigo.


    Vivianne apretó los labios para no abrir la boca, lo que Scott le decía la había dejado sin palabras.


    —No podía permitir que te fueras sin decirte todo esto —continuó—. Ahora dime si vale la pena o no.


    Vivianne no sabía qué decirle, no quería dar luz verde para que luego las cosas cambiaran para mal porque no lo iba a soportar.


    —Scott, yo no sé qué decirte, te confieso que… también me gustas, me siento atraída por ti, disfrutamos el sexo en Hawái y siento que de alguna manera podemos conectarnos pero…


    — ¿Por qué no te arriesgas? Pierde ese miedo Vivianne, atrévete a dar el siguiente paso.


    — ¿Y tú lo darás? ¿Estás preparado para eso?


    —Por ti eso no lo dudo.


    Se abalanzó sobre ella besándola con fuerza, Vivianne no se lo esperaba y antes de que pudiera rechazarlo se dio cuenta que se lo estaba permitiendo, volver a sentir su boca, su lengua, estar debajo de su cuerpo, el calor que Scott le ofrecía la había sometido, él le sujetaba la cara y ella teniendo sus manos en su pecho lo disfrutaba.


    — ¿Lo ves? —sonrió él saboreándose—. Me correspondes, me arriesgué a que me cachetearas y me lanzaras al suelo pero no lo hiciste.


    — ¿Y qué te hace pensar que no puedo hacerlo ahora? —le achinó los ojos.


    —Porque no lo pensarías, lo hubieras hecho por instinto desde el primer momento y no lo hiciste, Vivianne me correspondes, dejemos a un lado el orgullo e intentémoslo, me estoy arriesgando a que otra mujer me hiera también pero contigo porque tú vales la pena.


    — ¿Tiene algo que ver el dinero que les presté?


    —No claro que no —susurró en sus labios con el deseo de lamerlos—. Sin saber quién eras no dejaba de pensar en ti, sabiendo quien eras no dejé de pensar en ti y volviendo a verte ahora menos he dejado de pesarte, ¿sabes lo que fue para mí todo este tiempo desde que regresamos de nuestro paraíso? ¿Quieres volverme loco?


    —No, eso sería un problema serio y no quiero tener que ver con eso.


    —Pues de usted depende señorita Montgomery —volvió a besarla gimiendo el placer que sentía por hacerlo.


    —Scott tranquilo —lo apartó tocándose los labios—. No te excites ni me excites, además Ivanna está en su habitación, no estamos solos.


    —Vamos a mi habitación entonces —sonrió.


    —No, no pretendas que sólo porque pasó esto vayamos a la cama.


    Scott se apartó exhalando y sentándose en su sillón, no quería decepcionarse.


    — ¿Entonces? —insistió.


    —Déjame pensarlo, no me presiones.


    — ¿Una relación es una presión?


    —A veces.


    Scott elevó las cejas.


    —Scott hace mucho tiempo que no tengo un compromiso con alguien —le aclaró—. Olvidé lo que es eso y lo que implica, he sido muy feliz con mi libertad y no estoy preparada para perderla.


    —Vivianne hablas como si acabara de proponerte matrimonio.


    —¡Ay no, menos! —se paró como si un resorte la hubiera pinchado, se frotó los brazos y arrugó la cara—. Cometí el error de casarme muy joven presionada por mi familia y juré que ese error no lo volvería a cometer.


    —El que hayas tenido un fracaso matrimonial no significa que otro vaya a ser igual.


    —Por favor no hablemos de eso que me comienza a doler el estómago —caminó de un lado a otro sacudiendo según ella la mala vibra.


    — ¿A qué horas te irás? —preguntó con tristeza cambiando el tema.


    —El vuelo sale a las… —levantó una ceja y se mordió los labios—. No sé exactamente a qué horas sale, Ivanna es la que sabe, sólo sé que debemos estar por la mañana en el aeropuerto.


    —Yo no podré ir a despedirte, tengo una reunión importante que me va a llevar toda la mañana.


    —No importa, entiendo.


    —Le diré a David que las lleve.


    —No, no hagas eso, demasiado hemos molestado al pobre, siento que hemos abusado de él, por favor ya no, déjalo descansar de nosotras, vamos a tomar un taxi y todo tranquilo.


    —Vivianne aún no tengo tu teléfono privado, ¿puedo tenerlo o tengo que comunicarme con tu manager para querer hablar contigo?


    La escritora evitó sentir un tono sarcástico en eso pero lo entendía por lo que ella era.


    —Debes de aprender a pedir las cosas sin ese tono, ¿te das cuenta? —lo miró con seriedad.


    —Lo siento pero es que con tu posición ya no sé cómo actuar.


    Vivianne se acercó a la libreta del teléfono y le anotó su número.


    —Este es mi privado, si no te contesto llamada o mensaje es porque no estoy disponible, deberás tener paciencia.


    —Y es lo que no tengo.


    —Pues deberás aprender a tenerla.


    Anotó y le entregó el papel, miró su reloj de puño.


    —Veo que estás impaciente por irte a la cama, es una lástima que lo hagas sola y no conmigo —se paró guardando el papel en su pantalón.


    —No me provoques —sonrió.


    — ¿Porque puedo ganar?


    —Eso no funciona conmigo.


    —Dime una cosa, después de lo que pasamos… ¿No te quema la piel por volver a repetirlo?


    —Scott ya basta, no vamos a tener sexo.


    —Sabes bien que no quiero sexo.


    —Pues para lo demás tendrás que tener mucha más paciencia entonces.


    — ¿Y puedo pedirte algo a cambio?


    — ¿Cómo qué?


    —Fidelidad.


    Vivianne lo miró con el ceño fruncido.


    — ¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó.


    —Eres escritora creí que sabías el significado —sonrió.


    —Sin burlas ni sarcasmos, me refiero a qué te refieres «tú» con eso.


    —Que serás sólo para mí y de nadie más —se acercó a ella.


    —No te entiendo.


    —No quiero que tengas otras experiencias después de haber estado conmigo, yo si te quiero mía Vivianne, ¿puedes hacer lo mismo? ¿puedes sentirme tuyo?


    La escritora apretó los labios otra vez para no sonreír, eso no se lo esperaba, tragó.


    —Pues no estaba en mis planes estar con otro hombre, yo no soy así Scott lo que pasó contigo ni yo misma lo entiendo —le contestó tranquila.


    —Es que ni siquiera quiero que pienses en otro que no sea yo.


    — ¿Controlador?


    Él se encogió de hombros.


    —Scott el ser dominante no te lo aconsejo —sonrió—. Hombres así no los soporto.


    — ¿Y en la cama? —la sujetó de la cintura pegándola a él. Vivianne brincó.


    —No juegues.


    —Hablo en serio Vivianne.


    —Yo también.


    —Hagamos un trato, no te voy a acosar, no voy a molestar, te dejaré respirar tanto que ni siquiera sabrás que existo, sólo sé fiel a mí, a mi sentir así como yo lo haré, no te voy a provocar, no te voy a excitar pero cuando me necesites lo vas a reconocer y entonces me vas a buscar y cuando eso suceda…


    — ¿Cuándo eso suceda qué? —evitaba temblar ante sus susurros.


    —Vas a rendirte a mí y haremos el amor, no sexo, sino el amor.


    Vivianne tragó, ese juego debía de pensarlo.


    — ¿Trato hecho? —insistió él.


    — ¿Quieres decir que no vas a ver a otras mujeres?


    —Tú serás la única.


    — ¿Y cómo voy a comprobarlo?


    —Tendrás que confiar en mí.


    «Mierda, pide lo imposible para mí» pensó.


    — ¿Insistes en joderte con un loca? —le preguntó.


    —Es mi decisión, vuélveme loco también a tu manera.


    Vivianne evitó abrir la boca porque sí lo hacía iba a volver a besarla y no iban a poder parar.


    —Está bien, trato hecho —le extendió la mano.


    —Trato hecho —Scott se la apretó.


    — ¿Me puedes soltar entonces? Tengo una cita con un dúo —sonrió provocándolo.


    — ¿Qué? —le apretó más la mano.


    — ¡Ay que falta de delicadeza! —frunció la expresión—. Me refiero a tu cama y tu almohada.


    Scott debía comenzar a conocer su lenguaje.


    —Buenas noches señorita Montgomery —la soltó caminando hacia la puerta disimulando él el llevarla a la cama—. Le deseo un buen viaje y que pueda regresar pronto.


    —Buenas noches señor Hamilton —le correspondió igual—. Lo del regreso dependerá de varios factores así que no puedo prometer nada.


    —Pues rogaré a los dioses por dichos factores —le lanzó una última mirada que estremeció más a Vivianne, cerró la puerta.


    La escritora se sentó en el sillón de nuevo exhalando lo que había sentido.


    —Ay hijo de la gran p… ay no, no puedo insultar a Amanda tan linda que es —se corrigió—. Ay Scott como decirte que me muero por volver a estar contigo.


    Confesándose sola lo reconoció pero no podía ceder tan rápido, sentía que aún no se encontraba a sí misma que para eso había ido a Hawái así que esperaba que este tiempo en el que viviría allá le sirviera para saber qué era lo que quería en realidad.
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    A media mañana ya estaban listas para abordar su vuelo y justo antes de atender el tercer llamado un empleado de una florería la encontró con una caja llevando en su interior tres botones de rosas rojas en seda y lazo.


    — ¿Señorita Montgomery? —le preguntó


    —Sí —Vivianne lo miró extrañada.


    —Estas flores son para usted.


    — ¿Cómo?


    —Ay que preciosas están Vivi —le dijo Ivanna cuando las miró.


    — ¿Pero quién las manda?


    —Adentro viene una tarjeta, ¿me firma por favor?


    —Yo te firmo, yo te firmo —le dijo Ivanna emocionada.


    —Ivana por favor… —Vivianne la miró.


    —Ay Vivi debe de ser algún admirador, algún fan, no vas a devolverlas ¿o sí?


    Vivianne buscó la tarjeta para ver qué decía.


    «Tres rosas, tres eternos meses máximo. Feliz viaje preciosa, espero con ansias que regreses. S.H.»


    Vivianne reconoció las iniciales y sonrió, el detalle le había gustado mucho.


    —No, no voy a devolverlas —se sonrojó.


    —Ay ya ves, las flores nunca fallan —sonrió Ivanna.


    — ¿Qué quieres decir? —Vivianne la miró.


    —Que ni siquiera hace falta preguntar de quien son.


    —Scott no sabía la hora en la que me iría, ¿tú se lo dijiste?


    —No directamente, David me llamó anoche para saberlo, yo no sabía de flores te lo juro, creí que él mismo era que quería venir a despedirte.


    Vivianne sonrió sin decir nada más y así abordaron el vuelo que las esperaba.


    Ivanna estaba que brincaba cuando por la ventanilla por fin miraba la ciudad antes de aterrizar, pensar en su nativo le provocaba todo y estaba ansiosa por volver a verlo y estar con él. Una persona encargada de la agencia por orden de Joanna desde Boston las esperaba para llevarlas a la residencia que Vivianne esperaba con ansias conocer. Cuando llegaron al Waialae - Kahala y entraron a la propiedad Vivianne se sentía renacida, era preciosa tal y como la deseaba, con jardines amplios y una piscina redonda de fina loza en mosaico blanco y negro, todo el acabado de la casa era muy fino y estaba semi amueblada, era de dos pisos así que desde arriba se tenía una bonita vista desde una terraza y desde la recámara principal, ese baño que tenía jacuzzi hizo que las musas le dieran más ideas a la escritora y sin quererlo pensó en Scott, sacudió la cabeza porque lo había hecho, no entendió por qué pero él fue su primer pensamiento y eso la hizo sonreír. Por la tarde que estaban solas y ya habían recorrido toda la casa una Vivianne en short negro y camiseta rosa pálido, descalza y haciéndose un moño alto por el calor se sentó en el pórtico trasero que daba a la piscina.


    — ¿Tranquila Vivi? —Ivanna la acompañó vestida de igual manera.


    —Me gusta mucho la casa, se siente tanta paz —suspiró.


    —Su ubicación es magnífica, está próxima a la playa y desde arriba se mira bien el famoso Diamond Head, debemos hacer una expedición para conocer el volcán.


    Vivianne sonrió recordando lo que había pasada la última vez por culpa de un volcán.


    —Debemos ir de compras y surtir la alacena —dijo cambiando el tema para no recordar—. Lástima que el hotel en el que me hospedé no está tan cerca de aquí, Keanu nos sería de mucha ayuda.


    —Pues la distancia no es problema para mí pero si para él, así que debemos buscar un taxi por lo pronto ya le avisé que estamos aquí, intentará venir por la noche, voy por mi bolso.


    —Tráeme el mío por favor y unas sandalias porque no voy a salir descalza.


    Vivianne se imaginaba la felicidad en su amiga y Keanu cuando se miraran, no por nada Ivanna había escogido una habitación al otro extremo de la principal donde estaba Vivianne, sabía que en una sesión de sexo salvaje con él no iba a dejar de gritar y al menos así se respetaban. El taxi las llevó al supermercado más próximo donde compraron de todo para abastecerse al menos por los primeros quince días, en la zona había un centro comercial pero Vivianne no quería salir por el momento, lo que más deseaba era estar encerrada y disfrutar su parcial casa por el tiempo que fuera. Esa noche casi a las nueve llegaron Keanu con Wilani y la pequeña Kali que corrió a los brazos de Vivianne cuando la miró, la escritora se sentía feliz al ver a la que consideraba su gente y ellos también estaban felices de volver a verla y saber que se quedaría a vivir un tiempo en Hawái. Wilani se puso a su orden para la limpieza de la casa los domingos que ella tenía libre, día que la pequeña Kali la iba a acompañar para disfrutar de la casa también y Keanu intentaría buscar entre su tiempo libre entre semana para estar con Ivanna de la que sin querer se había enamorado mirando ahora a Vivianne como una amiga más. Así pasaron esas primeras dos semanas, dos semanas en las que Scott no molestó a Vivianne como se lo dijo pero una noche de esos días el primer mensaje le llegó a su celular.


    «Hola» fue lo que él le escribió.


    Vivianne que miró el mensaje como número desconocido dudaba en contestar.


    «¿Scott?» escribió mordiéndose las uñas.


    «Me alegra saber que no me has olvidado y que también estás disponible» le contestó.


    Vivianne empezó a reírse en la cama, se sentía feliz por saber de él.


    «¿Y cómo sé que eres tú?» le escribió.


    «Pruébame»


    Lo primero que ella hizo fue saborearse, ese «pruébame» lo sintió de otra manera.


    «¿Me has dado un regalo?»


    «No sé si considerarlo un regalo»


    «Dime el contenido de ese regalo y en donde me lo diste»


    «¿Te refieres a las tres rosas en el aeropuerto? ¿Hasta Ivanna tiene que firmar por ti cuando recibes algo?»


    «Ay Dios si es él» —gritó en sus adentros emocionada, guardó el número para memorizarlo.


    «Vivianne ¿Qué haces en Hawái?» le preguntó.


    La escritora se sorprendió por eso.


    «¿Cómo sabes que estoy en Hawái?» se extrañó.


    «La ubicación de tus mensajes me lo dice»


    «Si seré pendeja de verdad» pensó negando cerrando los ojos y dándose un pequeño coscorrón.


    «Estoy…intentando relajarme» le contestó.


    Vivianne esperó que le contestara pero no lo hizo y creyó que se había molestado por habérselo ocultado.


    —Este me ha resultado ser peor que un novio de verdad —se dijo exhalando.


    A los segundos el móvil le timbró, era él.


    — ¿Dime?


    —Así que relajándote.


    —Pues así, algo así.


    — ¿Y qué pasó con tus compromisos en Boston?


    —Hice un break de ellos.


    — ¿Y supongo que en Hawái estás recordando… o mejor dicho añorando lo que viviste hace unos meses?


    —Como lo dije en la entrevista estoy enamorada de Hawái y por eso estoy aquí.


    —Cuidado, no quiero saber que…


    — ¿Estás pensando en Keanu? Pues si fíjate, nos hemos visto muchas veces casi a diario, creo que hasta ha dormido aquí, Ivanna y él no pierden el tiempo para cogerse, ¿contento?


    — ¿Dices que ha dormido allí? ¿Pues en dónde estás?


    «Mierda, ya me delaté» metió la cara en las almohadas.


    —Alquilé una casa —dijo sin remedio—. No estoy en el hotel estoy en una casa.


    Vivianne escuchó que Scott exhaló.


    — ¿Puedes costearte un alquiler en Hawái?


    —Mi presupuesto por el momento me lo permite, espero reponer el dinero.


    — ¿Ya vendiste tu auto?


    —No, todavía no —contestó sabiendo que Scott ya estaba bien enterado por David.


    — ¿Y cuánto tiempo piensas estar allá?


    —No lo sé, un par de meses tal vez.


    —Tres meses Vivianne, recuerda el plazo de tres meses.


    — ¿Tres meses para qué? —miró el florero de cristal con las rosas marchitas.


    —Para una respuesta.


    Vivianne apretó los labios.


    — ¿Una respuesta a qué?


    —No te hagas, no intentes huir.


    — ¿Huir?


    —Sabes lo que siento y voy a buscarte donde sea, no intentes desaparecer.


    Vivianne no sabía si halagarse o asustarse.


    —Scott no sé tú pero en tres meses pueden pasar muchas cosas.


    —Que yo espero que sean positivas.


    —No sé si lo serán para ti.


    —Explícame.


    Vivianne se acomodó en la cama y suspiró.


    —Cuando ya tenga la fecha de la publicación de mi último libro debo comenzar a promocionarlo —continuó—. Debo viajar, atender a muchas personas, agendar firmas en diferentes librerías, cumplir con entrevistas en radio y televisión, la verdad Ivanna se encarga de todo eso y ella me lo dice después.


    —Suena estresante —murmuró suavemente.


    La voz suave y tranquilizante de Scott hizo que Vivianne se mordiera los labios y cerrara los ojos, por alguna razón su voz le gustaba y no había reparado en ese timbre que ya comenzaba a estremecerla.


    —En parte lo es pero es mi trabajo y me gusta, es algo a lo que ya me acostumbré —susurró también.


    — ¿Y qué pasará con lo del cine? Leí hace unos días en el periódico una nota que decía que el casting estaba siendo productivo y que en unos cuantos días ya tendrían a los actores seleccionados para comenzar a la brevedad con las grabaciones, los guionistas están trabajando en la adaptación al cine y según ellos se sienten felices porque su autora confía en el trabajo que ellos vayan a realizar y esperan estar a tu altura.


    —Me alegra que estén trabajando —suspiró.


    — ¿Vas a participar en el proyecto?


    —Sólo voy a asesorarlos, no quiero inmiscuirme demasiado.


    — ¿Pero deberás venir a L.A.?


    —Sí debo ir para conocer el resultado antes de que comiencen con el rodaje, conocer a mis personajes en carne y hueso será gratificante.


    — ¿Y yo podré verte?


    —No veo por qué no.


    — ¿Qué esperas lograr en Hawái?


    —Por los momentos un poco de paz a todo lo que ha pasado, me siento bien aquí.


    — ¿Ya no vivirás en Boston?


    —Creo que no, además ya nada tengo allá, por los momentos no tengo un lugar donde asentarme oficialmente y al menos aquí me siento bien.


    — ¿Te gusta el mar, la playa, las palmeras…?


    Vivianne sentía esos susurros de Scott de otro modo, su voz suave no sólo la estaba relajando sino que también excitando, debía reconocer que él estaba logrando algunas cosas a su modo y pensar en volver a estar con él hacía que se humedeciera sin querer y más con eso de «las palmeras.»


    —Es relajante todo esto —le contestó saboreándose.


    Scott deseaba preguntarle si pensaba en él pero no quería que le diera una respuesta negativa que lo decepcionara y mejor se quedó con la duda, prefirió pensar que cada vez que Vivianne miraba el mar, la playa y las palmeras lo recordaba a él, prefería quedarse con la idea de que él estaba todo el tiempo en su cabeza y mantenerse tontamente ilusionado de esa manera.


    —Bueno pues la dejo descansar en su relax señorita Montgomery —se despidió él después de exhalar—. Le deseo dulces sueños y una deliciosa estadía en Hawái.


    Vivianne no quería cortar la comunicación, deseaba confesarle algunas cosas pero no estaba segura de hacerlo y Scott prefería cortar que seguir hablando porque lo que más deseaba era provocarla con una plática ardiente que la excitara, quería decirle muchas cosas que la hiciera desearlo junto a ella, sabía que estaba en la cama y él quería estar allí con ella, besándola suavemente, recorriendo su cuerpo con caricias, haciéndola temblar al contacto, deseaba tener ese preámbulo en el que ella por fin se rindiera a su placer, a su amor, no quería sólo su cuerpo sino su alma, quería ser el dueño de su corazón, quería que ella se entregara a él dispuesta a hacer el amor y no sólo al mero sexo, quería que por fin hubiera esa conexión entre dos almas no sólo entre dos cuerpos. Deseaba someter sus sentidos y que todo lo que ella era fuera por fin de él, deseaba sentir a Vivianne suya y sólo suya sin que tuviera cabida para nada más pero prefirió controlar su mente o terminaría masturbándose por ella.


    —Me dio gusto saber de ti —le dijo ella sin saber qué más decir—. Me alegró hablar contigo y me gustaron también las flores, gracias.


    Vivianne volvió a verlas ya marchitas junto a su cama.


    —Me alegra que te hayan gustado y me alegra también haber hablado contigo, descansa, feliz noche.


    —Igual, feliz noche, adiós.


    —Adiós.


    Colgaron, Vivianne suspiró haciendo a un lado su teléfono y miró fijamente el techo, se hizo muchas preguntas que le quitaron el sueño, se atraían, habían tenido sexo y lo habían disfrutado. ¿Pero seguían tratándose como desconocidos? Hablaban como amigos pero nada más, Vivianne no entendía nada, sabía que ella tenía en sus manos las llaves para cambiar todo, ¿eso era lo que quería? ¿Qué sentía realmente por Scott? ¿estaría dispuesta a intentar una relación seria con él y dejar de lado sus estupideces? ¿realmente lo haría?


    —Estás demostrando demasiada inseguridad Vivianne —se dijo sola—. Sientes que caminas en una cuerda floja ¿por qué el miedo? Si él ya es feliz en su nueva vida ¿no puedes tú hacer lo mismo? ¿piensas seguir desperdiciando el tiempo y la oportunidad?


    Su monólogo interno la iba a tener en desvela pero debía pensar y aclarar su mente, había un hombre que la deseaba y no sólo para sexo sino como a una compañera, ¿tendría ella la misma madurez? ¿podría ser Scott capaz de ser su pareja aceptándola como es y sin interferir en su carrera? Esa era la pregunta que más se hacía y le tenía miedo a la respuesta, reconocía que ella también lo necesitaba, necesitaba un hombre a su lado que la apoyara, que la impulsara, que la entendiera, que compartiera con ella sus sueños y sus proyectos, que no sólo se entendieran en la cama sino en todos los aspectos y sentidos, que compartieran muchas cosas y las disfrutaran en común, ¿podrían ellos dos ser así? ¿podrían realmente ser una pareja que fueran la una para la otra?


    Se levantó de la cama y en la oscuridad caminó hacia su balcón, observó en esa penumbra lo que alcanzaba a ver del Pacífico, escuchó ese silencio de la brisa y de las olas, de la paz que el ambiente le daba pero estaba allí sola, sin nadie más, imaginaba a Scott detrás de ella abrazándola y mirando juntos el cielo estrellado, lo imaginaba susurrándole dulces y a la vez ardientes palabras que lo hicieran desearlo, se imaginaba abrazándose a los brazos de él que la rodeaban, ¿romanticismo? ¿podría realmente abrirse al romance de una vez y experimentarlo en carne propia por alguien que si valiera la pena?


    —Lo deseas Vivianne, admítelo —se dijo de nuevo—. Deseas tener un horizonte de verdad en tu vida y esa brújula que te guíe, ¿te dejarás llevar? ¿espantarás de una vez sombras que no existen?


    La escritora suspiró y con su monólogo se metió a su recámara otra vez, debía de tomar decisiones serias y arriesgarse, Scott le daba tres meses, tres eternos meses como él mismo lo escribió en el que pasarían muchas cosas como ella le dijo. ¿Qué pasaría después de ese tiempo?


    — ¿Podremos soportar no tener sexo casual al menos? —se dijo acostándose otra vez—. Scott ya me jodiste la vida, ahora que te conozco una masturbada no me va a saciar, te quiero a ti de manera presencial y no imaginándote.


    Diciendo eso se sentó en la cama de un solo golpe.


    — ¿Qué mierdas acabo de decir? —se reprendió sola.


    Abrió la boca y lo pensó, no iba a tener placer sólo pensando en él, lo quería a él, deseaba tanto estar con él que sintió como el cuerpo se le calentó sin querer y el sexo y vientre le palpitó, Vivianne estaba asombrada, eso no lo había sentido, con el otro se había conformado de esa manera pero con Scott se exigía más y entonces supo que era más fuerte de lo que suponía, se acostó sonriendo, se acostó feliz ¿sería libre ya? ¿podría ser sólo de Scott y de nadie más?


    Por la mañana en el desayuno estaba muy feliz y de muy buen estado de ánimo, Ivanna se sorprendió al verla así, comía con ganas y no dejaba de sonreír.


    —Me alegra verte muy bien Vivi, ¿dormiste bien? —le preguntó Ivanna probando los huevos con jamón.


    —Muy bien —se atoraba con sus tostadas—. Este lugar me encanta.


    Disimuladamente Ivanna miró hacia arriba esperando ver salir a alguien de las habitaciones, masticó lentamente.


    — ¿Hay algo que yo no sé? ¿Alguien está durmiendo allá arriba? —preguntó la manager con curiosidad.


    — ¿Qué? No —Vivianne arrugó la cara.


    —Pues que alivio —bebió jugo.


    —Anoche hablé con Scott —sonrió.


    —A pues con razón estás así, ya me imagino como la pasaron, esas llamadas así son muy buenas para generar fantasías, ¿ya las tienes con él? —sonrió también.


    —Ivanna no es lo que te imaginas, no te niego que por momentos mi cuerpo se calentó, escuchar su voz de otra manera me dio sensaciones raras y mi cuerpo lo supo, él no me engaña, además estuve pensando mucho después de hablar con él, no sé qué va a pasar en estos tres meses ni después pero si él me conquista y se arriesga a estar con esta loca…


    — ¿Le vas a dar una oportunidad? —aplaudió.


    Vivianne sonrió encogiendo los hombros.


    —Eso depende de él —contestó bebiendo de su jugo también.


    —Eso me alegra mucho, en estos tres meses pueden pasar muchas cosas y por cierto ya ordené tu agenda, Evelyn me mandó un email y dice que está encantada con lo que está leyendo de tu libro, aún no se retuerce pero si ya se ha excitado y eso es bueno, todavía no dan fecha de publicación pero eso es lo de menos. Charles dice que ya hay un posible cliente para tu auto y para el mío y esas son buenas noticias, también ya hay alguien interesada en mi apartamento y debo de ir a Boston para ver ese asunto y traerme a Aramis que el pobre debe de estar con depre por no verme. ¿Quieres que arregle lo de la mudanza definitiva y a mi regreso traiga nuestras cosas?


    — ¿Qué dice Joanna sobre esta casa? ¿Tenemos suficiente tiempo para alquilarla?


    —Pues hasta ahora no hay nadie interesado en comprarla a parte de ti, creo que bien podríamos cerrar trato de alquiler por tres meses más.


    —En seis meses nuestra vida será un caos —saboreaba sus huevos revueltos—. Para ese tiempo ya estará el libro publicado y recuerda los compromisos, además está lo de la película y aunque no quiera debo de mantenerme cerca y al tanto de todo, espero que hayan suficientes ganancias como para poder cerrar un trato de compra, me gusta esta casa, la verdad no quiero irme de aquí.


    — ¿Entonces estás decidida a radicar permanentemente en Hawái?


    —Creo que sí.


    —Entonces deberemos alquilarla por un año más, en un año lo de la película ya será más que un hecho y sus ganancias te van a beneficiar más, con lo que te corresponde creo que ajustarás para comprarla.


    —Habla con Johanna y pregúntale sobre el precio de venta.


    —Recuerda que para eso hay bancos de por medio, el dueño no lo va decidir al tanteo.


    —Pues que la evalúen pero me urge saber.


    —Vivi una cosa es el precio que te den ahorita, dentro de un año va a aumentar.


    —No creo que valga más de un millón o millón y medio cuando mucho, sería demasiado, no es una mansión sino una residencia promedio, lujosa pero promedio, no creo que pidan el millón de dólares.


    —Pero recuerda donde está y su ubicación, esto es Kahala, la zona residencial más lujosa de Honolulú, además tiene acceso a una playa privada y preciosa vista a todas partes, la propiedad no es cualquier cosa y el terreno es muy grande.


    — ¿Habrá la posibilidad de pagar una parte y luego seguir pagando por cuotas hasta cancelarla totalmente?


    —Lo dudo, pero le voy a preguntar.


    Discutiendo el futuro las mujeres siguieron comiendo.


    En esos días disfrutaron de compras, de sol, playa y mar desconectándose con todo, la siguiente semana Ivanna se fue para Boston para arreglar lo que estaba pendiente y Vivianne se quedaba en Hawái acompañada únicamente los domingos por Wilani, Kali y Keanu que le ayudaba con la limpieza de la piscina. Por las noches estando sola hablaba con Scott que desde la primera vez la llamaba al menos dos veces por semana pero él era inteligente y no hacía lo que ella esperaba; seducirla y excitarla, estaba provocándola para que fuera ella la que tomara la iniciativa y estaba seguro que sus planes le darían resultado.


    Al cumplir el primer mes de estar en Hawái Ivanna regresó con su amiga mudándose del todo junto con su Aramis y pagando expresamente un vuelo que le transportara todas las cosas, total ya Vivianne estaba decidida a vivir en Hawái y si no era en esa casa sería en otra, por eso ya no le vio razón para seguir pagando un bodegón pudiendo llevarse todas las cosas de una vez, quedándose únicamente la mayoría de sus cuadros en una habitación que su amigo Charles le cedió en su casa hasta que pudiera mandar por ellos. También se había logrado vender su auto y ese efectivo ya estaba en su cuenta bancaria aliviando a la escritora con la carga de un alquiler. Comenzando ese mes ya Evelyn estuvo más en contacto con la escritora para sugerirle algunos cambios en los que debía trabajar y de esa manera volviendo a su libro se distrajo mejor, la editora estaba encantada con esos últimos capítulos que Vivianne había escrito durante sus vacaciones en Hawái y esa inspiración que tuvo y con la que los escribió sería el éxito del libro según ella instándola a que seguramente debería hacer una continuación, algo que la escritora no tenía en planes. En esos mismos días le hizo saber la posible fecha de publicación y exactamente coincidía días antes de que cumpliera los tres meses de plazo que le dio Scott por lo que supo que de ser así tendría que viajar a Los Ángeles porque allí había decidido hacer el lanzamiento oficial y no en Boston como había sido siempre.


    —No es posible que te salgas con la tuya Scott —se decía mientras escribía unas sugerencias de su editora—. No puedo creer que me hagas esto, ¿Cómo diablos voy a decidir las cosas si todo se junta?


    —Y realmente que todo se junta Vivi —señaló su amiga que la había escuchado—. En tu viaje a L.A. tendrás que ir a los estudios también, ya el casting está decidido en su totalidad y antes de que comiencen a rodar habrá una presentación sobre ellos, cocteles, ruedas de prensa, cita en un programa especial que ya tiene la exclusiva, una promoción especial para crear más expectativa en fin, gajes de oficio del séptimo arte.


    — ¿Y debo ir a todo eso? —arrugó la cara sin dejar de escribir.


    —Pues como autora sí, vas a aumentar más la popularidad y tu imagen, es un impulso para ellos y un apoyo de tu parte, creo que estás obligada.


    La escritora hizo un puchero, su tiempo con Scott estaría limitado y aunque ella lo invitara a esas cosas estaba segura que él no iba a querer ir. Él era de vida privada y la de ella era pública y con esa diferencia no tenía ni idea de cómo lidiar.


    «Mi tiempo se agota y todavía no tengo ni una puta idea de lo que debo hacer con Scott» pensó frunciendo el ceño sin dejar de teclear.
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    A medida que se acercaban los días crecía también la presión de Vivianne, no era la publicación del libro, no era lo relacionado con la película, no eran todos los compromisos que tenía que cumplir sino su encuentro con Scott lo que la tenía nerviosa, pedaleaba la bicicleta de aerobics sin saber lo que estaba haciendo, se había instalado su propio gimnasio en su casa para no tener que salir y pensando en Scott en tres meses se había hecho una rutina que le moldeara más el cuerpo para gustarle más, había tenido un régimen alimenticio que le ayudara, ya no se desvelaba ni bebía licor de puro gusto, había cambiado algunos de sus viejos hábitos y todo lo había hecho por él y al menos esperaba que todo le valiera la pena. Pedaleando estaba cuando escuchó el tono de mensaje de su celular, brincó, sabía que era él, desde hacía quince días atrás Scott le había estado mandando pegatinas, unas veces flores, otras caritas sonrientes, otras la del mismo diablito haciéndole ver que saboreaba su victoria, pero la que recibió esta vez era un reloj y Vivianne entendió, su hora se acercaba.


    —No me presiones, no me presiones —le decía al teléfono cuando miró el mensaje.


    —Vivi ya está cerrado el trato por tres meses más así que nos podemos ir tranquilas —le hizo saber Ivanna que entraba al gimnasio a buscarla.


    —Me alegra ¿Y Keanu?


    —Ya se fue, está cansado.


    —Mejor di que tú lo tienes cansado —sonrió.


    —Ay no exageres, en todo caso el asunto es mutuo —sonrió con picardía.


    —Creí que nos acompañaría a cenar —se bajó de la bici.


    —No puede, dice que tiene una reunión con un equipo del hotel porque tienen que hacer no sé qué y la reunión comienza en una hora.


    —Lástima ¿Confirmó traer mañana a Wilani para darle instrucciones?


    —Sí, ella está muy contenta con cuidar la casa en nuestra ausencia, es un poco más de trabajo porque dice Keanu que tiene que venir a traerla y a dejarla pero es algo que hacen con gusto.


    —Siendo así le dejas a Keanu un cheque para reconocerle un poco el gasto del combustible del jeep, al menos logré que se lo prestaran y eso ya es algo, cuando regrese quiero comprar el mío propio.


    —Está bien, ¿quieres que cenemos antes de hacer maletas?


    —Si me parece bien, sólo voy ducharme rápido, quiero hacer las cosas con tiempo, además estoy nerviosa y necesito relajarme.


    — ¿Nerviosa por Scott?


    —Ni más ni menos —confirmó saliendo del gimnasio.


    La tarde del siguiente día Keanu llegó con Wilani y con Kali, ya las mujeres estaban listas para irse por lo que el mismo Keanu las llevaría al aeropuerto internacional de Honolulú.


    —Me alegra que el hotel les haya dado permiso y la tarde libre —les dijo Vivianne después del saludo.


    —No fue difícil —contestó Keanu—. Tratándose de usted no le ponen peros a nada, Khala abogó por nosotros, le manda sus saludos.


    —Y me alegra, gracias.


    —Yo voy a cuidar a Aramis —dijo Kali.


    —Y te lo agradezco chiquita —le dijo Ivanna—. Te lo encargo mucho.


    —Wilani ya tienes todas la instrucciones, creo que ya no hay más que decir —dijo Vivianne preparando su bolso—. La habitación de ustedes está lista así que les recomiendo todo, Keanu también te agradezco el que cuides a tu tía y primita quedándote con ellas y el que se vayan juntos y regresen juntos es un alivio para mí.


    —Es un gusto señorita —le dijo Wilani—. Váyase tranquila que aquí la esperamos de vuelta.


    —Es un placer —dijo él subiendo las maletas al jeep—. Y prometemos cuidar bien todo.


    Se despidieron y Keanu arrancó rumbo al aeropuerto, a medida que pasaban los minutos y el momento se acercaba el corazón de Vivianne latía con más fuerza. ¿Qué iba a pasar cuando se miraran? ¿De qué iban a hablar? ¿Por fin se caerían las barreras? ¿Él parcialmente se había confesado pero y ella?


    En el vuelo iba muy nerviosa e Ivanna trataba de alentarla, le aconsejaba ya no ser tan necia y abrir su corazón a Scott, le sugería ser más madura en ese aspecto para que él se sintiera más orgulloso de ella, le hacía saber que Scott esperaba mucho de ella si le había dado tres meses de tiempo y era deber de ella hacer que dicho tiempo valiera la pena para ambos. Vivianne sentía las palabras de Ivanna como un peso, un peso que sólo dependía de ella y no de Scott y eso la asustaba más. Llegando al aeropuerto David las esperaba y eso no lo esperaban, le mostró otra vez las llaves del apartamento de Scott y mientras Vivianne no cerraba la boca, Ivanna sencillamente sonreía con picardía, la escritora sentía como si fuera una alumna que se había portado mal y fuera camino a la dirección para recibir su castigo por parte del director, sacudió la cabeza.


    —David, lo agradezco pero no es necesario, un hotel hubiera sido suficiente —le dijo Vivianne sin hallar una excusa.


    —Scott no lo permite, no quiere que estés en un hotel teniendo su apartamento disponible —le decía cuando metían las maletas a la cajuela de su auto.


    —Pero creo que exagera, yo creo que…


    —Ay Vivi no le quites el gusto —se reía Ivanna—. Además recuerda que estaremos varios días aquí, cualquier ahorro es bueno.


    Vivianne la miró diciéndole con los ojos «No me ayudes Ivanna» por lo que la manager seguía sonriendo.


    —Vivianne Scott quiere que estés lo más cómoda posible y sólo en su apartamento lo vas a estar —insistió David—. Ustedes saben que pueden disponer del lugar como quieran y él se sentirá más tranquilo, también ya está a tu disposición un chofer y una camioneta propiedad de Hamilton People para que te muevas por la ciudad como quieras y cuando quieras sin tener que recurrir a taxis.


    —Wow eso suena muy bien —opinó Ivanna.


    —Es demasiado —replicó Vivianne.


    —Si se trata de ti nada es demasiado para Scott —le dijo David sonriendo.


    Vivianne tensó los labios para no reírse, estaba halagada, a su manera Scott le demostraba que le importaba y que todo lo que tenía lo ponía a disposición de ella. Sin oponer resistencia no dijo nada más y subiendo a su carroza dejo que el cochero la llevara «al castillo que su príncipe» le ofrecía.


    Llegando al apartamento y al entrar se volvió a quedar rígida mientras Ivanna hacía pucheros de lo enternecida que se sentía, el lugar estaba lleno de rosas, Scott la recibía en su apartamento con rosas por todos los rincones algo que la escritora jamás se imaginó.


    —Por esto la necedad de venirme para acá —pensó en voz alta.


    —Yo con esto no tuve nada que ver —se defendió David ayudando a meter las maletas—. Así que me lavo las manos.


    —Eres su amigo y no te creo —le dijo Ivanna—. Pero está lindo el gesto, muy romántico.


    «Demasiado» pensó Vivanne sin saber qué conclusiones sacar.


    —La despensa está llena así que pueden disponer de todo —dijo David entregándole las llaves a Ivanna.


    —Gracias han sido muy amables —murmuró Vivianne volteándose a él después de ver todo el interior.


    —Es un placer —se despidió—. Cualquier cosa pueden llamarme.


    Las mujeres asintieron e Ivanna lo despidió, Vivianne se sentó sin dejar de ver las flores.


    —Huele bien, ¿no crees? —le preguntó Ivanna sonriente.


    —Demasiado aroma, puede darme alergia.


    —Ay Vivi no exageres —se sentó frente a ella quitándose los tacones—. Scott ha sido muy lindo.


    — ¿Tan lindo como para no hacer las cosas él?


    — ¿Te molesta que no haya ido al aeropuerto él en vez de David?


    —Su actitud dice mucho, ya me sabe aquí y no me ha llamado.


    — ¿Por qué a todo le hayas defecto? ¿Quieres que él haga todo primero? ¿Es que Scott no podrá quedar bien contigo? Recuerda quien eres Vivi y él no se siente a tu nivel aunque tenga lo suyo en dinero, todavía no saber cómo tratarte ni cómo acercarse a ti, hay situaciones en la que la que debe de dar el primer paso eres tú, adéntralo a tu mundo si él eso quiere, no puede ni quiere entrar solo sino de tu mano.


    —No creo que esté interesado en entrar a mi mundo.


    —Pues corre el riesgo, pierde el miedo Vivi, toma la iniciativa, sorpréndelo, eso lo va a halagar y con seguridad estará más rendido a tus pies. Tienes las armas, utilízalas.


    Ivanna le guiñó un ojo y se encaminó a la que era su habitación. Vivianne se quedó en la sala pensando en sus palabras y mirando las rosas otra vez, sonrió sin querer, debía arriesgarse y tomar la iniciativa. Se levantó y caminó hacia su recámara, si Mahoma no iba a la montaña la montaña iría a Mahoma.


    Entrando lo primero que miró por instinto fue el tocador, unas flores hawaianas frescas, las velas y su misma máscara la esperaban otra vez, se mordió los labios sonriendo con más ganas y confirmó que eso significaba mucho para él, recibiéndola así le decía demasiado. Sin dudarlo le marcó a su móvil.


    —Bienvenida —saludó él.


    —Eres muy amable Scott, gracias por volver a cederme tu apartamento, por lo del chofer y la camioneta y… por esas rosas esperándome… todo me ha… hecho sentir…


    — ¿Bien?


    —Muy halagada, gracias.


    —Es un placer, deseo que estés en mi apartamento que en un hotel, me siento mejor, esas llaves son tuyas, quiero que te quedes con ellas y las guardes, cada vez que vengas a L.A. quiero que te hospedes en mi apartamento.


    Vivanne abrió los ojos y la boca sentándose al borde de la cama, eso tampoco lo esperaba.


    —No Scott, eso es demasiado, yo no…


    —Es mi deseo.


    Vivianne sintió esas palabras como susurros y su cuerpo comenzó a temblar.


    —Gracias, sólo serán unos días, prácticamente sólo vendré a dormir.


    — ¿Quieres decir que tu agenda está saturada?


    —Sí, mucho.


    — ¿Y cuándo debo hacer una cita para verte?


    —Scott tú no necesitas citas, podemos vernos cuando quieras, bueno quiero decir que me llamas antes y yo busco la manera de que nos miremos.


    — ¿Quieres decir que un buen día podemos desayunar o almorzar o cenar juntos?


    —Claro, me gustaría —se rascaba la cabeza.


    — ¿O vernos una noche con más calma? —insistió.


    —También, cuando quieras.


    —Como ahora —apareció frente a ella justo en la puerta de su habitación.


    Del susto al verlo Vivianne dejó caer el teléfono al suelo, por suerte la alfombra le amortiguó la caída y no se le dañó.


    — ¡Ay por Dios que susto me diste! ¿Se te ha vuelto costumbre? —se llevó las manos al pecho.


    Scott sonrió al verla pero no iba a correr a abrazarla por más que se estuviera muriendo por hacerlo, esperaba la reacción de ella. Vivianne se levantó de la cama después de recoger su teléfono y ver que estuviera bien, luego caminó a él pero no sabía qué hacer, ¿darle la mano? ¿abrazarlo? ¿besarlo en la mejilla? ¿o en la boca? No sabía nada sólo que esa sonrisa y verlo allí vestido tan formal y con el pelo mojado, él mismo oliendo a hombre sexy por el perfume estaba haciendo que sus instintos de mujer afloraran y mandara al diablo las formalidades.


    —Me alegra mucho verla señorita Montgomery —insistió esperando que ella reaccionara, Vivianne vestía jean ajustado negro, blusa ceñida lila y botines negros, él notó sus curvas.


    —A mí también me da mucho gusto —optó por abrazarlo y besarlo en la mejilla.


    Scott la abrazó de manera tierna, la rodeó con sus brazos sin querer soltarla, sus caras quedaron tan cerca que un beso los incitaba, Vivianne miró sus labios y él los de ella, Scott deseaba besarla pero temía no poder detenerse y ella parecía rogar por esos labios pero también sabía que no iba a controlarse si la excitación los dominaba y caían a la cama, reaccionó.


    —No me esperaba esta sorpresa —insistió ella disimulando y apartándose de él, caminó hacia la sala, prefirió salir de la habitación, en el fondo Scott estaba un poco desilusionado.


    —Pues me alegra que haya sido agradable —la siguió sin remedio pero sin dejar de ver su cuerpo, le notaba más curvas que hicieron que se saboreara.


    — ¿Cómo están tus padres? ¿Recibieron mis cuadros? —quiso distraerlo.


    —Están bien gracias a Dios y están encantados con tus cuadros, mi papá se llevó uno a su oficina y tiene un lugar privilegiado en una pared al igual que yo también hice lo mismo, de verdad que pintas muy bien, me gustan.


    —Me alegra saberlo y gracias por el honor que me dan, luego con tiempo pasaré a visitarlos.


    —No están en la ciudad, salieron a Las Vegas para distraerse de toda la presión que sentían.


    —Qué lástima pero me alegra que se estén divirtiendo —sonrió.


    — ¿Te gustó mi recibimiento?


    — ¿Te refieres a las flores? ¿No crees que exageraste un poco? —sonrió.


    —Creo que no —las miró metiéndose las manos a la bolsa del pantalón—. No estaba seguro de hacerlo pero al final me decidí, aunque algunas mujeres se muestren fuertes y renuentes al romance en muy sus adentros les gusta y les halaga.


    —Empiezo a crees que eres psicólogo —se sentó en el sofá.


    —Es sólo intuición —se sentó junto a ella.


    —Pues seguramente no estés tan alejado de tu hipótesis, solamente hay que saber qué es lo que hay detrás de ciertas actitudes femeninas.


    —A mí sólo mí interesa saber que hay detrás de las tuyas —le cogió una mano y la acarició con el pulgar—. Yo sólo quiero descubrir lo que hay dentro de ti.


    Vivianne tragó, evitó abrir la boca, ella deseaba ser más abierta con Scott pero temía ser herida, no quería darle las armas para destruirla aunque ella si pudiera hacerlo con él.


    —En el enigma está el encanto, ¿o no? —se saboreó sintiendo su caricia.


    —Yo mantengo mis esperanzas señorita Montgomery —la miró de manera seductora—. Yo deseo descubrirte por entera.


    —Scott yo estoy confundida, no sé qué esperas de este tiempo que ha pasado —le bajó la mirada, sonrojada como adolescente no resistía verlo directamente a los ojos.


    —El que hayas tenido el suficiente tiempo para encontrarte y para saber lo que quieres.


    — ¿Y tú realmente lo sabes? ¿Sabes lo que quieres?


    — ¿Quieres que te lo vuelva a decir? —la miró sin parpadear, Vivianne evitaba darle motivos para que sintiera la victoria.


    —Debes estar seguro Scott, por experiencias de ambos sabemos que no queremos ser heridos, tú no quieres que te hiera y yo no quiero que tú lo hagas conmigo.


    —En este tiempo he pensado demasiado —se acercó más acariciándole la cara—. Y si algo tengo muy claro, si hay algo que antepongo por todo, si hay un motivo que le ha dado otro sentido a mi vida, si existe alguien que me quite el sueño o por el contrario hace que sueñe con ella esa eres tu Vivianne, lo único que quiero es estar contigo lo demás no me importa, me he dado cuenta que puedo soportar tu carrera y lo que implica, me he dado cuenta que deseo apoyarte aunque no tenga una tan sola idea de cómo hacerlo, lo único que quiero es tenerte y estar seguro de tu aprecio, cariño o lo que sea ¿me conformo con tan poco? Por ahora porque estoy dispuesto a luchar por ti y sacar de tu vida otros hombres que hayas conocido, yo quiero ser el único Vivianne, le único y el último y no descansaré hasta lograrlo.


    Esta vez Vivianne si abrió la boca después de escucharlo y de haber estado sola brincaría en los muebles como niña, se sentía feliz pero una cosa era decirlo y otra demostrarlo, debía de cerciorarse de que lo que Scott le decía era cierto.


    —Scott antes de que hagas promesas que no vas a cumplir…


    — ¿Estás segura que no voy a cumplir?


    Ella exhaló.


    —Antes de que quieras bajar sol, luna y estrellas tendrás que conocerme como escritora —insistió—. Seguramente no te guste o no te haga ninguna gracia mi faceta pero creo que deberás leer uno de mis libros al menos para luego así…


    —Ya lo hice —la interrumpió.


    — ¿Cómo? —se apenó, no quería tratar esos temas con él.


    —Ya leí justamente ese mismo que leías durante el vuelo —dijo un poco serio.


    «Ay Dios que no entre en detalles, que no entre en detalles por favor» rezaba la escritora en su cabeza.


    —Por favor no entres en detalles —le pidió.


    —No pienso hacerlo, no ahora —levantó una ceja.


    «¿No ahora? ¿Qué quiere decir con eso?» Pensó otra vez.


    —Me alegra —exhaló.


    —Pues a mí no tanto.


    — ¿Cómo?


    —Muchas cosas pasaron por mi cabeza cuando leía esas escenas candentes —hablaba intentando no apretar los dientes—. Y la primera fue muy obvia, él.


    —Scott no quisiera discutir ese punto, yo…


    —No soy tonto y desgraciadamente sé que todo lo que está en ese libro fue por él, ¿él te inspiró a escribir todo eso? ¿O lo vivieron de verdad?


    La expresión de Scott era seria, el típico hombre celoso que quiere explicaciones y la verdad de lo que ya sabe por la boca de la involucrada, una mentira más sería un detonante para la destrucción y Vivianne lo sabía, sabía que Scott había sacado muchas conclusiones que para su desgracia eran verdaderas.


    — ¿Estás seguro de querer discutir ese punto esta noche? —preguntó ella sabiendo que no era el momento.


    —Vivianne… —él se mordió los labios y le dio una palmada en la mano para no apretársela porque podía lastimarla sin querer.


    — ¿Te sirve de algo saber que también he pensado mucho en ti? —confesó para quitarle la molestia.


    —Eso no responde a mi pregunta —intentó sonreír tensando los labios.


    — ¿Te tranquiliza saber que nunca estuve con él como lo piensas?


    Scott la miró y pudo en ver en los ojos de ella que decía la verdad, ¿tristeza? ¿pesar? No quiso saber lo que para ella significaba nunca haber estado con el hombre que quería, era mejor no seguir con el tema, ni ella ni él estaban listos, no estaban en el lugar y tampoco era el momento.


    —Me alegra que también hayas pensado en mí —besó su mano y se levantó—. Te dejo descansar, disfruten el apartamento como quieran.


    Le sonrió antes de salir por la puerta principal y cerrarla, prefirió irse y no seguir arruinando las cosas.


    ¿Así? ¿Así? ¿Sólo así? ¿Eso fue todo? Vivianne no dejaba de ver la puerta ni de pensar, ni de sacar conclusiones con la visita de Scott, seguramente él había llegado con una expectativa y ahora había salido con otra. Se inclinó hacia adelante y sujetándose la cabeza apoyó sus brazos en sus rodillas, las cosas no eran sencillas y no quería engañarse con respecto a eso.


    «Esta es la consecuencia de una maldición» pensó con tristeza.


    —Las mujeres estamos acostumbradas a que los hombres den el primer paso en todo Vivi —Ivanna le habló a su amiga desde el pasillo que lleva a las habitaciones.


    — ¿Lo escuchaste? —le preguntó asustada.


    —Lo vi que es diferente, tremendo susto me dio cuando lo vi aparecer por esa puerta con el teléfono en mano, yo venía a la cocina a beber agua cuando casi hago las de Aramis y me cuelgo de las lámparas del susto, gracias a Dios no salí desnuda, me hizo la señal de callar y yo le mostré que estabas en su habitación, luego me encerré porque la verdad creí que terminarían cogiéndose, ha pasado mucho tiempo Vivi, que aguante tienen los dos.


    —Estoy confundida y no sé qué hacer —exhaló reclinándose por el sillón.


    —Estaba segura que él vendría y no me equivoqué, tengo otras teorías y espero no equivocarme, ya las conoces Vivi, haz lo que te digo y verás el cambio en él, así como él dale también un primer lugar en todo y sobre todo prepárate para hablar con él y sincerarte.


    —Debo pensar mucho —se levantó para ir a su habitación—. Voy a bañarme.


    — ¿Quieres que pida pizza?


    —Está bien.


    Esa noche después de confirmar las citas que tenían durante la semana y después de ponerse en contacto con Evelyn que el siguiente día viajaría a Los Ángeles para el lanzamiento del libro Vivianne se preparaba para acostarse cuando Ivanna le comunicaba los últimos pasos a seguir.


    —Mañana a medio día llega Evelyn para supervisar bien todo el terremoto que será pasado mañana, te trae tus ejemplares para que como siempre tengas la primicia.


    —«Un vuelco al corazón» —frunció el ceño cuando dijo eso—. Si te soy sincera no me gusta el título final.


    — ¿Por qué te parece muy romántico?


    —Empalagoso —arrugó la cara.


    —Bueno Vivi es que tus otras obras han sido en extremo hot y acá creo que pusiste un poquito más de corazón, de sentimiento y si la obra se muestra más romántica que erótica…


    —No debí hacerla así, debí mantener mi estilo, no sé qué me pasó para escribir como lo hice, me desconozco.


    —La respuesta es Hawái y cierta persona que realmente le dio un vuelco a tu corazón aunque no lo reconozcas —sonrió.


    —Ivanna no me ayudas con eso y por favor que esto sea un secreto entre tú y yo, ni siquiera a Evelyn le des pistas, no quiero que nadie más comience a hacer conjeturas.


    —Pues como sea yo muero por leer así que mañana no sé cómo le haré pero tengo que devorarme ese libro para recomendarlo con pelos y señales, desde que está disponible en preventa tanto en digital como en papel no ha dejado de estar en el #1 como best seller en tres categorías, la gente lo espera con ansias Vivi, esperemos que los comentarios sean también positivos.


    —O me masacran si mis lectoras se decepcionan —escondió la cara en la almohada.


    —Pues vamos a esperar las reacciones, descansa amiga, ya no pienses en mañana ni en el día siguiente ni en lo que será después.


    —Ivanna ¿crees que él lo vaya a leer? —la detuvo antes de salir.


    — ¿Te refieres a que si Scott lo va a leer?


    Asintió mordiéndose los labios.


    — ¿Se quitará el mal sabor de boca que le dejó «Provocación»?


    —Ningún mal sabor de boca ni que mierdas, son sus celos los que lo tienen así y no dudes que lo va a leer, me quito el nombre si no, él necesita respuestas y presiento que en el libro las va a encontrar y siendo así prepárate amiga, deberás enfrentarlo de una vez. Tal vez no sabe nada de libros pero si ya leyó la sinopsis sé que está ansioso por saber las cosas aunque sea de esa manera.


    Vivianne se mordió las uñas.


    — ¡No muerdas mi obra en tus uñas! —la reprendió haciéndola brincar—. Vivi te hice un francés impecable no lo estropees.


    —Cierto, gracias, buenas noches —se miró las manos y se acostó.


    —Descansa —Ivanna salió de la habitación.
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    Esa mañana Vivianne e Ivanna se reunieron en con el staff cinematográfico, la autora conoció por fin a sus personajes de carne y hueso y eso la entusiasmó, su Roger Duncan no estaba nada mal aunque ella seguía quedándose con el que ya tenía y el que la había inspirado a crearlo pero la actriz que iba a encarnar a Kassandra Prince su protagonista le parecía perfecta. La autora y su manager conocieron a todos los actores que formarían parte de la producción y tuvieron un tiempo para compartir con todos ellos y de igual manera los guionistas le hicieron llegar el primer manuscrito del guión como ejemplo de los primeros capítulos del libro y algunos cambios para que ella diera su veredicto final y así seguir trabajando, conoció al que sería el director y productor aunque la producción ejecutiva estaba a cargo de una mujer que era la más entusiasmada y se declaraba fan a ciegas de la autora y llevar su trilogía al cine era un sueño más para ella que para la misma autora. A medio día ellas mismas fueron al aeropuerto por Evelyn que llegaba entusiasmada, almorzaron juntas después de instalarla en el hotel y luego del almuerzo fueron a la librería en donde habría un pre lanzamiento oficial ese día a las siete de la noche como primicia, Evelyn llevó cien ejemplares para esa noche y las encargadas de la tienda esa tarde tuvieron el trabajo de llenar los estantes destinados y la vitrina exclusiva para la escritora, ya algunos medios invitados harían la nota publicitaria porque a la media noche las librerías virtuales liberarían el archivo para la compra digital y las demás que lo iban a tener en papel también tendrían la luz verde para comenzar con la venta, así que todo estaba bien preparado. Después de cumplir y comprobar que todo en la librería estaba bien y preparándose para el evento que también sería un coctel las mujeres se retiraron para arreglarse, Evelyn a su hotel y Vivianne e Ivanna al apartamento de Scott, el tiempo las apremiaba para volver a su cita.


    —Esto será un éxito no lo dudo —decía Ivanna acariciando su ejemplar cuando regresaban en la comodidad de la camioneta de la agencia de Scott.


    —Me gusta el resultado de la portada, sólo espero que el interior también guste.


    —Confía en que sí amiga, ya lo verás, tus lectoras amarán también a… a…


    Ivanna abrió el libro y buscando quiso saber el nombre del protagonista.


    —Jasón Stern —le dijo Vivianne.


    —Ah sí él —comenzó a hojearlo—. Oye Vivi, entiendo que es parte del encanto mantener al lector a la expectativa pero aquí estoy comenzando a leer que la protagonista está con otro hombre que no es el tal Jasón. ¿Quién es Isaak Campell?


    —Tendrás que averiguarlo Ivanna, no te será difícil a medida que leas, tú más que nadie vas a atar los cabos sueltos.


    —Y ya comienzo a imaginarme esta trama amiga, en definitiva hoy no voy a dormir leyendo, ¿me firmas el libro? —sacó su lápiz de su cartera.


    —Claro, siempre eres tú la que se lleva la primicia de tener mi firma.


    —Y es un honor —sonrió.


    Llegaron al apartamento y rápidamente decidieron arreglarse con tiempo, Vivianne se metió un momento a la tina y trató de relajarse, apenas y hojeó su ejemplar pero no dejaba de pensar en lo que él pensaría cuando lo leyera, Scott iba a darse cuenta de muchas cosas, Vivianne había cometido un error en el libro que le fue tarde para reparar porque ya no había marcha atrás; revelar parte de su experiencia en Hawái y sus sentimientos, algo que Scott no iba a dejar pasar por alto y estaba en su derecho de exigir explicaciones, resopló e inhalando al mismo tiempo se metió completa bajo el agua, si comenzaba a pensar mucho luego no iba a soportar el dolor de cabeza.


    Cuando salió del baño envuelta en la toalla le mandó un mensaje a él, tenía que comenzar a perder el miedo.


    «Tengo el lanzamiento de mi libro esta noche, ¿te gustaría acompañarme?»


    Le mandó el mensaje y esperó la respuesta, estaba muy nerviosa por lo que le contestara.


    «¿Te gustaría que te acompañara?» Fue la respuesta.


    Vivianne se mordió los labios para evitar morderse las uñas, sabía muy dentro de sí que la respuesta era positiva.


    «Si me gustaría y mucho pero entenderé que eso no te haga sentir bien, no es obligación, sólo quise tomarte en cuenta.»


    Vivianne evitaba inflar las mejillas haciendo pucheros, parecía que era ella la que lo tenía que conquistar.


    «Me halagas pero… ¿Es importante para ti?»


    «Sí» confesó sin remedio.


    «Está bien, será un placer. ¿Dónde es y a qué horas?»


    Vivianne respiró aliviada y le tecleó la dirección, le sugirió invitar a David para que no se sintiera mal y sin encajar, cuando quedaron y sabía que él llegaría al compromiso evitó brincar de la alegría, iba a arreglarse muy bien pensando en él, por tratarse de un evento serio y formal debía usar un traje, se alisó el pelo con la plancha y se maquilló con tonos oscuros en los ojos y gloss en los labios, se miró al espejo y rogaba por gustarle más a él como la escritora que era.


    —Creo que estás enamorada Vivi —le decía Ivanna entrando a su habitación vestida de igual manera—. Parece que te echaste todo el perfume encima.


    — ¿Qué? —la miró a través del espejo.


    —Y más te vale que lo confieses —sonrió—. ¿Vas a negarme que no te arreglas así pensando en él?


    —Ivanna…


    —Admítelo, lo haces, quieres lucir perfecta para él, ¿deberías invitarlo al evento? Aún está a tiempo para llegar.


    —Ya lo hice, irá —se sonrojó.


    — ¡Já ya ves! Scott te mueve el piso, Scott te mueve el piso —le repetía cantando y casi bailando.


    —Ya Ivanna no exageres —sonrió.


    —Es que hasta colorada te pones y no sabes cómo me alegra verte así y si él es el culpable le voy a hacer un monumento.


    —Exagerada —se miró de nuevo para arreglarse el pelo.


    —Si te invita a cenar después… no le digas que no, pero sí vete bien preparada.


    — ¿Preparada para qué?


    —Por si regresas hasta mañana —levantó una ceja sin dejar de reír.


    — ¡Ivanna!


    —Sí, sí, hablo en serio, deberías llevar otra tanguita por si las dudas.


    —Ivanna ya no sigas —se tapó los oídos.


    — ¿Es Vivianne Tanders la escritora de erótica la que se tapa los oídos? Discúlpame pero quiero reírme a carcajadas.


    —No voy a irme a un hotel con Scott ni pienso pasar la noche con él.


    —Bueno puedes celebrar el lanzamiento de tu libro a tu modo, es buena la excusa.


    — ¿Excusa para mí? ¿Se te olvida que a él poca gracia le hacen estas cosas?


    —Tal vez tengas razón, déjalo mejor que lea el libro primero, de lo contrario no aflojes.


    —Ay Ivanna, quien puede contigo —sonreía de nuevo.


    La librería estaba llena, no cabía ni un alfiler, las expectativas se superaban y Evelyn estaba feliz, ya muchas personas tenían sus ejemplares en la mano apartándolo y los que habían sido un regalo de parte de la editorial también ya estaban con sus dueños esperando el momento para comenzar a leer. Habían tres cámaras de televisión de tres diferentes canales y cuatro periodistas de la prensa escrita quienes habían pagado en exclusividad para tener en primicia el lanzamiento del libro. Algunos ejecutivos del cine estaban como invitados también y gente especializada en el sector editorial que buscaba la manera de expandir su mercado, los dueños de la librería que los recibía a todos estaban echando la casa por la ventana, habían meseros que con cuidado ofrecían champagne y vinos finos, también bocadillos para hacer del momento muy agradable, deseaban que la prensa y televisión los alabara en su trato, todo era cuestión de marketing en torno al lanzamiento del libro y su autora quien llegó a tiempo y la recibieron como si fuera una estrella de cine, las cámaras y los flashes ya comenzaban a cegarla, Vivianne estaba feliz por el recibimiento. Los saludos y las preguntas comenzaron a caerle así como la oportunidad que todos tenían y que no perdieron para tomarse una foto con ella.


    —Por favor a la prensa se le pide abstenerse de preguntar hasta que la escritora se siente en la mesa principal para la breve rueda de prensa, en ese momento podrán hacer todas sus preguntas que ella con gusto les va a contestar —le dijo a todos Ivanna con la autoridad que tenía como la manager de la escritora.


    —Ivanna por favor, está pendiente la llegada de Scott con David, hazte cargo de que no le impidan la entrada, quiero que esté aquí —le pidió Vivianne en voz baja.


    —No te preocupes, ahorita doy la orden para que lo dejen pasar sin problemas.


    Evelyn acompañó a la escritora después de saludar a los dueños de la librería para llevarla a la mesa principal, la gerente de la librería, ella como editora y la escritora eran las que se sentarían en la mesa, la breve rueda de prensa iba a comenzar.


    La primera en hablar fue la gerente de la librería para darles a todos la bienvenida y el agradecimiento por acompañarlos esa noche y hablar sobre lo que ellos eran como negocio, la típica misión y visión de las empresas que siempre se deben dar a conocer de esa manera. Luego de eso le cedió la palabra a Evelyn Moore como la editora de Vivianne y como miembro de la directiva del sello editorial que respaldaba a la escritora, quien habló sobre la trayectoria de la empresa, sus sellos editoriales, también su visión y misión, lo que ha sido para ellos tener a una autora como Vivianne en su equipo y lo felices y satisfechos que se encuentran con su trabajo, también agradeció a la librería por desear tener como primicia en Los Ángeles el lanzamiento y a todos los medios por su presencia. Luego que terminó por fin Vivianne se preparaba para tomar la palabra y hacer lo que las demás ya habían hecho, una vez que tenía el micrófono sabía que sería difícil dejarlo porque los medios no la iban a dejar. Justamente cuando hablaba Evelyn llegaban Scott y David e Ivanna los recibió porque al verlo la prensa, algunos ya querían saber qué era lo que el vicepresidente de la agencia Hamilton People hacía en un evento editorial. Cuando Scott miró a Vivianne hablando desde la mesa no le quitaba los ojos, David tuvo que darle una copa porque ni siquiera al mesero que se la ofrecía miró, estaba hipnotizado.


    — ¿Señorita Tanders que espera de este nuevo libro? —preguntó una de las periodistas.


    —Pues lo mismo que todos los anteriores, el que les guste a las personas que van a dedicar su tiempo leyéndolo y el que pueda superar las expectativas que tienen.


    —Vivianne Tanders apuesta por un cambio que ya ustedes verán —dijo Evelyn—. Yo misma como editora me sorprendí y si nosotros como editorial la respaldamos y confiamos en ella creo que el lector podrá hacerlo también. Les aseguro que no los defraudará.


    — ¿A qué cambios se refiere?


    —Al romance —contestó la misma editora—. «Un vuelco al corazón» es una historia preciosa que estoy segura les encantará, no sólo se basa en una relación donde la sexualidad puede ser protagonista como la llama del deseo sino que va más allá, cuando el mismo corazón hace un cambio y nos hace ver lo que realmente importa, como editora puedo decir que yo misma estoy enamorada de esta historia. Vivianne me entregó un impecable manuscrito que fue un placer leer una y otra vez, así que sólo resta que ustedes lean y espero que también se enamoren, les aseguro que no volverán a ver a Hawái con los mismo ojos, lo que Vivianne escribió sobre esa tierra lo hizo con el corazón.


    La prensa estaba a la expectativa de todo lo que las mujeres compartían con relación al libro y a medida que hablaban y desvelaban algunas cosas la curiosidad entre la gente crecía, ya que los ejemplares que habían sido obsequiados a los medios y también los que estaban en la librería estaban sellados en su típico plástico transparente así que no los podían leer hasta comenzar el coctel donde ya una vez desvelado el interior del escrito ni ella ni Evelyn dirían nada más hasta esperar las críticas de los lectores.


    — ¿Escuchaste Scott? —lo palmeó David sonriendo—. Hasta la editora se ha enamorado de Hawái, creo que yo también tengo curiosidad por leer el bendito libro.


    —Pues consigue ya dos ejemplares antes de que se agoten porque hoy no voy a dormir leyéndolo, tengo que descubrir que fue lo que ella hizo, tengo que saber qué es lo que les comparte a sus lectores, tengo que tener las respuestas que necesito y creo que ella espera que las encuentre en el libro.


    Scott bebía de su copa pero sin dejar de verla y esperaba que lo que él pensaba por obra divina se le hiciera realidad y de ser así ya tenía sus propios planes para no quedarse estancado como se sentía sino para avanzar de manera positiva.


    Cuando la conferencia terminó y la escritora pudo respirar un poco tranquila después de atender a las personas y supo que Scott ya estaba entre los invitados lo buscó y se acercó a él, saludó a David y luego a él.


    —Me alegra que hayan venido —les dijo sonriente.


    —Gracias a ti por la invitación y muchas felicidades, te deseo muchos éxitos —le dijo David.


    —Gracias, eso espero también —estaba ansiosa.


    —Estás preciosa, felicidades —Scott se acercó sujetándola por la cintura lentamente y así mismo le dio un beso en la mejilla, ese acercamiento le gustó a ella.


    —Gracias, es un gusto verte —Vivianne se sonrojó al notarlo tan sensual.


    — ¿Una foto señorita Tanders? —le pidió uno de los fotógrafos.


    Ella asintió y pegándose más a Scott, los dos miraron a la cámara, en la imagen saldrían abrazados.


    —La prensa hará de las suyas —le dijo Scott sonriendo sin despegarse de ella, Vivianne sintió sus labios en su sien y tembló.


    — ¿Y eso le molestará a tu imagen de empresario? —le preguntó cogiendo una copa de champagne, estaba con mucha sed estando con él.


    —No, no lo creo, eres como una celebridad ¿y a ti?


    —Tampoco, comenzarán especular pero no importa.


    — ¿A especular que tenemos algo más?


    —Seguramente.


    Los dos se miraron como si tuvieran alguna complicidad, los dos se morían por gritar lo que sentían y ser libres de expresarse ante todo el mundo.


    —Ay Vivianne que bien acompañada estás —se acercó Evelyn a ella con la copa en mano—. ¿Quién es él?


    —Un amigo —contestó mecánicamente.


    —Pues me vas a disculpar pero me parece el perfecto Roger Duncan. ¿Es usted actor? —le preguntó a él cuando lo miró bien.


    —No, no lo soy.


    —Pues es una lástima porque con eso de la película creí que eras parte de los actores, es una desilusión.


    —Pues lamento desilusionarla.


    —No, no lo sientas, al menos eres real, de carne y hueso y muy guapo si me permites decírtelo.


    —Evelyn el señor va a creer que lo quieres seducir —le dijo Vivianne evitando reírse.


    —Ay no claro que no —sonrió también.


    —Se llama Scott Hamilton y es el vicepresidente de una de las más fuertes agencias de publicidad en la ciudad.


    — ¡Madre mía! ¿es cierto? —le dio la mano.


    —Así es —le contestó.


    —Pues encantada de conocerlo señor Hamilton —al saber quién era volvió a hablarle de usted por respeto—. Si Vivianne confía en usted como empresario tal vez nosotros como editorial lo hagamos también.


    —Será un placer servirles —sonrió.


    Poco después de las diez de la noche todos comenzaron a dejar el evento y al ver que Scott se llevaba su ejemplar Vivianne se sonrojó más, se puso nerviosa.


    —Ivanna Scott se lleva un libro —la jaló del brazo para no pellizcarla.


    — ¿Y qué con eso?


    Vivianne le abrió más los ojos mordiéndose los labios.


    —Chicas me voy —les dijo Evelyn arreglando su bolso—. Estoy muerta del cansancio y mañana a las dos de la tarde tengo que estar en el aeropuerto, quiero lograr dormir porque tengo que ir a unas librerías mañana por la mañana antes de irme.


    —Te pasamos dejando por el hotel, Scott me ha cedido la camioneta con la que te fuimos a traer y además nos queda de camino —le dijo la escritora arreglándose también.


    —Gracias te lo voy a agradecer.


    Las mujeres se despidieron de la gente que quedaba y de los dueños de la librería volviendo a agradecer el haberles cedido el lugar para el lanzamiento, Vivianne le echó una mirada a los pocos ejemplares que quedaban en la vitrina y suspiró aliviada.


    —En camino vienen las demás cajas con tus libros para surtir ésta y las demás librerías que hicieron los pedidos —le dijo Evelyn—. Y eso mismo es lo que debo checar mañana.


    Cuando salían y las mujeres se adelantaban a la camioneta Vivianne se encaminó hacia Scott para despedirse de él, la esperaba afuera del auto de David en el parqueo subterráneo.


    —De nuevo te agradezco que me hayas acompañado —le dijo despidiéndose.


    —Ha sido un placer hacerlo —la abrazó—. ¿Cómo estás de tiempo estos días?


    —Aún con compromisos, ¿por qué?


    —Me gustaría que pudiéramos cenar en privado.


    —Cuando quieras.


    Scott acarició la cara de su fantasía y le dio un suave e inocente beso en la mejilla pero muy cerquita de sus labios.


    —Te llamaré luego para ponernos de acuerdo, ¿te parece? —le susurró.


    Ella asintió con los ojos cerrados y rogando por tener esos labios en los suyos, con más fuerza y por más tiempo, se saboreó con disimulo. Scott llamó al chofer con todo y camioneta para que recogiera a Vivianne delante de él y ver que se iba bien.


    —Sube —le abrió la puerta—. Descansa, feliz noche.


    —Igual, gracias —le obedeció.


    —Con cuidado —le ordenó él al chofer—. Lleva a las señoritas a su destino.


    —Como ordene señor —asintió.


    Evelyn se acaloró con eso de «señoritas» y con una hoja de papel se dio aire. Scott le guiñó un ojo a Vivianne y la camioneta arrancó.


    —Ay Vivianne que suerte tienes, ahora voy a tener fantasías con ese hombre tan bello —le dijo Evelyn suspirando—. Es perfecto para un personaje de tus libros.


    Vivianne e Ivanna se rieron, sólo ellas sabían quién era realmente Scott Hamilton y el papel que jugaba en la vida de la escritora.


    La mañana siguiente Ivanna estaba que brincaba al ver las noticias y los rankings con respecto al libro, Evelyn le había informado de las descargas masivas en los portales digitales a partir de la media noche y en sólo unas horas de la mañana las librerías habían sido una locura llevándose el libro ascendiendo a las casi dos mil copias vendidas en sólo esas horas de estar disponible. Vivianne bebía su café sonriendo con un sonrojo que no era tanto por los libros sino por alguien más.


    —Vivi mira tu foto con Scott y mira lo que dice el encabezado —le dijo Ivanna al verlos en su portátil.


    «El guapísimo empresario Scott Hamilton junto a la bella escritora Vivianne Tanders en la presentación de su recién libro»


    Vivianne siguió sonriendo al verse juntos, no se miraban nada mal.


    —Salimos bien —volvió a sentarse.


    — ¿Y sólo eso? No amiga, esto será una bomba te voy a leer lo que dice: «El vicepresidente de Hamilton People Scott Hamilton fue uno de los invitados de honor al evento del lanzamiento del recién libro de la escritora de erótica Vivianne Tanders que escogió esta ciudad para dicho evento. “Un vuelco al corazón” es el nuevo título de la escritora que promete una historia llena de romance y sentimiento, un giro un poco diferente a sus otros escritos y que según palabras de la misma autora y de su editora el estado de Hawái es uno de sus escenarios principales que le sirvió de inspiración. En la fotografía se puede ver a la escritora y al empresario quienes accedieron gentilmente a posar para nuestro lente, en todo el evento se les notó muy unidos y aunque aún no se sabe cómo nació esa amistad entre ellos la imagen es suficiente para pensar que tienen una relación que los une de maravilla.»


    Vivianne no dejaba de sonreír, al menos no dijeron nada de otro mundo pero eso sería sólo el inicio y sabía que las especulaciones iban a comenzar.


    — ¿Qué te parece Scott? —David entró a su oficina y le mostraba la noticia en la prensa impresa—. ¿Se ven bien juntos verdad?


    Scott se apartó un momento de su computador para leer la nota y observar la foto, curvó sus labios.


    —Para ser la primera plana de sociales no está mal —opinó—. Y sí, creo que nos miramos bien, muy bien.


    —Ahora ruega porque nadie saque provecho de ésta y otras noticias que les puedan arruinar la vida —se sentó frente a él.


    —Sé porque lo dices pero si eso ocurre te juro que esta vez sí voy a terminar con todo y sabes a quien me refiero, si habla de más y pone en entredicho la persona de Vivianne y la mía voy a barrer con él todo el estado de California y mandaré lo que le queda de prestigio a la mierda.


    —Y lo tendrá bien merecido pero no dejes que te amargue el día mejor dime, ¿leíste el libro?


    Scott levantó las cejas y se rio apretando los labios.


    —Me dormí casi a las tres de la mañana y te diré que me salté muchas cosas —confesó—. No le entiendo bien a la trama y menos a los personajes, lo único que pude distinguir fue un trío y eso no me gustó, no es que tres están teniendo sexo sino que ella al parecer tenía una relación con uno y luego conoce a otro con el que termina también teniendo una relación. Te diré que no llegué ni a las cien páginas cuando me sentía colmado por esa situación.


    — ¿Y cómo se llama el amante número uno? —sonrió.


    —Isaak creo.


    — ¿Y el otro?


    —Jasón.


    —Bueno al menos estuviste en clase —se levantó del sillón sonriente—. Yo aún no leo, anoche caí muerto del cansancio pero sigue leyendo, tal vez en ese «Jasón» encuentras algo y te sientes identificado. ¿O será en ese Isaak?


    Scott miró a su amigo caminando hacia la puerta y lo pensó, con lo que había leído ya no quería saber nada más pero como siempre David lo instó a hacerlo, compró el libro para obtener alguna respuesta y tenía que abrir su mente para poder encontrarlas.


    Ese día Vivianne tenía una cita de nuevo en los estudios de cine por lo que no pudo despedir a Evelyn en el aeropuerto pero como siempre mantendrían ese contacto, por la tarde tuvo una cita en una de las radio emisoras de la ciudad y regresando al apartamento de Scott después de las seis de la tarde encerrándose sin querer saber nada más se metió en la cama debido al cansancio. El siguiente día siguió cumpliendo compromisos hasta que decidió regresar en dos días más a Hawái, ya el libro estaba publicado, ya había hecho algo de publicidad, los medios hacían su trabajo así que lo que más quería era volver a su casa de la playa y seguir desde allá todas las noticias. Esa noche llamó a Scott para decirle lo que había decidido, no se habían visto desde el lanzamiento y ella prefería entender que le estaba dando su espacio y que no estaba molesto por leer el libro para no comunicarse con ella desde entonces.


    —Hola preciosa, me alegra escucharte —le contestó.


    —Dudaba en hacerlo, creí que estabas molesto u ocupado.


    —No para nada, ¿por qué crees que estaba molesto?


    —Ideas mías, sólo te llamo para decirte que mañana es mi último día en Los Ángeles.


    — ¿Cómo?


    —Sí, ya mañana termino con todo.


    Scott se sentó en su cama y exhaló.


    —Tenemos una cena pendiente, ¿lo olvidas?


    —No, no lo olvido y por eso te llamaba, si no hay problema puede ser mañana si te apetece.


    —Bien, voy a ultimar los detalles.


    — ¿Qué detalles? Sólo es una cena.


    —Soy empresario y todo lo que haga debe planearse.


    —Claro, se me olvida que todo debe de agendarse, yo debería saberlo.


    —Quiero que todo salga como lo planeo, todo debe ser según mis órdenes, todo debe ser perfecto.


    Vivianne tragó y por un momento separó el móvil de su oreja para verlo y poder creer lo que había escuchado.


    «¿Y todo eso por una cena?» pensó frunciendo el ceño.


    —Bueno pues haz lo que tengas que hacer y me llamas —dijo sin remedio—. Te dejo descansar, hasta mañana.


    —Hasta mañana, buenas noches.


    Colgaron y Vivianne se acostó exhalando y quebrándose la cabeza intentando entender la actitud de Scott, lo sentía serio, cortante, sin querer insistir, con algo de distancia y eso poco le gustó. «¿Habrá leído el libro?» pensó con temor «¿Qué habrá pensado?»


    No quería engañarse, no podía creer que Scott podía aceptar su carrera y todo lo que ella era como si nada, sabía que había intentado disfrutar el evento pero seguramente no lo había logrado y comenzaba a pensar que la cena no solamente sería algo social, o bien podían seguir o bien las cosas terminar. Se entristeció.
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    — ¿Te pasa algo Vivi? —le preguntó Ivanna notándola desanimada durante el desayuno—. ¿No te quieres ir y dejar a tu amorcito?


    —Siento a Scott raro, creo que ya pensó bien lo de nosotros y no llegaremos a ningún lado.


    — ¿Qué te hace pensar eso? Yo creo todo lo contrario.


    —No me busca como un hombre enamorado, quiero decir que no me acosa de esa manera, al menos no como lo hacía en Hawái antes de conocernos, cuando hablamos es un poco cortante, al menos antes de la fiesta estaba un poco más animado pero luego de eso…


    — ¿Crees que el libro tenga que ver si lo leyó?


    —No lo dudo —hizo a un lado el plato.


    —Pues si no capta el mensaje es un completo descerebrado.


    —Hoy va a llamarme durante el día para quedar con lo de la cena, presiento que eso será un adiós.


    —No seas pesimista Vivi, esta es tu oportunidad de abrirte más a él, responde a todas sus preguntas, a todas y luego deja que él decida.


    — ¿Te das cuenta que prácticamente me pides que le de mi corazón para que luego lo destroce?


    — ¿Creí que el otro ya lo había destrozado?


    Vivianne la miró evitando ponerle los ojos en blanco, un poco de sarcasmo en la mañana no era lo que quería escuchar.


    —No me mires así si te digo la verdad —insistió Ivanna comiéndose su cereal—. ¿Te importa tanto Scott? Hazte esa pregunta y respóndela con sinceridad, si la respuesta es negativa pues que te importe una mierda lo que él haga y decida, sigue con tu vida y «next» pero si te importa más de lo que crees entonces creo que es tu deber bajar la guardia, baja a su nivel de mortal con cerebro de pollo y muéstrate como eres para que logre entenderte, estoy segura que Scott puede hacerlo, no te encierres en ti misma Vivi si lo sigues haciendo no vas a encontrar a un hombre que te entienda, al menos a Scott ya lo conoces un poco más y no te será difícil darle un poco más de confianza.


    —O las armas para destruirme.


    —Pues tendrás que arriesgarte, no tienes alternativa, si después de esta cena crees que ya nada tiene sentido entre ustedes y dan vueltas en círculos pues deja las cosas claras y termina cualquier relación con él. En cuanto a los negocios yo me haré cargo para que tú no tengas contacto con él, aunque si te soy sincera no creo que sea tan pendejo como para dejarte ir, sé que estás muy dentro de él y va a terminar cediendo antes de seguir ocultando lo inevitable.


    —Será mejor que vayamos a vestirnos, quiero terminar la agenda para luego regresar y descansar un poco o mejor dicho a hacer maletas, ¿a qué horas sale el vuelo mañana?


    —A las tres de la tarde.


    —Bien, es tiempo suficiente.


    La escritora y su manager cumplieron sus compromisos de ese día, asistieron un breve momento a una feria de libros en uno de los centros comerciales más grandes donde compartió y firmó autógrafos a algunas fans que querían conocerla de cerca y tomarse fotos con ella quedando la escritora de regresar más adelante para una masiva firma de ejemplares luego de las críticas y reseñas, luego almorzaron con los ejecutivos de la película y le dio su opinión sobre el guion a los encargados. Pasadas las tres de la tarde regresaron al apartamento y justo cuando llegaban la llamada de Scott también le sonaba.


    —Dime —le contestó apenas y tirando su bolso al primer sofá que miró.


    —Hola, ¿qué tal tu día?


    —Un poco agotado pero estoy bien —se sentó quitándose los tacones que la mataban.


    —El chofer ya tiene instrucciones de mi parte, él sabe a donde será la cena y te llevará, la cita es a las siete.


    —Bien, estaré puntual entonces.


    —No sabes cómo deseo ese momento solos tú y yo.


    Vivianne sonrió, quería mantener una pequeña esperanza que la mantuviera con esa luz verde.


    —Yo también, creo que será muy… agradable y provechoso.


    —Te espero entonces.


    —No faltaré, adiós.


    —Hasta pronto.


    Colgaron y exhaló casi acostándose en el sofá, estaba nerviosa.


    —Tranquila Vivi, como dices será muy provechoso y yo creo que así será también, date una ducha muy relajante o mejor métete a la tina un buen rato, luego te arreglas muy, pero muy despampanante no para infartarlo pero si para que al menos se retuerza de la excitación, ponte un vestido muy sexy y báñate en perfume ¡ah! Y no se te olvide llevar tanguita extra.


    —Ivanna que necedad con la tanga extra. ¿Qué pretendes?


    —Que te apuesto que te vas a quedar con él esta noche.


    — ¿En dónde? ¿En su casa con sus papás? Creo que ya regresaron de Las Vegas —se levantó cogiendo su bolso y sus zapatos.


    —En un lujoso hotel.


    — ¿Qué te hace pensar eso?


    —Te apuesto cien dólares a que así será.


    Vivianne la miró elevando una ceja.


    —Regresaré antes de la media noche —insistió.


    —Sí él te deja cenicienta porque eso lo dudo, ¿aceptas la apuesta?


    —No es justo Ivanna.


    —Agradece que te estoy dando buena vibra, si regresas antes de la media noche aceptaré que me equivoqué, que perdí y yo te pago pero si regresas en la madrugada o de plano hasta que amanezca… vas a reconocer que yo tenía razón, me vas a contar todo con pelos y señales y me vas a pagar porque habré ganado la apuesta, ¿hecho? —le extendió la mano.


    Vivianne exhaló y se acercó a ella.


    —Hecho pero que esto no se haga jueguito, ¿ok? No abuses —le apretó la mano.


    Ivanna sonreía mirando a su amiga meterse a su habitación mientras abrazaba una de las almohadillas del sofá. «Ay Scott más te vale que no me hagas perder, si no eres hombre y lastimas a mi amiga te las vas a ver conmigo y tus huevos pasarán a la historia» pensó con maldad.


    Vivianne hizo lo que Ivanna le recomendó, se desvistió y se metió a la tina, evitó mojar su pelo haciéndose un moño en la coronilla y acomodando una gruesa toalla la puso de almohada para reposar la cabeza, quería mantenerse tranquila y no pensar en nada negativo, quería contagiarse por el pensar de su amiga, en sus adentros rogaba que Ivanna tuviera razón aunque perdiera la apuesta, cien dólares sería para ella como un pelo de Aramis si lograba que Scott la entendiera, teniendo la paz y la seguridad de su cariño, de su sentir y hasta de su amor era todo lo que ella pedía para sentir la plenitud que como mujer le faltaba. Trataba de pensar en que la velada sería fructífera y que todo iba a valer la pena, quería regresar feliz a Hawái al menos sabiendo que por fin tenía una pareja que la comprendiera.


    A medida que el reloj marcaba los minutos las ansias crecían en la escritora, se vistió según lo había sugerido su amiga y poniéndose un vestido avellana corto que se ajustaba a su cuerpo de cierre trasero a lo largo de su espalda y con un escote recto en los hombros se miraba en el espejo, lo iba a complementar con unas botas altas de cuero negro y un suéter también negro de fino crochet, se había maquillado marcando los colores avellana y durazno oscuro en los párpados y suave color del mismo en los pómulos, terminando con gloss café chocolate, se había vuelto a alisar el pelo pero se hizo una coleta y esperando que las “anchoas” de goma que le sujetaban la cola le dejaran el efecto ondulado que quería cuando las soltara preparaba su pequeño bolso, en ese momento Ivanna entró a buscarla.


    —Ay Vivi que guapa te ves, Scott no va a poder resistirse a ti, ese vestido es…


    Sonreía y le levantaba los pulgares arriba para calificarla.


    —Gracias y ya sé lo que piensas, es un poco insinuante para ser formal —se miró en el espejo.


    —Es perfecto para que quien quiera no tenga problema al quitarlo —sonrió acostándose en la cama de su amiga—. ¿Llevas otro cambio como te dije?


    —Ay Ivanna quien puede contigo, que necedad tienes con eso, ¿tan segura estás de ganar la apuesta? —se ponía el perfume.


    —Tan segura que deberías pagarme antes de irte.


    Vivianne la miró y no pudo evitar carcajearse, el timbre sonó.


    —Debe ser el chofer dile que enseguida bajo —le pidió la escritora a su manager.


    —Mira cómo te pone Scott —seguía sonriendo saliendo de la habitación.


    Vivianne odiaba reconocer que su amiga tenía razón pero era la verdad, saber que iba a tener un tiempo a solas con él en el que no sólo iban a compartir una comida sino una intimidad más fondo la ponía nerviosa y más miedo le daba conocer lo que Scott le pidiera, se miró de nuevo en el espejo y suspiró.


    —Tranquila Vivianne tranquila —se decía haciendo mantra—. Es sólo una cena, un tiempo para hablar y seguramente para conocernos mejor, un tiempo entre él y yo nada más.


    Moviendo la cabeza de un lado a otro salió de la habitación cogiendo su suéter y bolso y cuando apareció en la sala Ivanna la detuvo.


    — ¡Vivi no te quitaste las anchoas!


    —Ay Dios —se acercó al espejo de la sala y se las vio, tremendo ridículo iba a hacer en la calle si su amiga no se hubiese fijado.


    —Tranquila yo te las quito —se mordía los labios para no reírse abiertamente.


    —No te burles Ivanna —Vivianne la miraba por el reflejo.


    —No me burlo pero me alegro, esto es obra de Scott y es buen síntoma —le quitó las anchoas y con los dedos le abrió los rizos—. Te quedaron divinos.


    —Gracias Ivanna —se despidió con un beso—. Nos vemos luego.


    —Hasta mañana —le movió los dedos.


    Vivianne se volteó para verla con la boca abierta, Ivanna parecía astróloga más que otra cosa, le estaba confirmando lo que iba a pasar con una seguridad como si hubiera visto el futuro, se asustó.


    La camioneta la llevaba entre las luces de la ciudad pero no sabía a ciencia cierta hacia donde iba, pasaban zonas exclusivas, restaurantes, tiendas, pero en ningún lado la camioneta buscaba detenerse hasta que por fin saliendo de la carretera se metió hacia un enorme edificio que siendo ya tarde no pudo ver con exactitud lo alto que era, llegaron al lobby y el encargado corrió a abrir la puerta.


    — ¿Está seguro que aquí es? —le preguntó al chofer—. Esto parece un hotel no un restaurante.


    —Es aquí donde el señor Hamilton la espera, no se preocupe.


    —Feliz noche señorita, ¿es usted Vivianne Montgomery? —le dijo el que le abrió la puerta.


    —Si soy yo —se bajó.


    —Sígame por favor, hay una encargada que la va a orientar.


    Se bajó y lo siguió como quiso, definitivamente era un edificio de hotel, los espejos, candelabros, alfombras y finos muebles lo decoraban al entrar, en uno de los salones del vestíbulo había una mujer vestida de uniforme formal, parecía ser alguna supervisora del lugar.


    —Bienvenida señorita Montgomery —la saludó dándole la mano—. Me llamo Jenny y voy a llevarla con el señor Hamilton.


    —Gracias, ¿podría decirme qué lugar es este? —se sentía curiosa.


    —Veo que no es de la ciudad y será un placer decirle —le dijo mientras caminaban al ascensor—. Bienvenida al «Angel’s Tower» uno de los edificios más altos de la ciudad de Los Ángeles, tenemos un centro comercial, oficinas particulares, cinco centros de convenciones, siete de los más exclusivos restaurantes y uno de los hoteles más lujosos de la ciudad en donde el cliente podrá disfrutar de todo, compras, gimnasio, spa, piscinas, canchas de tenis, todo lo tenemos aquí.


    Vivianne apretaba la boca para no abrirla, una cosa eran los restaurantes pero el que de paso tuviera un hotel la hizo retorcerse un poco.


    — ¿Y a dónde vamos precisamente? —insistió nerviosa e intimidada por el coloso de concreto, hierro y cristales que la rodeaban.


    —El señor Hamilton la espera en el salón «Valhalla» del restaurante «Asgard»


    Vivianne arrugó la cara con disimulo, hasta frío comenzó a sentir y no era porque pasaba al otro mundo, conocía la mitología nórdica pero no era muy afecta a los nibelungos y sólo rogaba comer algo «normal» por lo menos.


    Entraron al restaurante y la supervisora la llevó expresamente al Valhalla, el salón era bastante lujoso, tanto que sólo empresarios y celebridades comían allí por su hermética privacidad, el elevado costo del servicio exclusivo y personal que se les brindaba. Vivianne esperaba ver una réplica de mesón o taberna con madera rústica, cascos con cuernos de vikingos, pieles y ese tipo de cosas pero no, el salón era muy lujoso, con muebles europeos, candelabros en cada mesa con su luz propia, una luz tenue que al principio la cegó porque no miraba nada pero que luego su vista se adaptó a la justa claridad que mostraba, enormes paredes de cristal le daban una vista de la ciudad y suave música instrumental se escuchaba de fondo.


    —Qué bonito es —opinó antes de quedarse sin aliento.


    —Y espero que el menú le agrade también, si quiere probar los mejores cortes de carnes este es el lugar —le indicó la mesa para sentarse. Era redonda y un balde con una botella de vino tinto en hielo estaba a un lado. Se sentó—. El señor Hamilton vendrá en seguida, disfrute su velada.


    —Gracias —asintió mirando todo lo que le rodeaba.


    Esperó sólo unos minutos cuando sintió una rosa acariciándole la cara, brincó.


    —Hola —su voz la hizo estremecer más.


    Scott se acercó y le dio un sensual beso en la mejilla.


    —Hola —le contestó ella sonrojada agarrando la rosa, se mordió los labios.


    Scott se sentó frente a ella y la miró fijamente, Vivianne le sonrió.


    —Estás bellísima —le dijo sin quitarle los ojos.


    —Gracias, tú también estás muy guapo —se atrevió a decirle.


    Scott vestía un pantalón oscuro y camisa manga larga gris a finas rayas color marrón, tenía el pelo húmedo y cuidadosamente peinado, olía a esa fragancia masculina que ninguna mujer se resistía, poco le faltaba aparecer en televisión, estaba físicamente perfecto para hacerlo.


    — ¿Te gusta el lugar? —preguntó él sonriendo.


    —Me has dejado sin habla, no esperaba esto.


    Un mesero se acercó a ellos.


    —Te dije que todo me gusta perfecto y espero que este tiempo también lo sea.


    —Me intimidas Scott, ¿eso depende de mí?


    —Puede ser —bebió de su copa con agua fría que el mesero le había llenado.


    —Pues lo intentaré —bebió ella también.


    El mesero les dejó el menú antes de retirarse y abrió la botella de vino, les sirvió un poco a cada uno, hasta guantes de tela blanca usaban y caminaban tan rectos como los militares. Vivianne alzó las cejas reconociendo que hasta ellos se miraban finos, bajó la cabeza sintiendo la mirada de Scott que la escaneaba toda, tragó con disimulo.


    —Los cortes finos de la carne en este lugar son estupendos —le dijo sujetando un menú.


    —Eso me dijo la chica que me trajo, ¿lo recomiendas? —sujetó su menú también pero casi se atora cuando vio los precios.


    —Claro y te recomiendo también las ensaladas, hay una crema de papas con queso fundido, brócoli y maíz que estoy seguro te va a gustar.


    —Suena bien —evitaba fruncir el ceño sin dejar de ver los precios—. Voy a probarla como entrada.


    —Yo pediré unos ravioles con crema de espárragos y nueces para comenzar.


    Vivianne se decidió por algo sencillo como plato fuerte, un corte de res a tres cuartos de cocción, a la plancha y bañado en salsa de almendras, ensalada verde normal y pan salteado en mantequilla y especias. Scott pidió dos medallones de res también a tres cuartos de cocción, con ensalada cous cous y el mismo pan salteado de Vivianne, mientras esperaban se miraron de nuevo.


    —Te agradezco la invitación —dijo Vivianne para disimular—. No creo olvidar este lugar, yo no soy muy asidua a los lujos ni excentricidades.


    — ¿Esto te parece así? —Scott bebió de su copa de vino sin quitarle la mirada.


    —Claro que es así y yo soy sencilla, si me gusta la buena comida y como toda mujer amo salir de compras y tener un buen guardarropa y muchos zapatos pero tener que pasar por cosas así todos los días no me agrada mucho, amo las pizzas, las hamburguesas con sus enormes papas fritas, mis sodas bien heladas…


    Vivianne se detuvo al ver que él se reía.


    — ¿Qué pasa? ¿No te gusta mi pésimo estilo de vida? —le preguntó sonriendo con él.


    —Si me gusta, me agrada que seas así y admiro que tengas un cuerpo de infarto si comes todo eso pero hoy quise que las cosas fueran distintas y especial.


    — ¿Por qué?


    —Porque ya se cumplieron los tres meses de prueba y debemos decidir el futuro.


    Vivianne cogió su copa de vino, le dio sed.


    —Te escucho —le dijo decidida a enfrentar lo que tenía que enfrentar.


    — ¿Qué has pensado? —le extendió la mano sobre la mesa.


    —Creo que quien piensa mucho eres tú —puso su mano en la de él.


    —Ya te dije que me quitas el sueño y sí, he pensado mucho pero todo se opaca cuando tú apareces.


    —Scott lo que te dije el día que llegué es cierto, yo también he pensado en ti, mucho si debo de reconocerlo pero no quiero que te sientas obligado a nada, ayer que hablamos te sentí extraño y no quiero que lo que realmente te molesta no me lo digas, si se supone que vamos a avanzar debemos ser sinceros para no estar estancados.


    —Tengo celos Vivianne, lo confieso —le acarició la mano—. Esto no lo había sentido así, tan intenso, me alegra verte feliz, me enorgullece ver lo independiente que eres, ver cómo disfrutas lo que haces pero te quiero para mí, comencé a sentir estos celos desde que te conocí y siento que cada vez se avivan más, eres muy importante para mí.


    — ¿Celos de qué o quién?


    —De lo que haces, de lo que piensas, de lo que escribes, de él.


    —Scott de lo último no tienes por qué preocuparte, desde que él decidió su vida y a mí me quedó claro que le importé una mierda todo el tiempo… —se tapó la boca y se calló, miró a su alrededor para darse cuenta si alguien la había escuchado en un lugar tan fino—. Desde que regresé de ese viaje de Hawái mi balanza se inclinó más por un lado, lo saqué de mi vida definitivamente, puedes preguntarle a Ivanna, llegué a mi apartamento y lo primero que hice fue quemar todo lo que tenía que ver con él, quería un nuevo comienzo, Hawái me dio un nuevo comienzo, fuiste tú el que me dio la fuerza para hacerlo, su imagen fue suplantada por ti, tú ocupaste mis pensamientos.


    — ¿Y su lugar?


    —Más que eso porque no vas a competir con una fantasía porque tú eres real.


    Scott no pudo más e inclinándose hacia ella le sujetó su cara y la besó con fuerza, con esa fuerza que Vivianne había extrañado y que estaba más candente que antes, gimió, se saboreó.


    —Vivianne quiero que hoy quede clara nuestra situación, te quiero mía y sólo mía —le susurró en los labios cuando se los acariciaba—. No quiero perderte, estoy decidido a no perderte.


    —Yo tampoco quiero perderte —le confesó.


    Se miraron de otra manera por primera vez, ya no era sólo deseo ni pasión ni lujuria, otro sentimiento más fuerte nacía y se interponía alzándose como bandera sobre todo lo demás.


    —Señor su cena —el mesero los interrumpió llegando con el carrito de la orden.


    Vivianne bajó la cabeza sonrojada sin creerse lo que había dicho y él sonrió, se sentó derecho y dejó que el mesero pusiera todo en la mesa, era hora de comer y después de sentir los latidos de sus corazones en sólo un momento de confesiones iban a comer con más hambre y terminar de hablar como debían hacerlo. Él quería saber más de Vivianne y sobre lo que le atormentaba y ella iba a decirle todo con claridad, por primera vez aparte de Ivanna Vivianne iba a hablar sobre ese hombre con Scott.


    Terminando de cenar salieron del restaurante, Vivianne se llevó su rosa oliéndola y suspirando con disimulo, se estremecía sólo con sentir la mano de Scott sobre su cintura, se puso el suéter porque el aire acondicionado le había dado frío.


    —Me gusta tu vestido —le dijo él cuando subieron al ascensor y la miraba de pies a cabeza.


    —Gracias, a mí también me gusta —le sonrió recordando a la pequeña Kali.


    Notó que Scott presionó un número alto en vez de bajar pasando a su vez una tarjeta por un lector, las puertas se cerraron y el ascensor comenzó a subir, tragó.


    —Creí que iríamos abajo, ¿a dónde vamos? —preguntó con tranquilidad para no delatarse.


    — ¿A dónde crees? —le sonrió también acercándose a ella y acariciándole la cintura.


    —Scott… ya son más de la diez y tu chofer debe de estar haciéndose piedra esperándome.


    —Por él no te preocupes, sólo vino a dejarte.


    — ¿Cómo? ¿Vas a llevarme tú entonces?


    —Lo haré pero no ahora.


    Por la mente de Vivianne pasaron muchas cosas y muy buenas para su mente de escritora que sin querer ya estaba sintiendo la inspiración para comenzar a escribir otro libro. Las puertas se abrieron y entraron de un solo a una lujosa suite, Scott encendió las luces tenues de las lámparas de la cama y dos de los faroles que estaban en el techo, Vivianne abrió la boca al ver el lugar, los acabados de la suite eran preciosos, muebles de terciopelo, alfombras persas, cristales, mármol y caoba relucientes, pinturas de paisajes en las paredes, una terraza privada con la mejor vista de la ciudad y una enorme cama redonda sobre una base con dos escalones tapizada de pieles evitaba que cerrara la boca.


    — ¿Pasamos? —Scott la llamó extendiéndole la mano, Vivianne asintió.


    Cerca de la cama estaba otro balde pero esta vez con champagne y una pequeña bandeja con fresas.


    —Si me permites voy al baño —dijo ella buscando la primera puerta que encontró, se equivocó al abrirla.


    —Ese no es el baño es el closet —sonrió Scott al notarla nerviosa—. El baño es aquella puerta.


    Ella asintió y caminó apresurada, se encerró.


    —Ivanna, Ivanna ¿Cómo supiste las cosas? ¿te hablaste con Scott? —se sentó en el inodoro para hacer pis, estaba muy nerviosa—. ¿Cómo pudiste saber lo que pasaría?


    Notaba lo lujoso del baño, el mármol de las paredes, piso, lavado y la misma tina le parecía del más fino, las velas aromáticas olían a flores y sin quererlo, recordó Hawái, terminó y se lavó bien las manos.


    —Scott quiere que termine en la cama con él —se decía mirándose en el espejo—. Pero no sólo sexo, quiere que hagamos el amor por eso me trajo aquí, por eso preparó todo, no le importa haber gastado tanto por esto si al final yo hago que valga la pena.


    Se secó las manos y exhaló, tenía que salir y dejar que pasara lo que tenía que pasar. Miró un pequeño frasco de cristal vacío y llenándolo de agua puso la rosa ahí.


    —Al menos te hice caso Ivanna —sonrió caminando a la puerta—. Traje otra tanga.


    Salió y vio que Scott ya había abierto el champagne, llenaba las dos copas y saboreaba una fresa.


    — ¿Así que todo lo planeas muy bien? —inquirió ella sin dejar de ver la habitación y llevando la rosa a una de las mesas junto a la cama.


    —Ya te dije que me gusta la perfección —sonrió.


    — ¿Y qué pretendes al traerme aquí? —levantó una ceja.


    Scott sonrió con picardía y la miró.


    — ¿De verdad quieres que te lo diga señorita escritora? Me parece que eres perfecta —se acercó a ella dándole la copa, ella la aceptó—. ¿Te ayudo con tu suéter?


    Vivianne asintió sonriendo, sentir las manos de Scott deslizarse por sus hombros fue muy placentero, tembló cuando la tocó, sentir la tibieza de sus manos sobre la piel de ella fue algo placentero para los dos, Vivianne se mordió los labios cuando dejó que le deslizara el suéter, era como el preámbulo para comenzar a desnudarse, tragó.


    —Gracias —le dijo ella bebiendo de su copa.


    —Por nada —sonrió él dejando el suéter sobre un pequeño canapé que estaba cerca de la cama.


    Scott cogió su copa y recorrió con la mirada el vestido y la figura de Vivianne cuando ésta se acercaba a la puerta de vidrio que la llevaba a la terraza.


    — ¿Quieres salir? —le preguntó él.


    —Me gustaría —asintió.


    Scott abrió la puerta y saliendo primero le ayudó a salir después a ella, el clima era cálido afuera y eso le gustó a Vivianne, el aire acondicionado de adentro la estaba congelando y la calidez del clima exterior le ayudó a volver a su temperatura. En la terraza había una pequeña mesa redonda de hierro negro y cristal con dos sillas a juego parecidas a los típicos juegos de muebles para café en las plazas de París, en su centro había una pequeña macetera con unas flores que Vivianne no pudo distinguir bien pero que parecían pensamientos morados y amarillos, le gustó ese toque, al borde de la terraza habían otras maceteras con las mismas flores, se acercaron para ver la ciudad nocturna.


    — ¿Qué te parece? —preguntó él.


    —Es precioso, me gusta todo.


    —Me alegra —se acercó a ella abrazándola por la espalda, Vivianne se estremeció.


    — ¿Por qué Scott? ¿Por qué todo esto?


    — ¿Te gustó la sorpresa? —susurró sobre la piel de sus hombros.


    —Me halagas, hace mucho que no me sentía tan bien –se estremeció.


    —Entonces lo hice bien —sonrió.


    —Scott con respecto a mí…


    —Sh… calla por favor —la silenció con el índice en sus labios—. Ya me dijiste lo que quería saber y además ahora no quiero pensar en lo que haces, ni en lo que piensas al escribir, ni en tus personajes que me ponen celoso.


    —Pero es mi trabajo y yo…


    —Vivianne hoy te quiero a ti —le acarició los labios con su pulgar—. Hoy quiero tenerte sólo a ti.


    — ¿Y después? ¿Volverás a tener dudas? ¿Volveremos a la misma plática? —se volteó para verlo.


    —Quiero tener la seguridad de que hoy todo será diferente —la miraba hipnotizado acariciándole la cara.


    — ¿Y crees que así será? —cerró los ojos dejándose llevar.


    —Voy a correr el riesgo —la besó con fuerza arrancándole gemidos desde el primer segundo.


    La sujetó de la cintura con un brazo y la pegó con fuerza a él, el calor de sus labios los instaba a no dejar de sentir esa sensación que les dominaba y les estremecía el cuerpo.


    —Scott… —Vivianne se saboreó.


    —Quiero tenerte en esa cama, quiero que te entregues a mí, todo esto es por ti Vivianne, lo que siento por ti me supera –susurró en sus labios.


    — ¿Sexo? —sonrió.


    Él negó frunciendo el ceño.


    —Te dije que la próxima vez no sería sólo sexo.


    —Lo sé, quieres que hagamos el amor.


    —Quiero disfrutarte de esa manera toda la noche, quiero que te entregues a mí toda tú completa en alma y corazón.


    — ¿Toda la noche? —abrió los ojos.


    —Así es, la suite está alquilada para toda la noche con desayuno incluido.


    —Scott ¿has hablado con Ivanna?


    —No ¿por qué lo preguntas?


    —No, por nada, simple curiosidad.


    — ¿Quieres que pasemos toda la noche hablando? —le acarició la cintura.


    —No claro que no —sonrió—. Es sólo que ya me hiciste perder cien dólares.


    — ¿Cómo? —frunció el ceño.


    —Ivanna me hizo apostar a que hoy no regresaría y me quedaría contigo después de la cena, segura de que no iba a pasar nada más acepté la apuesta y perdí, es una bruja porque adivinó todo y ahora deberé pagarle y soportar su euforia al repetirme hasta el cansancio que tenía razón.


    —Pues deberé agradecerle este presagio y el que haya tenido razón.


    —Ella confía en que tú… no eres tan cabezón y que eres perfecto para mí, Ivanna me ha insistido mucho desde el principio en esta relación y le agradezco sus consejos.


    —Pues estoy en deuda con ella —la besó con suavidad—. Tengo la obligación de no hacerme quedar mal y que me siga teniendo en estima.


    — ¿Obligación? —Vivianne sonrió contagiada por la risa de Scott que volvió a besarla, él quería devorarla completa y contaba los minutos para poder hacerlo.


    Cuando se separaron terminaron de beber de sus copas y entraron a la habitación, Scott reguló el aire bajándolo y dándole un poco de calidez al lugar mientras Vivianne se alcanzaba una fresa y la mordía, se acercó al borde de la cama cubierta de seda blanca y la miró.


    — ¿Te dije ya que me gusta tu vestido? —Scott sonrió acariciándole los hombros cuando se acercó a ella por detrás.


    —Si ya me lo dijiste y te dije que a mí también me gusta —sonrió mordiéndose los labios al sentirlo.


    —Es que me parece perfecto —insistió deslizando sus manos por la tela y las curvas de Vivianne.


    — ¿Perfecto para qué? —volvió a estremecerse.


    —Para esto —la pegó a él.


    Vivianne liberó un gemido sintiendo esa fuerza y comenzó a temblar más cuando sintió que Scott bajaba el cierre descubriendo su cuerpo, él se deleitó en observar esa espalda, el final de la misma y lo que le mostraba de la tanga negra, se saboreó.


    —Siente como estoy ya —se restregó en el trasero de ella mostrándole su erección—. Vivianne siente como me pones.


    Ella jadeó con la boca abierta cuando lo sintió e inconscientemente se inclinó sacando más las nalgas para incitarlo.


    Scott la liberó del vestido que cayó al suelo, Vivianne se quedó en su ropa interior negra y sus botas, verla así y con ese hilo de encajes en su perfecto trasero hizo que se mordiera los labios y la tocara con la palma abierta de la mano.


    —Tu cuerpo me vuelve loco Vivianne —lo recorría con paciencia y suavidad—. Esta noche quiero disfrutarte así, con calma, sin prisas, quiero que seas mía, sólo mía, quiero tenerte a mi manera, como yo lo quiero.


    Sentir las caricias tibias de Scott sobre su piel ya la tenían excitada e imaginar lo que vendría después comenzaba a humedecerla. Scott le deshizo la coleta soltándole el pelo y acariciándoselo, la volteó a él y la besó con fuerza otra vez, cayeron lentamente a la cama en donde bebiendo de él ella gemía el placer que sus labios le daban, Scott se acomodó en medio de ella haciendo que abriera las piernas y le ensartó el pene en un vaivén que la hizo liberar un fuerte gemido. Scott saboreaba su cuello, sus pechos por encima del sostén que aún no deseaba quitar pero que si masajeaba deleitándose entre piel y encajes, su boca lamió el recorrido del estómago, metió la lengua en el ombligo que saboreó haciendo que Vivianne se arqueara un poco jadeando, su barbilla hacía presión más abajo circulando el monte Venus que el encaje cubría. Vivianne se mordía los labios y sin querer se sujetó de las sábanas porque necesitaba apoyar sus fuerzas en algo.


    — ¿Lista para ser mía? ¿Lista para someterte a mí? —la voz ronca de Scott que estaba parado al borde de la cama y se quitaba la camisa la hizo reaccionar, lo miró muy sonriente entre sus piernas.


    —No sé qué tan lista estoy —le contestó estremecida—. Pero prometo dejarme llevar por ti.


    — ¿Seré capaz de liberarte Vivianne? —la miró fijándole el azul de sus ojos en los cafés de ella.


    —Arriésgate y libérame —le contestó con seguridad.


    Scott le dio una mirada seductora, complaciente y llena de deseo, una mirada que la estaba haciendo rendirse ante ese azul de sus ojos y ante la caricia sutil que su índice le daba a sus labios íntimos cubiertos por el encaje, por primera vez en mucho tiempo iba a dejarse llevar por sus sentimientos, iba a entregar su cuerpo y corazón a la vez, e iba a disfrutar de una relación sexual plena y sin reservas con un hombre que ya lo sentía completamente de ella y que se había convertido en el dueño de su ser que nunca se imaginó ni esperó conocer.
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    Durante su vuelo a Hawái Vivianne no dejaba de pensar en la noche que había pasado con Scott, después de eso se sentía otra mujer, una que él había despertado, una que por fin se había entregado y una que por fin le había abierto su corazón y no sólo las piernas. Observaba por la ventanilla con la mirada perdida literalmente en las nubes al mismo tiempo que bebía de un jugo de durazno y mordía la punta del popote. Vivianne estaba ajena a las miradas y sonrisas pícaras que su amiga que estaba a su lado le daba, Ivanna estaba muy complacida no sólo por haber ganado sus cien dólares sino por haberle atinado a lo que pensaba de Scott y con que haya hecho feliz a su amiga durante la noche con todos los detalles que le dio era suficiente para que ya lo considerara cuñado, dejaba que la callada Vivianne se deleitara en sus pensamientos durante el viaje a verla melancólica por la despedida, al menos ya había algo más fuerte entre ellos y los viajes por parte de cualquiera de los dos para verse y estar juntos se iban a incrementar.


    Vivianne suspiraba sin darse cuenta e Ivanna fingía ponerle atención a la revista de turismo del vuelo para no interrumpirla, no dejaba de pensar en Scott desde que dejaron de verse esa mañana, él no pudo ir a despedirla al aeropuerto porque debido a que su idilio se prolongó a más de media mañana debía reponer ese tiempo de trabajo en la agencia y para colmo una reunión por la tarde terminó de impedirle los planes. Él mismo llevó a Vivianne a su apartamento subiendo con ella y dejándola a la vez, se despidió de ella como un hombre enamorado, como el hombre que venera a su mujer y que no respira sin ella, Scott le hizo sentir a Vivianne las sensaciones que el enamoramiento da y de las que no se puede escapar, sus besos y caricias hicieron que las famosas mariposas le revolotearan en el estómago a ella, la piel estremecida y el deseo de no querer separarse los mantenía juntos fuera de esa puerta que los iba a dividir. Scott hizo que Vivianne suspirara y se mordiera los labios ante sus adjetivos que la calificaban y ante las promesas de amor que le daba, la adoraba besándole las manos, acariciándole la cara y el sólo respirar cerca de ella hacía que a la mujer poco le faltara para desparramarse en el piso. Sin querer ella sonrió cuando lo recordó, desayunaron juntos vestidos en albornoz después que se ducharan juntos e hicieran el amor en la tina, después de una noche que Vivianne no iba a olvidar las cosas ya no iban a ser igual, se entregó a él, le entregó la mujer que era, le entregó su corazón, le entregó su alma y su cuerpo lo disfrutó. Sintió que Scott la adoró en cada centímetro de caricias y de besos, disfrutó el sexo oral con una delicia diferente, todo fue tan lento, con tanta paciencia, con tanto esmero que no supo cómo su cuerpo había soportado las descargas de placer para poder retener el orgasmo. Scott disfrutó de su cuerpo expuesto a su antojo y la penetró con una suavidad que la hizo arquearse debajo de él, la cantidad de fluidos fue precisa para que el pene resbalara por esa entrada dándole un placer que la hizo jadear, lentamente entrando y saliendo Scott se movía, con embistes a ritmo de vals, se miraron con devoción, ella debajo y él encima, Vivianne acarició su pecho, su espalda, sus nalgas, la sensación de esa entrega y conexión era indescriptible para ella, enlazaron sus dedos, lamió sus pechos, su cuello, la besó con intensidad y Vivianne ya no sabía qué era lo que sentía, su cuerpo temblaba, sus sentidos estaban sin señal, estaba desconectada de todo sólo sintiendo el lenguaje que el cuerpo de Scott le daba al de ella. La llevó a las alturas del universo, de esa manera lenta y candente no pudo retrasar más su orgasmo, en él repitió el nombre de Scott varias veces temblorosa hasta poder detenerse sin aliento y él hizo lo mismo, con cada embestida la nombraba a ella, cada arremetida tenía su nombre y sintiéndose triunfante también en roncos gemidos llegó, el saber que por fin habían hecho el amor y que Vivianne se había entregado a él y no a nadie más lo hizo el hombre más feliz de la tierra en ese momento.


    Y eso sólo fue el principio de su noche de amor, a partir de ese momento su intimidad entre besos, roces y caricias sería eterna.


    Llegando al aeropuerto ya Keanu las estaba esperando e Ivanna corrió a él desesperada dejando a su amiga atrás, Vivianne sonrió cuando miró a Ivanna prenderse del cuello de su nativo y éste la recibía muy sonriente, ansioso y feliz, se sintió bien por sus amigos y porque era ahora a Ivanna la que le tocaba disfrutar su romance.


    A partir de ese día y sabiendo que ya tenía una relación seria con Scott Vivianne decidió inyectarse anticonceptivos, los prefería a las pastillas ya que no llevaría el orden y así se sentiría más tranquila. En esos días siguientes las mujeres descansaron un poco de los compromisos, a través de internet Ivanna monitoreaba todo y estaba en contacto con Evelyn, la posición del libro no dejaba de estar en los primeros lugares en sus portales de distribución digital y las ventas impresas eran otra locura, ya las segundas ediciones estaban listas para ser distribuidas. Vivianne estaba feliz por el resultado y aceptación del libro y por la mayoría de los comentarios positivos que ya habían, pronto las traducciones en cuatro idiomas estaría lista así que Europa también la recibiría con ansias pero lo que más feliz la tenía era su situación sentimental y por primera vez sentía que su vida tenía otro sentido. Platicaba a diario con Scott que la llamaba especialmente por las noches y el siguiente fin de semana él se hizo tiempo para viajar y conocer la casa que su mujer alquilaba, ese fin de semana él y Vivianne disfrutaron su idilio como una luna de miel, pasearon juntos por la playa, disfrutaron del mar y la piscina y lo más importante para él; dormir con ella. Así pasaron dos meses más que la escritora disfrutó en compañía también de Charles y su esposa que la visitaron para conocer por fin Hawái y llevarle del todo su colección de cuadros pero era su carrera en las letras, en el cine y relación sentimental que por fin iban juntas lo que la tenían en la cima del mundo, más feliz no podía estar, tanto que ya había comenzado a escribir una nueva historia pero esta vez con su Scott como inspiración y protagonista.


    En el tercer mes y justo cuando pensaba cerrar trato de compra alguien con interés en la casa se le adelantó, Joanna llamó a Ivanna para decírselo y ésta tenía que lidiar con el coraje que su amiga iba a hacer.


    —Malas noticias Vivi —se acercó a su amiga que leía un libro junto a la piscina.


    — ¿Qué pasa?


    —Han vendido esta casa.


    — ¡¿Qué?! —se levantó cerrando el libro.


    —Para eso me llamaba Joanna.


    — ¿Y cómo es que no nos avisó antes?


    —Porque la persona cerró el trato hace un momento.


    —Pero debieron tratar antes, debió alertarme con más tiempo desde que esta persona mostrara interés no ahora que ya compró.


    —Pues en eso no lo sé…


    —No, no, no —caminó de un lado a otro.


    —Tranquilízate Vivi, no te pongas mal.


    —Estoy furiosa pero más triste, no me quiero ir de aquí, me gusta esta casa ya la saboreaba como mía y ahora…


    —Joanna dice que se te va a devolver la mensualidad correspondiente a este mes, la persona que compró va a mudarse el primer día del siguiente mes y te da este tiempo para que te prepares y busques otro lugar.


    —No quiero, no quiero —dio un taconazo en el suelo.


    —Y para colmo deberás recibir a esta persona este fin de semana.


    — ¿Qué?


    —Viene a ver lo que compró.


    Vivianne se agarró la cabeza y se sentó de nuevo en la silla de jardín, sus planes habían cambiado y eso la ponía muy triste.


    Antes de dormir y cuando estaba en la cama Scott la llamó y Vivianne casi llorando le contó lo que había pasado, él trataba de animarla pero no era fácil, Vivianne se había encaprichado con la propiedad, la quería para ella y no le apetecía buscar otro lugar, estaba molesta porque todo fue de un solo golpe y no asimilaba lo que le estaba pasando. Podía encontrar otras casas, peor o mejores dependiendo de su gusto y lo que decidiera pero estaba necia en que quería esa donde estaba, Scott intentaba consolarla por teléfono porque no le hacía gracia verla mal ni molesta pero ella no ponía de su parte para estar mejor, la instó a tranquilizarse y a ver las cosas con otra perspectiva y por su posición le aconsejó tratar bien al dueño o dueña de la casa cuando llegara a verla. Vivianne pasó los siguientes días sin sentirse mejor y sin hallar solución aunque Ivanna ya se había movido por su parte buscándole otras alternativas que arrendar, pero ella no mostraba ningún interés.


    —Vivi no quiero verte así —le decía su amiga que acariciaba a su Aramis en sus brazos.


    —No quiero irme de aquí Ivanna —le contestó estando en una hamaca del corredor trasero observando la playa en el atardecer.


    —Lo siento amiga pero no hay de otra, lo único que nos queda es… comenzar a empacar.


    — ¿Podré llegar a algún acuerdo con esta persona que compró?


    —Lo dudo amiga, es mejor que te resignes, dice Joanna que la compró porque tiene planes de formar una familia y desea vivir aquí.


    Vivianne frunció el ceño molesta, lo que le faltaba era tratar con una pareja de tórtolos queriendo un nido de amor que para colmo era el nido de ella por el momento, eso la ponía furiosa.


    Ese sábado por la tarde peinada con un moño mal hecho en la coronilla y vestida caprichosamente en short de jean, camiseta blanca y hawaianas azul marino esperaba al dueño de la casa, Ivanna le sugería al menos ponerse algo más formal ya que él sabía que quien estaba de inquilina en su ahora casa era una escritora best seller pero a ella…


    —A mí me importa una mierda quien sea, no insistas —le decía molesta a Ivanna que la perseguía por los corredores para convencerla de cambiarse.


    —Pero Vivi que tal si es alguien importante, no dejes que te vea así.


    —Si está enamorado y se va a casar no le tiene que importar como me vea, no insistas Ivanna, no me voy a vestir, es más quisiera ir a caminar por la playa ¿por qué no lo atiendes tú?


    —Ay no, a mí no, yo no quiero lidiar con un preguntón, no soy agente de bienes y raíces.


    —Pues yo tampoco, en todo caso era Joanna la que tenía que venir.


    Hablando estaban cuando sonó el timbre.


    —Ay Dios, ya llegó —Ivanna se puso nerviosa.


    —Ivanna no estoy de humor para atenderlo.


    —Si a eso vas nunca estarás de humor para atender a quien compró la casa de tus sueños, ¿quieres que lo pase a la sala?


    —Me da igual, supongo que querrá conocer la casa pero si es así por favor muéstrasela tú.


    Ivanna corrió a abrir mientras Vivianne se quedaba frente a la piscina exhalando, miró todo a su alrededor y evitó ponerse melancólica, miró el sol naranja bajando en el romántico horizonte del mar y se propuso no llorar, se había enamorado de la casa, ya estaba habitada al lugar que saboreaba como suyo y ahora que había llegado el intruso que se la había quitado tenía la obligación de recibirlo y atenderlo.


    —Vivi ya lo pasé —Ivanna volvió a ella—. Está esperando conocer a su inquilina.


    — ¿Cómo es?


    — ¿Cómo que cómo es?


    —Pues sí, ¿es alto, bajo, gordo, flaco, joven, viejo…?


    —Pues porque no lo ves tú misma.


    —Ay Dios, qué cruz, qué cruz.


    —También hay alguien más que quiere verte.


    — ¿Qué? ¿Quién?


    —Ve a ver.


    Vivianne exhaló y con determinación caminó a la sala, se sorprendió ver a Scott que había llegado y ella al verlo corrió a abrazarlo, era justo lo que necesitaba para no sentirse sola en ese momento.


    —Scott, Scott —murmuró en su cuello.


    —Me alegra verte preciosa —la abrazó con fuerza.


    —A mí también, me alegra que estés conmigo en este momento.


    —Imagino por qué lo dices —sonrió.


    —No es lo mismo estar sola que con un hombre a tu lado.


    — ¿Un héroe que te salve? —le besó la nariz.


    —O que al menos me defienda —suspiró en su pecho—. No quiero tratar con esta persona, ¿lo harás por mí?


    — ¿Con quién?


    —Con el que compró mi casa —le hizo un puchero.


    — ¿Y qué quieres que le diga?


    —Eres más diplomático que yo y yo no tengo ganas de lidiar con el intruso que se atrevió a comprar mi casa, yo podría decirle muchas cosas porque estoy realmente muy molesta pero no quiero ser grosera ni majadera y que este hombre vaya a tener un mal concepto de mí que luego me ponga por el suelo, tampoco quiero que se moleste y me corra antes de tiempo, aunque me vale hacerlo enfadar debería hacerlo para que sienta lo que yo siento pero la verdad no sabría cómo actuar y tampoco quiero hacer el ridículo.


    —Pues estoy seguro que él sabe lo que sientes.


    —Siendo así debería indemnizarme de alguna manera, se atrevió a comprar mi casa y eso me tiene muy molesta, ¿me acompañas a verlo? Tal vez teniéndolo en frente y estando tú junto a mí tenga el valor para decirle lo que tengo atorado.


    — ¿Vas a pelear con el dueño de la casa?


    —Al menos a decirle lo que pienso.


    Scott sonrió, le besó la nariz y las manos otra vez y retrocedió dos pasos atrás.


    —Pues puedes decirle todos los insultos que quieras, yo soy el dueño de la casa.


    Los labios curvos de Vivianne cambiaron a una línea recta y tensa, la sonrisa se le fue cuando escuchó eso y la piel se le calentó, no había captado tanto que Scott fuera el dueño de la casa sino el saberse objeto de una broma que la mantuvo con pésimo humor y desvelo toda la semana. Lo miró achinándole los ojos y respirando con lentitud, él tenía razón en haber retrocedido Vivianne quería coger el primer florero que tenía a la mano y lanzárselo. Se sentó en los escalones que iniciaban la entrada a la sala.


    —Vivianne, cariño dime algo —le pidió él.


    — ¿Te estás burlando de mí? —inquirió controlándose.


    —No preciosa claro que no, es sólo que… quise darte una sorpresa y para eso… tenía que mantener las cosas ocultas hasta que llegara este momento.


    — ¡Ivanna! —Vivianne le gritó a su amiga deduciendo que había sido cómplice en el asunto.


    La mujer llegó corriendo a la sala, estaba arreglándose para salir con Keanu.


    —Dime Vivi —se presentó no sabiendo cómo iba a enfrentar a su amiga.


    — ¿Tú lo sabías verdad? ¿Tú también te prestaste para este jueguito?


    —Vivi no te molestes, Scott es testigo que yo no estaba muy de acuerdo en la manera en la que te quería dar la sorpresa, me sentí feliz cuando fue Joanna la que me comunicó todo y luego el mismo Scott me lo confirmó, ambos querían darte la sorpresa y para eso me necesitaban a mí, yo no quería porque te conozco y sé que odias las bromas aunque sean agradables pero por ellos y por ti misma me arriesgué.


    —Ivanna tiene razón —secundó Scott—. No te molestes con ella, sólo fue mi puente para ganar tiempo.


    — ¿Ganar tiempo? ¿Ganar tiempo a costa de mi tranquilidad emocional? ¿Te das cuenta que estaba trabajando en otro escrito y tu bromita hizo que mis musas se fueran del estado de Hawái muy desilusionadas por ya no poder estar aquí? Tu jueguito me provocó un bloqueo mental Scott, tengo más de una semana sin poder escribir nada.


    —Nena lo siento, yo no quería provocarte eso, ni siquiera lo sabía, pensé que tu trabajo promocionando tu libro y eso de la película te mantenía ocupada y distraída.


    —En parte, pero no tenía la cabeza para nada.


    Enterró la cabeza en las piernas y exhaló, Ivanna y Scott se miraron.


    —Lo siento amiga, no pensé que lo fueras a tomar así, yo también contribuí a tu bloqueo y eso me hace sentir mal —se disculpó Ivanna.


    —Eres una buena actriz Ivanna, me tragué todo el cuento de otra mudanza y tu afán buscando otro lugar que me ponía peor —le dijo sin mover la cabeza.


    Scott se acercó a ella aun sintiendo que le podía dar una cachetada molesta, se sentó a su lado en el escalón y le acarició las manos.


    —Vivianne mi único propósito era querer darte una sorpresa, una agradable sorpresa que te quitara el peso de estar alquilando, desde que vine la primera vez y me dijiste todo lo que te gustaba de este lugar me di cuenta que significaba mucho y en caso de una compra por un desconocido sabía que te ibas a poner así exactamente como has estado. Ivanna dice que casi no has comido desde que supiste que la casa había sido comprada, tu problema no era buscar otro lugar sino la tristeza y la impotencia por no haberlo hecho tú, todo esto lo pude ver desde que vine la primera vez y por eso moví cielo y tierra para no dejar que nadie más lo hiciera, ahora la casa es tuya cariño, sólo tienes que firmar y será tuya, es mi regalo para ti.


    Vivianne lo miró con los ojos aguados y sintiendo que Scott había mandado su enojo al diablo se derrumbó a llorar en su pecho, lo abrazó con fuerza y lloró. Él la abrazó de igual modo y suspiró en su cabeza.


    — ¿Por qué Scott? ¿Por qué lo hiciste? —susurró.


    —Ya te lo dije, por ti, es lo menos que puedo hacer para agradecerte lo que has hecho por mí y por mi familia.


    —Pero creí que no podrías, la hipoteca, las deudas de ustedes…


    —Mañas quiere la guerra cariño, soy empresario y sé cómo moverme.


    —Pero Scott, otra deuda…


    —No pienses en eso, nada me quita más el sueño que tú, lo demás no me importa.


    Sin entender nada Vivianne lo siguió abrazando y él teniendo sed de sus labios le acarició la cara y la besó. Ivanna sintiéndose de más en puntillas se fue a su habitación, Vivianne la miró y la detuvo.


    —Ivanna.


    —Sí.


    —Gracias —le sonrió llorando.


    Su amiga le sonrió también y asintió, subió a su habitación para terminar de arreglarse, los tórtolos necesitaban su tiempo a solas, un tiempo feliz que iban a disfrutar, por fin la escritora y su amor estaban oficialmente asentados en Hawái y a partir de ese momento la casa sería también oficialmente su nido de amor.


    A la media noche estando en la cama y después de haber hecho el amor, mientras Scott acariciaba la piel de Vivianne y ésta reposaba enamorada en su pecho y jugaba con los escasos vellos de él ella se confesó.


    —Creí que no sería posible pero me siento feliz Scott, muy feliz gracias a ti —le besó con ternura el pecho.


    —Igual yo me siento muy feliz por tenerte por fin como lo quiero —le besó la coronilla acariciando su brazo y hombros.


    —Y eso es lo que más feliz me hace —ella lo miró—. Me hace feliz el ser otra mujer para ti, estando en tus brazos me olvido de lo que soy y me entrego como una mujer enamorada a un hombre maravilloso.


    — ¿Eso significa que eres libre y completamente mía?


    —Me liberaste Scott y por eso soy completamente tuya.


    Scott sonrió lamiéndose los labios y se acercó a ella para besarla con intensidad, con esa intensidad que hacía temblar el cuerpo de la escritora.


    — ¿Y eso significa que ahora tus protagonistas tendrán mi cara? —sonrió levantando ambas cejas.


    —Ya eres uno de ellos —le confesó—. Y eres sólo el principio de todas mis inspiraciones y fantasías.


    — ¿De verdad?


    —Te lo juro —lo besó a manera sensual.


    —Te creo —susurró respondiendo al beso y volteándola a la cama—. Las pistas que diste en tu libro fueron muy claras para mí.


    — ¿Lo leíste? —lo detuvo asustada—. Creí que lo habías dejado de lado y que preferías no pensar en eso.


    —Claro que lo leí y aunque te confieso que me costó mucho entender esa trama y que no me hacía gracia al final pude entender lo que me hablaste, sé que uno de tus protagonistas lo perfilaste por mí, le diste mi apariencia y personalidad, las situaciones que escribiste fueron muy claras para mí, el vuelo, Hawái, el hotel, la playa, el gimnasio, el almuerzo, la fiesta, las palmeras…


    Vivianne se mordió los labios apenada y al mismo tiempo excitada, Scott ya hurgaba dentro de ella otra vez.


    —Yo… no pensé que fueras tan… perspicaz en ese aspecto —empezaba a jadear.


    — ¿De verdad quieres ser una tabla de surf? —sonrió.


    Vivianne abrió la boca, había sido demasiado obvia para él.


    —Scott yo…


    — ¿Quieres dejarte llevar por las olas? —la penetró hasta el fondo, ella se arqueó.


    Los movimientos suaves con los que Scott entraba y salía, la manera en cómo la llenaba y en cómo Vivianne sentía el roce en sus paredes como la caricia más placentera la hacía boquear, Scott sonreía al verla, se complacía en ella, Vivianne abría más las piernas y él podía sentir cómo el interior de ella lo succionaba invitándolo a hacerlo más y más. La besó tocándola con devoción y deleitándose en recorrer cada rincón de ese cuerpo que por fin era sólo suyo y de nadie más, en las entregas él podía comprobar que Vivianne era muy suya, que su alma y corazón eran suyos y en que su mente ya no había cabida para nadie más, él era el único. Scott estaba muy feliz y satisfecho por lo que había hecho, liberar de una maldición a la mujer que amaba y con la que estaba seguro daría con el tiempo y junto a ella el siguiente paso.


    —Bendita mi suerte al comprar ese boleto que me traía aquí cuando te conocí, te amo Vivianne —le confesó él cuando se recuperó del orgasmo.


    Vivianne lo miró asustada buscando su aire también, seguía debajo de él, los ojos se le aguaron al escucharlo, su voz había sonado diferente.


    —No sé exactamente desde cuando te amo —continuó él acariciándole la cara—. No sé si fue en el avión desde que te vi la primera vez, no sé si fue en el hotel con tus desplantes, no sé si fue por el bendito volcán cuando nos orilló a estar juntos, no sé si fue verte con una máscara, bailar contigo o el que me cogieras entre palmeras, no sé si fue sentir la rabia y la impotencia de saberte de otro o desde el momento en que volviste a mí para salvarme del lodo en el que estaba, no lo sé Vivianne, lo único que sé es que contra todo, todo lo que sentí fue más fuerte y te amo, te amo, amo a la mujer que invité a cenar y que fue sólo mía en esa suite, la que me abrió su corazón y me hizo conocerla y entenderla, amo a la mujer que veo y tengo en mis brazos, eres tú Vivianne Montgomery, tú eres la mujer con la que deseo estar toda mi vida y más allá.


    Vivianne no dejaba de llorar, sus lágrimas le cubrían sus rojas mejillas y siguiendo su instinto lo besó con desesperación y lo abrazó para desahogarse en sus brazos.


    —Yo también te amo Scott —le confesó ella con la voz entre cortada—. Amo a Scott Hamilton, el que me interrumpió en el vuelo, en mi piscina, en el gimnasio y en todas las partes a las que iba, amo al hombre que insistió en conocerme y soportarme, amo al hombre que me tocó por primera vez con el cuento del masaje y amo al hombre que me dio una maravillosa noche de sexo gracias al volcán, amo a ese hombre con el que bailé en la fiesta y cuyos ojos azules brillaban haciendo juego con el plateado de su máscara, amo al hombre que sometí entre las palmeras dándome un enorme placer y amo al mismo hombre que decidí dejar aquí para poder poner en orden mis ideas y saber lo que realmente quería, amo al hombre por el cual volví no sólo para salvarlo sino para evitar una injustica, amo al hombre que me cedió su apartamento y amo al hombre al que me entregué en una lujosa suite, amo al hombre al que me entregué en esa inolvidable noche y lo amo porque ya estaba dentro de mi corazón y no había manera de sacarlo. Yo también bendigo mi suerte al decidir venir a Hawái, yo también te amo Scott y también deseo estar contigo el resto de mi vida.


    Se besaron con desesperación, eso eran ellos dos, el amor y la pasión que sentían el uno por el otro por fin era libre, por fin se expresaban sin miedos, por fin uno ya era el dueño del otro, por fin el amor había triunfado y por fin esas dos almas que estaban destinadas a amarse ya estaban completamente unidas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Ocho meses después…


    


    — ¡Ivanna ya vámonos que nos va a dejar el vuelo! —le gritaba Vivianne desde su jeep cargado de maletas.


    —Vivi es que Aramis no se quiere bajar de esa palmera y tengo miedo que le pase algo —Ivanna miraba a su minino bien alto junto a algunos cocos.


    —No le va a pasar nada es un gato, lo que mejor sabe es clavar las uñas para subir y bajar, ya debe de tener práctica.


    —Yo me voy a encargar de él si para cuando vuelvo aún no se ha bajado —la tranquilizó Keanu acercándose a ella.


    —Ni siquiera maúlla no está asustado, cuando tenga hambre se va a bajar —insistió Vivianne.


    —Aramis, Aramis, ven con mamá chiquito, ven —Ivanna lo llamaba.


    —Algo que odio de los gatos es lo burros que son —se dijo Vivianne desesperándose.


    —Yo voy a estar pendiente señorita Ivanna, váyase tranquila, le voy a abrir una lata de atún y verá como se baja —le dijo Wilani.


    —Sé que no estarás tranquila nena pero te prometo avisarte en cuanto se baje —Keanu le acarició los hombros.


    —Se los encargo mucho por favor, hasta que lo sepa aquí en el suelo me sentiré mejor.


    Keanu la llevó al jeep y salieron de la residencia en dirección al aeropuerto.


    En los meses que habían pasado la vida de las mujeres había cambiado para bien, Ivanna seguía enamorada de su nativo o más que cuando lo conoció y Keanu había aprendido a quererla también y a estar loco por ella, disfrutaban del sexo, de la compañía mutua, eran una pareja normal, él aprovechaba los días libres y algunas noches para quedarse a dormir con ella, a Vivianne no le molestaba, al contrario se sentía mejor habiendo un hombre en la casa y de ese modo la amistad también se fue fortaleciendo pero sabiendo que aunque Vivianne fuera la dueña de la casa Ivanna sabía que de un momento a otro los planes de Scott iban a dar tremendo vuelco y por eso se había preparado, los ahorros que ya tenía por el alquiler de su apartamento en Boston y la venta de su auto que había logrado también le iban a servir para solicitar un préstamo y comprar su casa propia y jeep también y poder mudarse a su exclusivo nido de amor con Keanu, a él no le parecía mucho la idea ya que como hombre él quería proveerle de todo a su mujer pero su condición no se lo permitía aunque tuviera sus ahorros. Ivanna ya estaba acostumbrada a un estilo de vida independiente al que no iba a renunciar y él lo único que podía hacer era resignarse y acostumbrarse a su suerte, no se trataba de que ella lo iba a mantener pero ya no tenía el trabajo en el hotel con el que ella lo había conocido, su trabajo era ahora exclusivamente con el gimnasio y en el área deportiva nada más y con eso era suficiente porque les dejaba más tiempo juntos y por las noches como lo querían.


    La vida para Wilani también cambió y comenzó a trabajar medio tiempo en el hotel para trabajar también en la casa de Vivianne y mantenérsela reluciente, la pequeña Kali estaba feliz también y hasta había mejorado sus calificaciones escolares aconsejada y ayudada por la misma Vivianne que le había enseñado que la vida no eran sólo juegos sino también estudiar y prepararse.


    Para los tórtolos esos meses habían sido una luna de miel cuando estaban juntos, Scott viajaba por lo menos dos veces al mes a Hawái los fines de semana y cuando él no podía entonces era Vivianne la que volaba a él, el deseo de estar juntos era más fuerte y al menos habían balanceado sus deberes apoyándose mutuamente, se conocieron mejor, tenían la confianza de una pareja para hablar sus problemas, sus intimidades y todo lo relacionado con ellos mismos, estaban más unidos cada vez y el amor que sentían el uno por el otro crecía con cada día. Scott estaba completamente enamorado y Vivianne sentía que nunca lo había estado de esa manera.


    —Ivanna nunca te he agradecido todo lo que has hecho por mí —le dijo Vivianne con melancolía en el vuelo poco antes de llegar a su destino.


    — ¿A qué te refieres Vivi?


    —A que de no ser por ti mi vida hubiese sido un desastre —le agarró la mano—. Desde el comienzo has estado conmigo al pie de la lucha, has soportado mis rutinas, mis pésimos horarios, mis lágrimas, mis caprichos, mis majaderías, has sido más que mi hermana Ivanna, gracias por tus palabras y consejos cuando los necesito y aunque no siempre te hago caso… ésta vez desde que decidí venir a Hawái proclamaste cosas que jamás pensé que se darían como lo de un amor de verdad, siento que gracias a ti Scott llegó a mi vida y gracias a ti estoy con él dónde debo estar, gracias a tus consejos y no a mi orgullo.


    —Ay Vivi, no me hagas llorar —Ivanna le acarició la mano—. Tú también cambiaste mi vida dándole otro sentido desde que eres escritora, me diste la oportunidad de crecer como persona y adquirir una experiencia que nunca creí tener, me diste la oportunidad de ser yo y demostrar que podía hacer muchas cosas, tener un prestigio como tu manager es algo que jamás podré pagarte porque te lo debo a ti, sabes bien que te quiero como a la hermana que no tuve y por eso insistía en tu felicidad de verdad y no por fantasías, lo que pasó en Hawái fue Dios y el destino, un premio a lo que eres y me alegra que hayas puesto los pies en la tierra y tengas una nueva vida, además tú también me cambiaste mi vida, soy feliz con Keanu, es el hombre de mi vida, somos una pareja feliz y todo por este viaje a Hawái, gracias a las malas experiencias que tuviste que afrontar decidiste venir y gracias a un idiota yo decidí venir para acompañarte y no dejarte sola, todo fue como una cadenita que nos fue uniendo a un destino que ya era para nosotras, llegamos a través de trancazos pero llegamos.


    —Te quiero mucho Ivanna, agradezco mucho que estés a mi lado y aunque hayas decidido comprar tu casa y mudarte con Keanu…


    —Estaremos siempre juntas amiga —le apretó la mano—. Estaremos cerca y nos vamos a visitar, lo que más quiero es conocer a mis sobrinos y muero por ese momento.


    —Y serás una maravillosa tía —sonrió.


    —Y sé que también tú lo serás, yo también te quiero mucho y mientras tú quieras me vas a seguir soportando por mucho tiempo más.


    Las mujeres se abrazaron en un fuerte apretón, Ivanna era un elemento muy importante para Vivianne y la necesita más que como manager como a una verdadera hermana. En ese momento le cayó un mensaje a Ivanna al móvil.


    —Awww mira Vivi, mis dos amores juntos, que bellos se ven —Ivanna se limpió una lágrima de felicidad.


    —Ahora ya puedes estar tranquila, tu Aramis está a salvo.


    —Y en los brazos de mi amorcito, voy a poner la foto como fondo de pantalla.


    Keanu le había mandado una foto de él sosteniendo al gato para que supiera que ya no estaba en la palmera y que estaba bien, eso tranquilizó a Ivanna y más la plática con Vivianne las hizo sentir bien a ambas.


    Los Ángeles esperaba a la autora, las luces de la ciudad brillarían el siguiente día con el estreno de la película, hacía casi un año que había comenzado el rodaje y por fin ya se iba a disfrutar de la versión cinematográfica de «Provocación» en las salas de cine, esa noche había una cena y gala previa al estreno y tanto Vivianne como su amiga y Scott iban a asistir. Ver su libro en el cine era algo que llenaba de emoción a Vivianne porque ya había conocido parte del resultado del film y como autora estaba satisfecha, ver el tráiler la emocionaba. Ahora juntos Scott se quedaba en su apartamento cuando Vivianne estaba en la ciudad, compartían la habitación y la cama, tenían meses como pareja y ambos estaban tan felices que no querían ocultar su relación.


    La noche de la gala ella vistió un vestido rojo, largo y ceñido, de organza, seda y cristales, usó una coleta alta estilo retro y un maquillaje en el que sus labios lucieron el mismo rojo del vestido, cuando Scott la miró se quedó sin habla, era la mujer más bella para él, una que brillaba con luz propia, una que lo tenía loco en todos los sentidos, la mujer de sus sueños y de la que estaba enamorado hasta lo más profundo. Vivianne le modeló cuando lo miró que ni quisiera parpadeaba, las curvas de su cuerpo eran una bomba de tiempo que amenazaban con evitar salir y cumplir el compromiso, deseaba tirarla en la cama y disfrutarla como quisiera.


    —Bellísima —le dijo él tomándola de la mano y acariciándosela, cada vez más la sentía más cerca, más suya, ellos dos sabían por qué se sentían así.


    —Gracias —ella sonrió y le dio un suave beso—. Tú también te ves guapísimo con esmoquin.


    —Eres la protagonista Vivi, hoy brillarás más que nunca —le dijo Ivanna ya lista también con un vestido negro de terciopelo.


    —Soy feliz no por la película sino por lo que tengo —miró a Scott y él le besó la mano—. Lo que llena mi corazón es todo lo que necesito.


    Scott la abrazó respirando su perfume.


    —Nena me estás debilitando y ahora quiero quedarme aquí, meterte a la cama, desnudarte y disfrutarte —le susurró bajito al oído.


    —Pues te aseguro que cuando regresemos podrás disfrutarme como quieras, ¿quieres que te dé detalles de lo que vamos a ver?


    —No, no quiero detalles lo que quiero es a ti.


    Sonrieron y se besaron.


    —Aquí la jodida de la noche seré yo que no tendré consuelo después de ver la película, que carajo ver una película erótica sin saber qué hacer después —Ivanna negó sin remedio.


    Los tres se rieron con ganas y así salieron a la premier, las luces de la ciudad, las luces de la alfombra roja, las luces del teatro, las luces de la pantalla todo alumbraría a la escritora, a la autora de la fantasía de muchas que ahora estaba en la cima del mundo en todos los sentidos. Cuando bajaron de la limosina y ella salió tomada de la mano de Scott después que Ivanna saliera primero, las cámaras la asediaron por todos los ángulos, la prensa y televisión estaban esperando captar a la autora y su pareja, los miraron felices y radiantes, los flashes apenas y dejaban ver a las personas, fans agolpadas y controladas por gente especializada detrás de un cerco de barras gritaban al ver a sus personajes de carne y hueso y esperaban con ansiedad asistir al cine para conocer a su Roger Duncan. Le gritaban a su autora y Vivianne las saludaba con alegría y agradecimiento, algunos reporteros de programas de las más conocidas cadenas esperaban intercambiar algunas palabras con la autora que también era rodeada por los guardaespaldas de la agencia de Scott, los reporteros no sólo querían saber sobre su impresión de lo que sería su libro llevado al cine, no sólo querían saber sobre su recién éxito de «Un vuelco al corazón» y el nuevo escrito que ya estaba en manos de su editorial y del que nadie sabía nada, la noticia que deseaban desvelar y de la que se morían por tener la primicia era otra, la intriga y curiosidad querían que fuera saciada por ella misma debido a la prueba que en su mano brillaba desde algunos meses atrás y que al saludar ella lo hacía constar más a la vista de todos. Vivianne y Scott lo sabían pero ninguno de los dos quería decir nada y llevar sus asuntos en la más estricta intimidad, un apasionado beso en la alfombra roja y frente a todos fue suficiente para mostrar el amor entre ellos, un amor que sería sellado en una ceremonia privada entre amigos y familia frente al mar… en dos meses después.
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